


ESTADO MAYOR CENTRAL DEL EJERCITO 

SERVICIO HISTORICO M.ILITAR, 

REVISTA 
DE 

HISTORIA MILITAR 

Año VII 



REifISTA DE HISTORIA MILITAR 

PUBLICADA POR EL 

SERVICIO HISTORICO MILITAR 

DEL ESTADO MAYOR CENTRAL 

CONSEJO DE LA REVISTA 

DIRECTOR: D. Vicente Gómez Salcedo, Coronel de Infantería del Servicio 
de Estado,Mayor. 

.&PE DE REDACCIÓN: D. Juan Priego López, Coronel de Estado Mayor. 
REDACTOR: D. José ‘Manuel Martínez Bande, Teniente Coronel de Arti- 

llería. 
» D. Juan Manuel Zapatero López-Anaya, Capitán y Doctor 

en Historia. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 

MARTIRES DE ALCALA, 9 - MADRID - TELEFONO 247-03-00 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

España y extranjero: 150 pesetas anuales. 

Número suelto: 75 pesetas. 



SUMARIQ 

Págs. 

El pensamiento militar en el Código de las Siete Partidas, por JosÉ M.* GA- 
RATE CóRDOBtl . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 

Los animales en la conquista de América, por Josk TUDELA... . . . . . . . . . . . . . . . 61 
Carta a un soldado del siglo XVI, por JUAN SOLANO ALVAREZ . . . . . . . . . . . . ‘75 

Síntesis histórica de la fortificación abaluartada, por JUAN MANUEL ZA. 

PATERO... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 85 

Un aporte ríoplatense en la guerra de la Independencia española, por BER- 

NARDO N. RODRÍGUEZ FARIÑA . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . *.. . . . . . . 

La hazaña del Teniente Ruiz Mendoza, por Jost YAQUE LAUREL . . . . . . . . . 133 

La guerra de Secesión de los Estados Unidos de América del Norte, por 
LUIS RUIZ HERNANDEZ * . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . * . . . . . . . . . . 141 

Bibliografía . . . . . . . . . ,.. . . . . . . .,. ,.. . . . 1.. . . . . . . . . . . . . <.. 1.. . . . . . . .*. . . . 189 

iV. B.- Las idees expuestas en los srtículos publicados en esta revista refle,ian única- 
mente la opinión personal de sus respectivos autores. 



Esta revista invita a colaborar en ella a los escritores militares 
0 civiles, españoles 0 extranjeros, que se interesen por los temas 
históricos relacionados con la profesión de las armas. En las pági- 
nas de la misma encontrarán amplia acogida los trabajos que versen 
sobre acontecimientos bélicos, destacadas personalidades del mundo 
militar e instituciones, usos y costumbres del pasado del Ejército; 
particularmente si contienen enseñanzas o antecedentes provechosos 
para el militar profesional de nuestros días. 

Los trabajos serán retribuídos con generosidad, según la exten- 
sión acostumbrada en revistas de este tipo y carácter. 

Depósito Legal M. 7.667.-1958. 

TALLERES GR.&PICOS VDA. DE C. BERMEJO. -J. GARCfA YORATO, 122.-TEL. 233-06-19.-mDRID 



EL PENSAMIENTO MILITAR EN EL CODIGO : 
DE LAS SIETE PARTIDAS (*) 

por JOSE M.a GARATE CORDOBA 
Comandante de Infantería 

I.NTRODUCCIóN 

El contraste entre San Fernando y su hijo, es paraIeIo aI de Car- 
fos $, con el suyo. Mientras que los padres son guerreros, los hijos 
sólo en su juventud alcanzan alguna victoria personal: el príncipe 
Alfonso, en Murcia ; el flamante rey Felipe, en San Quintín, adonde 

acudió <(vestido como un San Jorge)). Más tarde, Alfonso no cose- 
chará más que derrotas, y Lepanto no es ya acción personal del rey, 
sino batalla de organización. 

San Fernando presenta claros matices de legislador y moralista, 
pero es ante todo campeador, hombre de campo. Encuentra a SU 

pueblo en el mayor desorden. Es constante !a lucha entre la nobleza, 
que sostiene sus privilegios, y el estado .llano que se le enfrenta 
apoyado por el poder real con fueros y’ cartas-pueblas, fortalecido 
por su organización en Hermandades, T.igas .y Cofradías, reforzado 
con la representación en Cortes de los pecheros. La preocupacióe 
del Rey Santo por la unida.d legislativa ‘le llevó a escribir el Set&&- 
rio. No debía de pasar del plan y la primera ley, cuando recomendb 

a su hijo que 10 terminase. Pero su interés por-reglamentar la mili- 
cia se muestra no sólo en aquella obra, sino en el Libro de la No- 
Meza y la Lealtad, cuyos 66 capítulos compusieron por orden suya 

los doce sabios del Consejo Real que el monarca instituyó. Segtin 
.monseííor Vega, no quiso extender al Ejército preceptos de las 
Ordenes Militares, <donde se tenían por deberes, ligados con voto, 
10 que ‘para cua!quier cristiano sólo son consejos evangélicos Tal 

(*) La REVISTA DE HISTORIA MILITAR contGbuye aJ adual &dimo, cede- 
nario d? las Siete Paandas con el preswte trabajo d& ,!Zomandante G&am 

‘Córdoba, que muestra una faceta de a+dlas que juzgarnos del mayor 21tem-s. 
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libro pretendía ser la teoría dictada para reinar bien, mientras que eI 
Setena& era la regulación práctica de tal doctrina. Por lo que 

afecta a lo militar, venían a constituir las primeras Ordenanzas. 
El Seten&o de San Fernando establr ,destinado a restaurar la fe 

religiosa de los hombres de su época, crear buenas costumbres 

sociak , acostumbrar a los pueblos al cumplimiento del deber y a 

los gobernantes a la práctica .de la justicia. Alcubi!!a encuentra en 
él exageraciones debidas a la ignorancia o a la pasión, por el vivo 
deseo ,de moraliznr aquella socieda,d, destruyendo las malas creencias 

y encauzando las sanas aspiraciones. 
Su hijo Alfonso, _ DOI‘ un carácter inverso y un destino adverso, 

610 lucha lo indispensable y con poca fortuna. Es eminente poeta, 
historia,dor y jurista ; aún dir?amos que no es ajena a su fama en la 

Historia y en las Leyes la vena poética que en ellas supo introducir. 
Como entre todas sus obras destacan Las Partidas, y dentro de éstas 
la. Segunda, muy bien podemos calificarle de tratadista militar. Ya 

se qùe no es suya la letra ni el concepto, ni muchas veces la expre- 

‘&ión, pero Ío son la ilusión y el método, la idea y la intención, el 
matiz ajustado de muchas frases felices y algún que otro escape de 
la fantasía. 

Se ha ,dicho que en el siglo XIII hubo cuatro cosas definitivas: 
la àrquitectura gótica, la Summa Teológz’ca, La, Dkka Comedia y 

Las Siete Partidas. Cuando el Rey Sabio las dio fin ya había escrito 

Santo. Tomás la SumBna, que hubiera podido ilustrarle para la redac- 
ción de la Primera Partida, y Ilevarja adelantado el RPgL;miem!o de 
P&c$es, que hubiera sido útil antecedente de la Segunda. 

Las Siete Partidas son un anticipo prerrenacentista. Lo mues- 
:tran esa atracción del extranjero, el judío y el moro, para contri- 
buir a redactarlas con la mas amplia sabiduría, ese afán de apoyarlo 

Iodo en textos del pensamiento clásico y hasta un perceptible senti- 
-dO.hutianista y humanístico que late en todo el libro, Jamás la pro- 
f&ki literaria fije tan brillante carrera de fortuna y honor -dice 

~&ubilI’a- en extremos vinculados hasta entonces a la nobleza y la 
.cIenCin militar, ^que era la única profesión útil en el país. 

’ COU ellas se eleGó Espáña Dar encima de todas !as naciones. 

.Pero su gran válor literário y científico fue el primer obstáculo en 
‘aqtiella sòciedad. Era una obra llena de sabiduría para !os juriscon- 
sultos del porvenir. Alfonso había buscado lo mejor, no lo ade- 

-eiiado ai q6mento.l por 10 cual su Código no fue bien recibido y ni *_ 
‘é!“kis??W quiso darle fuerza legal durante su reGado. Terminada SU 
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redacción en 1265, no entró en vigor hasta que Alfonso XI ,pro- 

mulgó en 1348 su Qrde+znwiento de Alcalá. 

LA PRIMERA OJEADA A LAS PARTIDAS 

El lector se enfrenta. por primera vez con Las Partidas, lee su 
introducción, las curiosea, busca en el vocabulario final VOCH 

que le interesan. Por (fin, aunque salteadamente, tiene una visión 

bastante completa de su contenido y anota sus primeras impre- 

siones : 

1. PI-cocufiación por el ordm, la amonín y el método.- Lo 
primero que llama la atención en Las Partidas es la preocupación 

del legislador por el orden y la armonía. Cada ley empieza invaria- 
blemente por una definición del concepto, para distinguir en él en- 

seguida la división de aspectos que comprende, aclarando con ver- 
dadero empeí?o sus matices distintivos. 

2. Sistemática y sinopsis.-En cuanto el Rey Sabio se enfrenta 
con un problema, analiza y subdivide sus distintos aspectos y sch- 

cionec, apurando el esquematismo hasta agotarlo. SU norma ‘se 

muestrx en la frecuente exposici6.n sinóptica: «Esto acontece en 
tres maneras.. . y por dos razones... de lo que se siguen cuatro 

bienes...» 

3. Enciclopedia jwidica y filosófko-rnoual,-La obra constitu- 

ye el primer diccionario enciclopédico de los temas jurídicos, y de 
otros muchos que por ser de orden moral se relacionan con eílos, 

amén de algunos cuya relación es puramente indirecta. Jufito a 

esto, destaca también el deseo de buscar los conceptos en ‘su bri- 
gen, acudiendo a la etimología y la lexicología siempre que ‘hay 
ocasión. 

4. Simbolisntos.--Hay un constante afán por traer lo espirituaí 

a figuras materiales, e inversamente, se acude a éstss a cada paso. 
Los oficiales del rey son ‘como cabeza, tronco y miembros, o como 

los sentidos corporales.. Las espadas y las espuelas son más que 
armas, símbolos de virtudes, que sólo como tales nacieron : el man- 

to embozado o suelto, la cabeza cubierta o descubierta y los colores 
del traje masculino, tienen siempre .una significación espiritual. 

Lo mismo sucede con los números. El diez es la principal de 
las unidades. El mil, la más importante, del que viene la VOZ 

milicia. El Setenario de Las Partidas, se apoya en una raigambre 
bíblica y casi cabalística para el autor. 
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5. Poesin &litar 31 moral.-Las continuas trasposiciones litera- 
rias ,de Ia ley once de los Caballeros -título 21-, muestran como 
cinguna la pluma del Rey Poeta ; las alusiones a las penalidades de 
la guerra en el mar +«Maravillosas son las cosas de la mar)), «La 
guerra de la mar es como cosa desamparada...»- y de los peones : 
k&geros y ardidos y formados de miembros para bien sufrir el 
afán de la guerra+)- son un canto indirecto, aunque intenso, a! 
,heroísmo de marinos e infantes. En cambio, ia ley cuarta de 10s 

Galardones -título 27-, resulta tan intrincada que hace pensar 
que no anduv0 en ella la mano del Rey. 

6. La personalidad externa.--Atendia el Rey muy cuidadosa- 
-mente a la valoración de la persona y al cuidado de su apariencia 
-externa, la dignidad, el rango, mostrados en ademanes y maneras, 
en la mesura de palabras y comidas, en la limpieza del cuerpo, el 
-vestido y las armas, en la alegría de los colores del traje de los 
jóvenes nobles. 

‘7. I;z’losofia dc la tradZjn.-Uno de los términos más repeti- 
-dos -quizá el predominante en un recuento-, es «según dijeron 
los antiguos», que no siempre son remotos, sino sencI!lamente sus 
abuelos. Con ello muestra el Rey Sabio un espíritu tradicionalista. 
Hace de costumbres y normas tradicionales la base .de su filosofía, 
y se apoya en ella para imprimir fuerza a sus leyes, como si no 
-quisiera o’rdenar nada por sí, sino dar estado oficial a lo que ya era 
ley moral o consuetudinaria. 

Parece que el Rey no pone nada nuevo en su Código, peró harta 
novedad y sabiduría sería formar un cuerpo coherente con la doc- 
trina de Salomón e Hipócrates, Séneca y Aristóteles, Alejandro y 
Vejeccio, San Agustín, Santo Tomás y San Pablo. Porque sus citas 
y referencias no son só!o de los antiguos, sino de los «sabios an- 

‘tigu&n. 
. 8. Filosofia de la Historia .-Los ,mtiguos exigian muchas co- 
:sas que el Rey Alfonso recomienda. Los hombres recuerdan el ape- 
llido del padre porque 61 linaje es cualidad esencial, cuya limpieza 
no se exige más que hasta el bisabuelo, ya que ((de aquel tiempo 

*adelante no pueden acordarse los hombres». El hijo del villano no 
puede ser hijodalgo, aunque lo sea la madre ; lo será en -el caso 
,invèrso; peru ninguno de los dos heredará nobleza. La Historia 
%ene :unas~‘leyes qUe en’ vano trafaran de burlarse ; a los hijos de 
héroes’ «se les supone» el heroísmo, .y a los. de los traidores, la 
traición. L’: 
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9. Clasismo y crueldad feuda.les.-Llama la atención la &&inta 
consideración de delitos y penas, según la clase social del delincuen- 
te, que’ puede pertenecer a los hombres mayores, a los medianos, o 
a los menores, a la «gente menuda». Para los nobles supone destie- 
rro, lo que para los últimos significa la muerte vil. Y aún se observa 
este clasismo en las pensiones y galardones. 

Algunas leyes suponen retroceso en cuanto a las piadosas ideas 
de su padre San Fernando. Así, matar y herir en la guerra. sin 
cansancio ni desmayo, ni reparo -algo que recuerda un comenta- 
rio de Napoleón a escrúpulos de Maquiavelo aconsejando: ccacuchi- 
llar, aniquilar, hacer añicos...», sin piedad-, imponer penas de 
mutilación y hoguera, ley del Talión, privación de sepultura, in- 
mersión, destrucción del hogar y otras de verdadero refinamiento 
cruel, fruto sin embargo de costumbres de cdos antiguos», conside- 
radas aún indispensables en la epoca. 

10. Preoczlpuhón moral y doctrinal.-En Las Partidas, contra 
lo que suele creerse, la consideración moral está por encitia de la 
legal. No es sólo, ni principalmente, un código de leyes como reza 
su título primitivo : ,«Este es el Libro 4e las Leyes que fizo el muy 
noble rey don Alonso», sino un tratado de doctrina ética y jurídica, 
donde todo derecho y deber se razona y averigiia acudiendo a !a 
sana klosofia y a la moral católica. 

Cuando imperaba la arbitrariedad de los grandes y la anarquía 
de los fueros municipales, el Rey Sabio quiso destruir !a ignorancia 
y suavizar el carácter y las ásperas costumbres de. los ca$el!anor 
llamando en su ayuda a la sabiduria universal. Las Partidas cons- 
tituyen así un monumento literario y científico, pero sobre todo una 
fuente de justicia y moral social.. 

La Segunda Partida es sir disputa ïa parte más ac’abada ,del có- 
digo -dice el docto Marina-? bien se mire a la gravedad y el& 
cuencia con que está escrita o a las máxinias de que está sembrada. 
Dá una idea exacta y filossfica ‘de la naturaleza de la mbnarquía 
y la aktoridad, de los derechos y deberes de los reyes, de los jefes 
y oficiales del Ej&citCj y de las relaciones entre el soberano y el 
pueblo. Los nobles y caballeros llegan a conocer el origen y .el 
blanco de su estado y profesión, lo que fueron en otro tiempo ‘y lo 
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que deben ser en el presente. Hasta aquí la opinión de Marina. 
La .nzlestra se verA en el desarrollo del estudio. 
f Por lo que toca al militar en concreto, ia Partida Segunda no 
sólo constituye nuestras primitivas Ordenanzas, sino, mucho más 

que eso, un primer código de filosofía y deontología castrenses. 

Por ello cabe calificar al Rey Sabio ,de tratadista militar. (Véase 
el ApGndice número 1 que acompaña a este trabajo.) 

1. SIMBOLISMO Y EFICACIA DE LA ESPADA 

El Rey Sabio ha empezado sus I’artidas por el principio de 

toda sabiduría y toda ley, tratando ,de la fe católica en !a primera 
de ellas. Pero como el poderio espiritual es todo lleno de piedad y 

merced, 90s explica que puso Dios en la tierra un podev temporal 

para guardar y ‘defender la fe, de los enemigos manifiestos y de los 

malos cristianos, así ccmo la justicia que quiso Dios se hiciese eti 
lá $erra por mano de .Emperadores y Reyes. 

Y éstas son las ‘dos espadas por 1;s que se mantiene el mundo, 
aclara el Rey Aifonso. «De ellas habló Nuestro Señor Jesucristo el 
jueves de la Cena -añade con atrevida exégesis- cuando preguntó 

a sus ,discípulos si tenían armas con que lo amparasen de aquellos 
que 10 habían de prender. Y ellos le dijeron que llevaban dos CU- 

chillos. El cual respondió, como quien sabía todas las cosas, y dijo 
que asaz había». Es una versión libre que tiene sus gotas de humor. 

Teoría comím en aquel tiempo era ésta de los dos Imperios que 
se juntan en la fe para dar iusticia al alma y al cuerpo, de donde 

conviene que ambos poderes estén siempre acordes y ayuden el ufio 
dl otro. 

Así llega a definirse al Emperador como vicario de Dios en lo 
temporal, del modo corno el Papa lo es en lo espiritual. En esca- 
lones sigúientes, vicarios de Dios son también -según el Rey Sa- 
bio- los reyes en su reirio, y como +;n hecho de guerra se deben 
aconsejar COB hombres honrados y caballeros, y deben usar del po- 

de& p6r su consejo, de ahí se deduce el concepto que llegó hasta 
Cervantes y leemos en frase ,de Don Quijote: ,«LOs soldados y 
:caballero.$ somos ministros de Dios y brazos por los que se ejecuta 
sil justicia». Su razonamiento del principio de autoridad, sencillo 
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e intuitivo, es paralelo al de Santo Tomás, que por aque!los mismos 

afios lo redactaba. 
Por esa misma línea del servicio a Dios en el oficio de las armas, 

I!ega rectamente el Rey Sabio a una generalización final, que es 

como el retorno del concepto a su origen, cuando dice: 
<(Cierta cosa es que e! que muere en servicio de Dios’ y por la fe, 

que pasa de esta vida al paraíso. También el qúe muere por defen- 

dimiento de su señor natural, hace lealtad y múdase de las cosas 

que cambian cada día, y pasa a ganar nombradía y firmedumbre a 

su linaje para siempre». 

Las virtudes cardinccles de la espada 

Ahora el Rey Sabio busca el origen de la milicia y dice: 

((Milicia quiere decir tanto como compaíía ,de hombres duros; 
fuertes y escogidos para sufrir trabajos y males, laborando en pfo 

de todos comunalmente». Es verosímil su etimología cuando aclara 
que el nombre tiene origen en «mill)) , porque antiguamente escogían 

uno de cada mil para hacer caba!leros. Dada la tendencia primitiva 
a la organización decimal, bien pudo ser que Rómulo hiciese así 
la elección de sus guerreros, o mejor, como San Isidoro acepta de 

Eutropio y Earrón, que entre todos los ciudadanos de Roma digió 
mil luchadores, a los que «llamó mílites» 

Tan sim.ple idea sugiere un punto de meditación. <Equivale hoy 
el militar a esa vieja distinción? ; Es así de selecto el militar civi- 

lizado? 0 mejor aGn, b oeneralizando la idea a toda la sociedad occi- 
dental, en esta crisis del mundo : si sólo un nuevo Noé pudiera 

salvarla. ; encontraría un hombre por cada mil con verdadero espí- 
ritu de milicia al servicio ,de Dios? 2 0 habría de conformarse con 
elegir mil hombres en la tierra? 

El Rey Alfonso sigue aportando datos para centrar el concepto 
moderno ,de caballería, apoyándose en conceptos de «los antiguos». 

Porque antiguamente se llamaba así !a compa?& de los hombres 
nobles que fueron puestos para defender las tierras. Pero en Espáña 

no viene ,de ahí, ni tampoco ‘del andar a caballo, sino que «así como 
los &e van a caballo van más honradamente que en otra bestia, 
también los escogidos para caballeros son más honrados que todos 

íos demás defensores. Y así;, del nombre de caballería vino el de 
caballero». No cabe más ingenua explicación. La Cr&+a de Don 
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Pero ik’iño sintetizaría después con graciosa redundancia, que «no 
son todos caballeros cuando cabalgan caballos». 

Escogían antiguamente los caballeros mirando que tuviesen tres 
cualidades : que’ fuesen sufridos, para sobrellevar las miserias, fati- 
gas y trabajos que las guerras les deparasen; diestros en luchas, para 
que supiesen mejor y más presto matar y vencer a sus enemigos y no 
se cansasen fácilmente, y que fuesen &I’OS, para no tener piedad de 
robar lo de íos enemigos ni de herir o matar, y también que no des- 
mayasen por golpe que recibiesen o .diesen. 

Por eso escogían cazadol-es del monte, que sufren grandes fati- 
gas ; carpinteros, herreros y canteros, porque acostumbran mucho a 
golpear y son fuertes de manos. Y aún miraban que estuviesen bien 
formados de miembros para ser recios, fuertes y ligeros. Pero como 
muchas veces, no teniendo vergüenza, olvidaban todas estas cosas 
y eran vencidos, los entendidos tuvieron por bien que se buscasen 
hombres que tuviesen vergüenza natural. Sabía Alfonso, por su fre- 
cuentada lectura de Vegeccio, que «la vergüenza veda al caballero 
huir en la batalla» y, por tanto, le hace vencer. Después la pondera- 
ría’ su sobrino, el infante Don Juan Manuel, diciendo que «la ver- 
güenza es la madre y cáb‘eza ‘de todas las virtudes del caballero. Vale 
níás al caballero haber en sí vergüenza e no haber en sí otra virtud 
alguna, que tenerlas todas sin ésta». 

Después fueron elegidos de buenos lugares y won algo», por lo 
cual 10s llamaron «fijos-.dalgo», lo que para el Rey Sabio equivale a 
((hijos de bien». En algunos lugares los llamaron «gentiles», por 
tener «gentileza» o nobleza de bondad. Eran hombres «nobles y bue- 
nos» que vivían más ordenadamente que las otras gentes. 

Tal nobleza o «gentileza» la poseían los caballeros por tres cami- 
nos: por linaje, por sabe?,, o por bondad de costumbres y maneras. 
Y si los que la ganan por sabiduría o por bondad son llamados no- 
bles, o .«gentiles», con mayor derecho los que la tienen por linaje, 
porque les viene de antiguo como herencia. Pero deben guardarse de 
yerro, porque recibirían vergüenza no sólo ellos, sino también sus 
antecesores. 

Así llega a exigirse esa legitimi,dad genealógica. Por ello deben 
escogerse los hijosdalgo de linaje derecho de padre o de abuelo, 
hasta el cuarto grado, que llaman bisabuelos, «porque de aquel tiem- 
po en adelante no se pueden acordar los hombres». 
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Tras ello, entramos de lleno en el título más emotivo de LUX ~a+t;- 
cias, donde se siente un pequeño estremecimiento ante el simbolismo 
detenido Y el minucioso rito de las ceremonias caballerescas. Las 
principales virtudes del caballero se identifican fácilmente con las 
virtudes cardinales que cualquiera recuerda de su catecismo de co- 
legial, por olvidado que esté. El caballero ha de tener por exigencia 
de la ley cuatro virtudes : Cordura, Fortaleza, Mesura y Justicia. 

Tras una pueril explicación de cada una de ellas, nos adentra el 
Rey Sabio en el simpático mundo de su simbología. Simbolismo re- 
trógrado, pues quiere Alfonso que las armas fuesen creadas como 
símbolo antes que como instrumento. .Así nos dice que los antiguos, 
por recuerdo de estas virtudes, hicieron armas de cuatro maneras: 
las que visten, las que ciñen, las que ponen ante sí y las otras con 

que hieren. Después .de analizarlas, las reduce a dos: las que de- 
fienden el cuerpo, «llamadas armaduras», y «las que son para .herir» ; 
es decir, defensivas y ofensivas, igual que en nuestro actual concep- 
to. Aún progresa esta imaginativa síntesis del armamento, «porque 
como los defensores no tendrían comúnmente estas armas, y aunque 
las tuviesen, no podrían llevarlas siempre, decidieron los antiguos 
hacer una en que se mostrasen todas éstas por semejanza: Y ésta 
fue la espada». 

De tan arbitrario modo llegamos al simbolismo cardinal de la 
espada. La minuciosa construcción ,del razonamiento, no deja de 
infundir cierto respeto al curioso lector de Las Purt&~. La espa,da 
cifra en sí cuatro tipos de virtudes y de armas, con significación dos 
veces cuádruple, en un alarde de poética facilidad para lo simbólico. 

En resumen nos ‘dice : que así como las armas que el hombre tiste 
para defenderse muestran cordwa, eso mismo muestra el malzgo de 
la espada, que en cuanto el hombre la empuña, en su poder está al- 
zarla o bajarla, herir con ella o dejarla. Y así como las armas que el 
hombre pone ante si (cubriéndose con ellas), muestran la fortaleza, 
que hace al hombre estar firme en los peligros, así en «la-manzana» 
-el powzo- está toda la fortaleza de la espada, pues en ella se sufre 
el mango, el arriaz y el hierro. Y como las arma,duras que el hombre 
ciñe son medianeras entre las que lo visten y las que hieren, como lo 
es la mestira entre lo que se hace más o menos de lo debido, así está 
el arriaz -el gavilán- entre el mango y el hierro. Y así como las 
armas que ei hombre tiene dispuestas fara kerir alli donde conviene, 
muestran justick, que encierra derecho e igualdad, eso muestra el 
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hierro -la hojn- de la espada, que es derecho y agudo y taja igual- 
mente de ambas partes. 
: Por todas estas razones, concluye el Rey, establecieron los anti- 
guos que trajesen siempre consigo la espada «los nobles defensores», 
y que con ella, y no con otra, recibiesen honra ‘de caballería, para 
que siempre I‘es recordase estas cuatro virtudes que deben tener, que 
sin ellas no podrían cumplidamente mantener el estado de defensa 
que se les c6nfía. 

i,Qué lección de sencillez nos dan estos símbolos caballerescos 
que los guerreros respetaban ! iY qué sobrecogimiento espiritual se 
siente ante el símbolo y pausado rito de sus ceremonias! Mucho más 
cuando vemos el progresivo apagamiento, sobre todo civil, en que 
van cayendo algunos ritua’les y símbolos, en estos tiempos de posi- 
tivismo, relegados a metáforas literarias o a freudianas interpreta- 
ciones del subconsciente en trance de <(catarsis». 

Tales son las virtudes fundamentales cde caballero. Sin conocer 
esta exposición, hace bastantes aííos resumía por mi cuenta las ca- 
racterísticas de Rodrigo Díaz en las cuatro virtudes humanas de cris- 
tiano. Ignoraba también que Joaquín Costa ya había hecho lo mismo 
con el mismo personaje, aunque las llamase virtudes «teologales», en 
uno de esos lapsus tan frecuentes de los librepensadores que se aso- 
man a lo religioso. A tanto llegaba mi ignorancia, que tampoco co- 
nocía’el simbólico examen de virtudes y armas, muy semejante al de 
las Partidas, que Raimundo Lulio puso en su Libro de la Caballeria, 

El Rey Alfonso sigue describiendo las cualidades que han de 
adornar al caballero. Vale la pena un rápido recorrido a través 
de ellas. 

Ante todo la exigencia del bueta linaje. ,Después han de ser sabido- 
yes de cosas de la guerra, con bondad de costumbres y maneras ; han 
de tener entendimiento y sabiduría para obrar, ser arteros y mañosos 

en cosas ,de guerra, ser ftiertes y bravos en el mando ante el enemi- 
go, y así en SUS paZabras. Aún se reitera en otra ocasión el requisito 
de fortaleza y crueldad, pero también serán mansos y humildes en la 
obediencia para con sus señores y en su trato con las damas ; mesu- 
yados en el comer, beber y dormir; limpios de cuerpo y alma, de 
dentro y ,de fuera ; apuestos y alegrzs en actitudes y ademanes ; 
conocedores ,de caballos y armas, lectores y admiradores de los gran- 
,des hechos de la historia, porque no se consentía a los juglares más 
que cantares de gesta y «fablas de fechos de armas» durante las co- 
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midas de los caballeros. Algo que está presente en nuestras Orde- 

nanzas cuando previenen contra ((el hablar pocas veces de la pro- 
fesión militar)). 

En el minucioso examen de esas condiciones y algunas más que 

hay en la Segunda Partida, queda todo un tratado de la personalidad 

militar, moral, física y psicológica, expresada en palabras sencillas, 

con una sabiduría tan modesta y tan clara, que no parece sino sen- 
tido común, y 1-1 veces simplicidad. (\‘éase nuestro segundo Apén- 

dice). 

Val’dría la pena recordar aquí el ritual caballeresco, visión pró- 
xima del que inauguró su padre San Fernando, pero está suficiente- 

mente ,divulgado y hasta vulgarizado por novelistas ligeros. Basta 
subrayar la extraordinaria fuerza con que se revela allí el sentido 
teológico ‘de la milicia en la v,ela ide armas ade la víspera: ,eJ caba- 

llero, después que baña su cuerpo y le visten los mejores paños, han 

de hac.erle «otro tanto limpiamiento al :alma», llevándole a la iglesia, 
donde (cdebe recibir trabajo velando» y pidiendo a Dios la merced de 
que le perdone sus pecados y le guíe para hacer lo mejor en defensa 

de su ley y ,de las otras cosas que convienen. 
El título de los caballeros termina así en las Partidas: «Débele 

venir en miente cómo Dios es poderoso sobre todas las cosas. y puede 

mostrar en ellas sn po’der cuando quisiere, y señala,damente lo es en 
hecho de armas ; que en su mano están la vi,da y la muerte, para dar- 

la y quitarla y hacer que el flaco sea fuerte y el fuerte flacou. Porque 
la vigilia -aclara el Rey Sabio- no fue establecida para juego, sino 

para rogar a Diós, ellos y los otros que allí estuviesen, que los 
guarde y los enderece y los alivie, «como a hombres que entran en 

carrera ‘de muerte». 
Luego que fuere de día debe el caballero primeramente oir su 

misa y rogar a Dios que guíe sus hechos para su servicio. 

Del m,otivo simbólico al m,otivo psicológico 

Apenas falta en las Partidas un motivo simbólico en que funda- 
mentar las costumbres y las leyes. Pero muchas veces se refuerza el 
valor ,del símbolo con juiciosas observaciones psicológicas. Vale la 

pena recoger cinco más que se refieren a aspectos externos del ca- 
ballero : el casco, las espuelas, el caballo, el manto y el color del 
traje. 
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Si hemos de seguir el orden del texto, empezaremos por el casco. 

Recuerda la ley 14 de los Caballeros que, antiguamente, al armarlos, 

se les ponían todas las armaduras como para lidiar, pero no se les 
cubría la cabeza, estimando que el que la lleva oculta es por encubrir 

algo desagradable, que parece mal, o por algún desaguisado del que 

tiene vergiienza. Lo cual no conviene a los caballeros, pues «no es 

derecho que entren en la caballería con vergüenza ni con miedo». 
Tal aspecto, extraño a primera vista, del reparo a cubrir la cara sin 

necesisdad absoluta, recuerda posteriores costumbres basadas en la 
misma reflexión. Tal era el sambenito de los reos, y podemos en- 

contrar muestras actuales en los penitentes de nuestras procesiones 

y aún en el pañuelo con que se cubre los ojos al que va a ser fusi- 
lado, por evitarle el miedo. 

En la misma cere-monia de armar un caballero, el hecho de cal- 

zarle las espuelas tiene en sí un valor simbólico, hasta el punto de . 

explicar el autor de las leyes: «Hácenlo de esta guisa por mostrar 

que así como el caballero pone las espuelas de diestro y de siniestro, 
para- hacer éórrer al caballo derecho,. así debe hacer derechamente 
sus hechos, <de manera que nó tuerza a ninguna parte». 

. 
La ley 3.6 atiende a la. importancia del caballo. Ella es la que 

prescribe. que los caballeros usen del cabalgar, «que es cosa que 
les pertenece mucho», pero que han de mantenerse a caballo de modo 
que sean buen ejemplo a los otros. Recordando normas de los anti- 

guos dignas de imitarse y exigirse, les dice que cuando cabalgasen 

por despoblado fuesen armados. Los que hayan de cabalgar por villa 

no usarán otra cabalgadura que el caballo, «en Ja que van más hon- 
rados), : «Porque en los caballos andan más bravos y alegres y ade- 

rézanlos mejor y más a su gusto». Pero nunca han de llevar otro 

caballero a la grupa, parque quitan la vista a éste y porque no pa- 
rezca que va como talega. Siempre que el tiempo no lo estorbe, han 

de llevar manto y, en cualquier caso, espada ceñida, «que es así como 
hAbito de caballería». 

La ley 18 atiende particularmente n 10s vestidos y su influencia 
psicológica en los jóvenes. Explica cómo los antiguos establecieron 

que los caballeros nobles, mientras fuesen mancebos, vistiesen paños 

de colores «así corno bermejos y jaldes -amarillos- y verdes o cár- 

denos; para que les diese alegría.. Mas negro o muy oscuro, o pardo 

o ‘de otro Color que les hiciese entristecer, no tuvieron por bien que 
vistiesen». A ésto sigue la verdadera razón, que está por encima -del 
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humor alegre o triste : «Esto hicieron para que las vestiduras fue., 
sen apuestas y ellos fuesen alegres y les creciesen los corazones para 
ser mas esforzados». 

Quedaba aún por señalar la importancia simbólica del «manto ca- 
balleroso», que los antiguos llamaban así porque ningún otro hom- 
bre lo llevaba: ((El manto acostumbraban a hacerlo grande y largo, 
que les cubriese hasta ‘los pies». Y dá !a explicación, pues fue hecho 
así ,«por mostrar que los caballeros deben ser cubiertos de humildad 
para obedecer a sus mayores». Aún nos señala los motivos por los 
que se le hacía un nudo sobre el hombro derecho, «que es como 
manera de atamiento de religión, para mostrarles que sean obedien- 
tes no sólo a sus señores, sino más aún a sus caudillos». Para no 
olvidar nunca tal significación, se mandaba que tuviesen puesto el 
manto, tanto cuando comían y bebían, como cuando descansaban, 
andaban y cabalgaban. 

Tanta representación se concedía al manto, que en la ley 23 se 
-recuerda cómo los antiguos encarecieron !a honra de los caballeros 
dejando ,de «tomar prenda)) -confiscar- no sólo donde estaban ellos 
y sus mujeres, sino «aún donde se hallaban sus mantos o sus escu- 
dos)). E! manto llegaba así a alcanzar una personificación del caba- 
llero incluso frente a los embargos judiciales. 

Lu filosuf%a y el arte de la guerra 

‘Ahora ía Partida Segunda entra a examinar la esencia misma de1 
fenómeno bélico, y. así empieza distinguiendo : ,«La guerra ha en si 
dos cosas, la una del bien, la otra del mal. Departidas éstas en sí 
según sus hechos, todo es como una sola cosa en el nombre y en la 
manera ‘de cómo se hace. Que el guerrero, aunque tiene en sí manera 
de destruir y de poner separación y enemistad entre los hombres, 
cuando es hecha como debe, trae despuis paz, de que viene sosiego y 
holgura y amistad)). 

((Por eso dijeron los antiguos sabios que era bien que sufriesen 
los hombres los trabajos y los peligros de la guerra, para llegar 
después por ellos a buena paz y al holgura. Y pues que el mal que 
hay en ella trae bienes y por aquella sospecha se mueven los hombres 
a hacerla, deben los hombres que la quieren comenzar ser muy avi- 
sados antes que la comiencen.» 
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Ello nos. lleva de la mano a la consideración de las razones de la 
guerra justa. 

Las razones 31 el derecho de la gzlewa 

Los sabios. antiguos, que según las Partidas hablaron mucho del 
hecho de g-uerra, distinguían cuatro maneras de ella: 

.-- justa, o derechurera. 
- Injusta, por soberbia y sin derecho. 
-, Civil, entre los moradores de algún lugar, dividi,dos en bandos 

propios de su ,desacuerdo. 
I - Pluscuancivil, cuando en la anterior intervienen aun los pa- 

rientes, unos contra otros. 

‘Insistía el Rey en la gravedad de la decisión bélica, como pare- 
ciéndole poco. las prevenciones anteriores : «Mover guerra es cosa 
en que deben parar muchos mientes los que la quieren hacer, para que 
la hagan con razón y <derecho». Que de ésto nacen tres grandes 
bienes : 

. 

- Que ayuda Dios. 
- Que ellos se esfuerzan más en sí mismos por el derecho que 

tienen. 
‘1-B ue os ue .o o en, í’ q 1 y’ si son sus amigos, ayúdanlos de mejor 

*voluntad,~~ y si enemigos, recélanse más de ello 

: Acudía también Alfonso a la doctrina de los sabios antiguos para 
deducir las tres razones por las que se debe hacer la guerra: 

. - Por acrecentar el pueblo su fe y para destruir los que la qui- 
sieren contrariar. 

: - Por. su señor, queriéndole servir ‘y honrar lealmente. 
._ - Por ampararse a sí mismos y acrecentar y honrar la tierra de 
~ :. donde son 

La primera razón nos lleva a interpretarla como una incitación a 
la «guerra santa». No obstante, en la Parti,da Séptima hay una acla- 



LA GUERRA EN TIEMPOS DEL CID 

Guerreros defendiendo una fortaleza. (Miniatura del ((Beato)) de la Catedral de Gerona). 



LA VIDA EN LA ALTA EDAD MEDIA 

Arriba: desposorios de un caballero y una dama (capitel del claustro de Santa María 

I’Estany, Barcelona). Abqjo: banquete de nobles (Ménsula del palacio Gelmírez, de 

Santiago de Compostela) 
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ración muy oportuna a! explicar que «la conversión de los moroS 

se ha de hacer por buenas palabras y convenientes predicaciones, no 

por fuerza ni apreinio; que si la voluntad de NuestTo Señor fuese 

traerlos a nuestra fe y de hacérsela creer por fuerza, El los apre- 
miaría sI quisiese». 

Américo Castro, al comentar co hace mucho que la.«gueira saMa» 

islámica no es contra los creyentes de otra religión; sino colitra los 
malos mahometanos, nos trae un antecedente del Corán que es para- 

lelo de la anterior ley ,de !as Pnrtidns: «De haber querido el Señor, 
en verdad que todos cuantos están en la tierra hubieran creí,do juni 

tos. ; Vas tu entonces a obligar a los llombres a que se vuelvan cre- 
yentes?» Ello no prueba inspiración coránica de Alfonso X, pues se 
trata ,de un razonamiento suficientemente intuitivo como para que 

surja por sí sólo en cualquier pensador, Poco después lo expresar;% 
tambikn SLI sobrino el infante don Juan Manuel, posiblemente basãdo 
en las Pnrt?:Jas: «Que Jesucristo nunca mandó que matasen ni apre- 

miasen a ninguno porque tomase la su Tey, que El no quiere servicio 
forzaúo». 

Queda así claro que no es la «guerra santa» lo que está en el áni- 
mo del Rey Sabio al sentar la primera razón de la guerra, sino qne 

debe interpretarse que en ella están invertidos los términos de la 
oración principal y la subordinada, siendo el ((acrecentar la fe» con.: 
secuencia de la defensa de la religión atacada. .‘. 

.‘I 

Las formas de Za guerra 
? 

. : 

Señálame primero en la Partida, 1nS dos &a&ras de enemig6~2 

que hay: 10s ,de la tierra y los de fuera. No son sino‘«l& enehigos 
del interior y del exterior», en frasè consagrada yà por nuestra :Lc$ 

constitutiva del Ejército. 
., 

Al Rey Alfonso le preocupan especialmente «los ae la tierra», ¿&$ 

considera más dafíosos. KI& así como la ponzoña, que sf luego qde & 

dada- no socorren al hombre, le Ga dergchamente‘ al coraión 2 ‘&át& 
lo, por es&’ IOS antiguos Ilakaron ‘a’ :al guerra’: lid de ‘dentro dei 

cuerpo»: Aún añade en otro lugar: &ue nin@na pèsti!encia fu&& 

más para estorbar al hombre que el enémigo de ‘casa, porque sabè 

todo su hecho y puédelo estorbar más de ligero». Y al definir las 
asonadas o motines en la ley 16 del título 26, lleva el hecho bélico 
interno a su último extremo de condenación, porque «las asonadas’ 
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hacen pesar a Dios, privándole de aquellos que serían para hacerle 
servicio contra los enemigos de su fe, haciendo que se maten unos 
wn otros. Y lo extrañaron tanto los Santos Padres, que la justicia 
espiritual de la santa Iglesia dió por descomulgados a los que ésto 
hicieran » . 

Las dos formas clásicas de la guerra, se estudian en la Partida 
Se&unda; subdivididas a su vez en tres variantes cada una : 
-. 

- Entrar de pasada. 
: - ,Cercar villa 0 castlllo. 

- Lidiar a día señalado. 

Cundo la guerra es defensiva encuentra el Rey Alfonso que la 
forma primera se presenta ‘«más arrebatada» y por ello deben acudir 
todos los que se enterasen de que el enemigo «entra de pasada» en el 
reino, ‘y ‘mayormente los que están más cerca. No necesitan otros 
tiandaderos ni carta de llamada que ésta, que luego se llamará acudir 
a (da llamada del cañón», la que Gruchi desoyó haciendo perder a 
sapoleón !a batalla de Waterlóo y con cíla su trono. 

L A !a segunda forma deber, acudir todos ante la amenaza enemiga, 
y a la tercera, aGn los naturales de la tierra que en ella morasen y 
pudiesen llevar armas, porque la afrenta atañe a todos. 

Cuando la guerra fuese ofensiva «en tierra enemiga», en cualquie- 
ra de las dos primeras formas, debe el rey dar plazo a los suyos para 
que se provean .de armas, viandas y otras cosas. Ahora se considera 
mucho más peligroso el tercer caso, porque si fueren vencidos sería 
muy difícil que escapasen de muerte o prisión. 

Por eso se manda que cuando el rey saliese a lidiar a tierra enemi- 
ia en día señalado, «acudan todos y ninguno se excuse sin excusa 
derecha», que es la de los menores de cntorce años o mayores de se- 
tenta -contra nuestra idea de temprana vejez en aquel tiempo- o 
los.embargados por gran,des nieves o avenidas de ríos. 

Curiosa aclaración la del legislador militar al llegar a éste punto. 
Sb o re ia edad de setenta .aííos; aún añade que no se consideran como 
viejos los que fuesen tar, sabidores que pudieran ayudar por su seso 
a ios de la hueste: «Que una de las cosas en que más necesarios son 
es em hechos de armas». Y por eso comprende que los antiguos hicie- 
sen ingenios y ((maestrías para llevar en la hueste a los viejos que no 
pudiesen cabalgar, por poderse fiar de su seso y consejo)). 
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Insiste el Rey Sabio en la importancia de que nadie se excuse de 
luchar en tierra enemiga y refuerza sus argumentos recurriendo a la 
consabida sabiduría de los antiguos que «tan gran sabor tuvieron de 
vedarlo, que mandaron que si todos falleciesen, las mujeres vinieran 
para ayudar a tal hecho como éste». Volvería sobre ello al tratar 
despu& del «Apellido)), que define como «VOZ de llamamiento que ha- 
cen los hombres para reunirse y defender lo suyo cuando reciben 
daño o fuerza». ,4 él debían acudir todos los que lo oyesen, tanto en 
paz como en guerra, saliendo los de a pie y los de a caballo en pos 
de los que hacen daño. El Apellido fue durante larga época una de 
las empresas de más difícil exención, 

El ocaso del clérigo-guerrero 

Aún hay un caso especial. Los motines o asonadas se consideran 
más graves, por lo que quedó dicho del enemigo interno. Porque 
cuando alguien de la tierra se alzaba, estaba mandado que ninguno 
se excusase por honra de linaje, ni por privanza que tuviere con el 
Rey, ni por privilegio, «ni por ser de orden, si no fuese hombre en- 
cerrado en un claustro o ios que quedasen para decir las horas>). 
Todos habían de acudir para ayudar con sus armas, con sus compa- 
ñías o con sus haberes. 

Es la única excepción que menciona claramente a los clérigos 
actuando por las armas ; ya al tratar de los caballeros advertía el 
Rey Sabio cómo ((ninguno puede ser armado por clérigo ni hombre 
de religión, porque ellos no han de meter las manos en las lides», y 
ya en la Partida Primera se castigaba por homicidio involuntario al 
clérigo que lo cometiese corriendo a caballo, alanceando, tlrando 
piedras o dardos, disparando ballesta, «O hacieado otra cosa que ko 
conviene a su estado». Así se cancelaba’ oficialmente aquella figura 
del monje-guerrero tan brillante en épocas anteriöres. 

< ._, 

No obstante, hasta terminar la Reconquista se darán ejemplos de 
obispos militares, como el de Palencia, ,don Sancho de Rojas, Que al 
comenzar el siglo xv interviene con sus vasallos en la toma de Arité- 
quera y gana el título de conde de Pernía. En la batalla de Toro 
(1476) intervienen el cardenal Mendoza, el arzobispo de Toledo, don 
Alonso Carrillo, el obispo de Evora’ y el de Avila, don Alonso Fonse- 
ca. Después, ya en el siglo XVI, el’ cardenal Cisneros aún montará a 
caballo y ceñirá armadura para tomar Orán. 
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Pero son todas ,individualidades esporádicas, muy distanciadas 
e.ntre sí. La figura sólo reaparecerá con cierto vigor y muy distinto 
perfil, siglos después, en las guerrillas de la Independencia y en las 

iguerras Carlistas. 
; 

Maravilla y peligro de la mar 

Por primera vez se establece y analiza en las Partidas lo concer- 
niente a la guerra por mar. E! Rey Sabio vuelca aquí su espíritu poé- 

tico, sea en calida$d ,de re,dactor o de corrector de última mano : 

Como en una creación de ambiente, antes de definir, lanza su 
expresión admirativa : «Maravillosa cosa son los hechos de la mars, 

para explicar luego que al caudillo que se pone como adelantado «so- 
bre los maravillosos hechos» lo llaman en este tiempo Almirante. 

Conello ya puede entrar a ,definir, en su poético modo, que «la gue- 
rra ,de la mar es como cosa #desampara,da y de mayor peligro que 

la, de tierra, por las grandes desventuras que allí pueden venir Y 
como la mar no es vagarosa en sus hechos; mas hácelos prest.0, así. 
los que andan en ella deben ser acuciosos y apresurados en lo que 

han de hacer, porque cuanto tiempo tuvieren no lo- pierdan». 

Se entretiene ‘después en analizar las semejanzas de los navíos 
con los caballos -«cabalgaduras son los navíos»- extremando las 

analogías y las desventajas que el marino tiene comparado con el 

caballero. 
Observa así que «el que cae del caballo no puede descender más 

-que hasta !a tierra y si estuviere armado no se hará mal. Más el 
que’ cae del navío, por fuerza ha de ir hasta el fondo de la mar, 
y cuanto más armado fuere, tanto más fdeprisa descieade y se 
pierde» 

Parece que estamos leyendo aquel brillantísimo párrafo del Qz& 

jote, que hace ver. al marino de Lepanto combatiendo en la tabla 

donde malamente le caben los pies y ((donde apenas uno ha caído 
donde ‘no se po,drá levantar hasta la fin del mundo, cuando otro 

,ocupa su mesmo lugar...». 

Además, añade la Partida impresionada’ por la idea del peligro, 
ios que de tierra puédense tirar a una parte o a otra cuando ‘comba- 

ten, mas los ,de la mar no lo pueden hacer, «que pues los navíos 

se acercan unos a otros y SC traban, no se pueden desviar los que 
están en ellos a ninguna parte, porque, por fuerza, ha de ser la 
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lid a manteniente, con todas las armas que trajesen. Y por ello 
están en gran peligro ,de los enemigos, porque no .hay entre ellos 

sino las manos y las armas con que se hieren y además, de parte dè 

la mar no hay sino una tabla entre ellos y el agua y a los vientos 
y a la tempestad están Sdescubiertos de todas partes», . 

Llégase a ,detallar en estas leyes de la guerra por mar todo lo 
concerniente al abastecimiento de los navíos en hombres, armas y 
viandas, *después de delimitar las distintas funciones de los marinos, 

la infar,tería de marina, y hasta una incipiente intendencia de la 

armada. En punto a las viandas previene que han de ser muchas, y 

cuáles son las apropiadas, sin olvidar los ajos y cebollas, para guar- 

dar a los hombres «del corrompimiento de la mar y de las aguas 

dañadas que beben». 
Hay finalmente unas deliciosas razones de la sobriedad militar; 

insistiendo en la referente a las bebidas. «Porque la sidra y el vino, 

como quiera que los hombres los aman much6, son cosas que em- 

bargan el seso, lo que no conviene en ninguna manera a los que 
han de guerrear sobre el mar; porque es la cosa del mundo que 
más entorpece a los hechos, mayormente a los grandes. Pero cuan- 

do no pudiésemos excusar, débense ayudar de ellos de modo que no 

les haga ,daiío, bebiendo de ellos poco y echando en ellos mucha 
agua. Que así como es bien de beber los hombres para vivir, tam- 
bién sería mal y gran vileza en codiciar vivir para beber)). 

Guerra económica 

No falta, finalmente, la última llamada a evitar en lo posible él 
&rnpleo de las armas y hacer la guerra c9n el menor riesgo. La 

Partida Segundå dice a este propósito: ((Una de las cosas que los 

antiguos miraban era ésta: que cuando podían vencer a los enemi; 

gos con guerra ligera, no se metiesen en cosas de peligro. Así corno 

pudiéndolos conquistar sólo por tirarles los frutos y la vianda, dejar- 
los de combatir’ o cosa semejante.» 

«Cuando habían ‘de hacer daño a sus enemigos, hacíanse prime- 

ro en las’ cosas que mayor se lo pudiesen hacer, así como en los panes 
-trigo- y en los frutos que les cortasen, y en los de más cerca; 
porque no se pudiesen ayudar de ellos. Que de esto vienen dos venta- 
jas : la una que quitan a sus enemigos lo que más falta les hace, y. la 

otra que pueden aprovecharse de ello.» 
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! ((Asimismo el agua, que es la cosa del mundo que antes les deben 
tirar, porque mucho menos pueden los hombres sufrir la sed que el 
hambre. Y otras cosas, así como tirarles el agua por caño o desviar- 
ies los ríos por acequias.» 

De este modo quedaba iniciada una reglamentación de la guerra 
económica, en la que hoy se ha llegado a extremos tan notables de 
sagacidad. 

II. DE LA PALABRA AL HECHO 

El sentido comín de los caudillos 

Advierte el Rey Sabio que los caudillos ((tienen lugar de gran 
honra, pues sin ellos no se puede hacer ninguna cosa acordadamen- 
tee»: Fija su elección en tres cualidades: por razón de linaje. la más 
elevada que se considera en las Partidas para cargos militares ; de 
#XI&&, como en el caso de emperadores, reyes u otros señores que 
son cau.dillos por derecho natural ; por subidu&, que al decir de la 
key tiene mayor fuerza, «porque si los otros no son sabidores, con- 
viene en‘todas guisas que tomen consejo de aquellos que lo saben 
hacer». 

IctEsfuerzõ, tiestrfa y seso; son cosas que conviene en todas gui- 
sas que hayan los que bien quieren guerrear», dice la Partida, y se 
extiende en consideraciones sobre la conveniencia de estas cualida- 
des, detallando especialmente en qué cosas conviene que sean ccsabi- 
dores», lo que nos dá una idea de los conocimientos exigidos al 
caudillo de entonces. Veámoslo : 

a) «Deben ser esforzados para acometer las cosas peligrosas, y 
acostumbrados al hecho de armas, a saberlas llevar y obrar bien con 
ellas. » 

.b) «Y .sabidores y maestros de hecho de guerra ha menester que 
sean, no tan sólo en sufrir los trabajos y los peligros que de ella vie- 
nen, sino más aún que sepan mostrar a los hombres cómo lo han de 
hacer [psicología y moral] y en qué manera se deben acaudillar, [dis- 
ciplina y táctica]. y acostumbrarlos a ello- antes que comiencen el 
hecho [instrucción técnica]. Y no tan solamente lo debían hacer por 
palabras, sino también por señas [transmisiones], para que los ene- 
migos no entendiesen [cifra] .» 

c) Pero al seso del caudillo le dedica la Partida una extraordi- 
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naria atención: «También que el caudillo tuviese buen seso natural, 

porque supiese guardar la vergüenza allí donde conviene, y el esfuer- 
zo y la sabiduría cada uno en su lugar. Porque el s,eso es sobre todo.» 

Esta explicación del esfuerzo, -0 valor- la maestría -0 compe- 
tencia- y el seso -0 entendimiento-, fácilmente se identifica como 

un anticipo de los principios del arte militar, que más tarde se 
formularían. No hay forzamiento alguno en el paralelismo ; se trata 

simplemente de una intuición más de -Alfonso el Sabio 

Tal se observa al decir que los caudillos «por el esfuerzo serán 
acometedores», aclarando en otro párrafo: «,de aquello que entien- 
den se puede acabar)). Estamos en plena Voluntad de Vencer con sus 

tres elementos característicos : Impulsión, Audacia y Perseverancia. 
La maestría o sabiduría que los caudillos necesitan «para guardar- 

se y hacer daño a sus enemigos, mostrándolos cómo se han de acau- 
dillar y acostumbrándolos a ello antes de que el hecho comience», 

entra de lleno en el procedimiento de la Seguridad, que se completa 
con el factor Secreto en esa prevención de «acaudillar por señas que 
los enemigos no entendierem y con el de Sorpresa, previsto en el 
«hacer sus hechos encubiertamente, que es el mayor mal que puede 

hacerse al enemigo». Tenemos reunidos así los tres factores, tácti- 
COS, que integran el principio de la Libertad de Acción. 

El seso Izatural, aplicado a los anteriores principios, dice que 
«hará que obren de cada uno de ellos en el lugar y tiempo que convi- 

niese, y cambiar de una. manera por otra según conviene a los he- 
chos». En ello se resumen los tres factores básicos del principio 

de Economia de Fuerzas: Acción de Conjunto, Concentración de 
Esfuerzos y Superiorida,d en el Punto Decisivo. Estaban intuídos 
también, en cierto modo, en aquel «guardar la vergüenza allí dotidé 
conviene, y el esfuerzo y la sabiduría cada uno en su lugar)). 

Atín hay una última insistencia sobre el seso del caudillo que le 

da su mayor profundidad moral y hasta un tono ascético : «El seso es 
sobre to’do linaje y poder, por eso lo necesitan los caudillos mlsis 

que otros hombres. Porque si cada hombre lo ha menester para acàu- 
dillarse a sí mismo estando en paz, cuánto más lo ha menester el que. 
está en guerra y ha de acaudillarse a sí mismo y a otros muchos.» 

Finalmente en esa vergüenza antes apuntada, que según el Rey 
Sabio ,deriva del linaje -y para su sobrino don Juan Manuel es virtud 
única del caballero y base de las demás- está el imponderable’ factop 

espiritual, la fuerza moral, que rebasa lo previsto en la’voluntad de 
Vencer y es unas veces el pundonor del Arma o el triunfo de un 
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såcrificio que parecía absurdo y desconcertó al enemigo -precisa- 
mente- por lo inaudito-, cuando no queda más arte de la guerra 

ni más táctica que ese « j Viva Esparia ! », o ese «Ahora, la Marsellesa», 
que Ma.urois recordaba como solución de un ejercicio tactico insolub!e. 

Aún podría cerrarse todo este análisis con una reflexión que 
resume y produndiza toda la doctrina : 

((El hecho de guerra está todo lleno de peligros y desventuras, y 

además, el yerro que ahí viene no se puede después bien enmendar. 
Y por tanto, no se debe emprender, sino por seso y por gran acau- 

dillamiento». (Véase, como resumen de todo lo dicho, nuestro segun- 
$0 Apéndice) 

Cmtro virtudes militares 

Había instistido mucho la doctrina del Rey Sabio en la exigencia 

de linaje, lealta’d y esfuerzo, al principio ‘de su segunda Partida. 

Ahora. entrando ya en el nudo ‘de su estudio para examinar el 
hecho de guerra, insiste abrumadoramente en que los hombres sean 

((bien mandados» y ((acaudillados», mostrando cierta obsesion en evitar 
que los hombres «se desmanden», «derramen)) o «derranchen», con 
otras variaciones ‘de la insubordinación, indisciplina, deserción y des- 

obediencia, cuyos caracteres, perjuicios y penas examina. Cuida tam- 

bién de «que no pierdan la vergüenza», que es tanto como decir 
la moral, el sentido ,del honor o el espíritu militar. Asimismo, se- 

ñala la necesidad de! «arte ‘del caudillon -técnica y táctica-, que ha 
de ser muy entendido en hechos de guerra. Son tres aspectos que 

constituyen un tríptico de virtudes profesionales del Ejército en 

cualquier tiempo que se considere, y que ahora exige el legislador 
con tanto empeño como hasta aquí puso en las condiciones de linaje, 

esfuerzo y lealtad. Junto a ellas han de incluirse pues la disciplina. 
-el honor y el saber. 

Considerando básicas estas virtudes tanto para el caballero, como 
para el caudillo o el adalid, vale la pena detenerse en considerar al- 

gunos ‘aspectos DDE la lealtad, la .disciplina, el honor y una curiosa 
aténción especial a’ la sobrieda,d o austeridad militar, donde el Rey 

Sabio se ~detiene especialmente, y que son muy dignos de atención 
para el militar de nuestros días. 
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Lealtad 

Pondera primero la lealtad como cifra de las costumbres caba- 

llerescas : «En la lealtad se acaban y encierran todas las buenas 

costumbres y es como madre de todas». Parece recordarnos frases 

semejantes con que Villamartín definió la disciplina. Pero el le- 

gislador no se conforma con esto, explica porqué es precisa al mi- 

litar : ttY como quiera que todos los hombres la deben tener, seña- 

ladamente conviene a los caballeros por tres razones: porque no 

podrían ser buenos guardadores ; porque no guardarían honra de SU 

linaje, y por no hacer cosas por las que caigan en vergüenza.» 

Como se ve, están bien apuradas las razones. Una es profesional 

y práctica, otra mira a la historia y trascendencia familiar, y la ter- 

cera al propio honor. 

Pero conviene tener claro concepto de lo que la lealtad sea, para 
no desvirtuarla vkiosamente, cayendo en injusticia : «ES menester 
que tengan lealtad en las vokntades, y que sepan obrar de ella. 

Porque muchas veces acaece que por guardar lealtad a su señor hacen 
mal a hombres que nunca se lo merecieron, y daíío a sí mismos y a 

todas las cosas de su obligación, poniéndose en peligro de muerte 

al ir contra sus voluntades y hacer aquello que no quisieran -PU- 
diéndolo excusar-, sólo por no menguar su lealtad. Para ello es me- 

nester que la entiendan bien y sepan obrar de ella así como conviene». 

He aquí sugerida la posibilida,d ‘de casos de oposición de deberes res- 
pecto a una mala interpretación’de los límites de la lealtad. 

Para los adahdes, la lealtad tiene expresiones mucho mis sim- 
ples. Como a hombres sencillos, se les hacen reflexiones que miran 

más al sentimento que a la razón, mostrándose una vez más la aguda 
psicología del legislador : «Sobre todo conviene que sean muy leales, 

que sepan amar su ley, a su señor natural y a la campaña que guían. 
Que pues ellos, -10s de la compaña- fiándose de su fidelidad, se 
meten en poder de sus enemigos o en lugares donde nunca estuvie- 

ron, mayor sería la traición y más dañosa que de otro, porque -abu- 

sando de su confianza-i podrían hacerles todo el mal que quisiesen.» 

Con tales observaciones sobre la lealta’d a los subordinados se 
completa el estudio de la primer virtud militar de Las Partidas. 
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DZsciplzka 

No existía este término entre las voces militares del Rey Sabio. 
SU esencia encaja en la de «acaudillamiento», si bien éste tiene un 
triple sentido, moral, táctico y orgánico. Aún dentro del mora& 
abarca la visión desde arriba y desde abajo, como conviene igual- 
mente a la disciplina, con cuya esencia v analisis coincide en su aspec- 
to de virtud militar. 

También para el redactor de Las Partidas, el acaudillamiento es 
virtud básica de la milicia, como se ve en la definición de sus condi- 
ciones : 

((Acaudillamiento es la primera cosa que los hombres deben hacer 
en tiempo de guerra.» Que si es hecho como debe, nacen de él tres 
bienes, porque les hace: ser unos, ser vencedores, y tener por bien- 
andantes y de buen seso, 

Y por eso le llamaron llave, freno y maestro. Como Ilave, hace a 
los hombres entrar donde quieren y acabar lo que quieren Como 
freno, endereza a los hombres’y hace que no tuerzan ni se desman- 
den en la guerra. .Es maestro, porque en él descansa toda la maestría 
de cómo los hombres deben vencer los enemigos y quedar ellos hoa- 
wdos. 

Una vez más insisten Las Partidas en mostrar el doble fin, materia1 
y moral, a que debe mirar el hombre de guerra: vencer y ser 
honrado. 

Aún se insiste en esta trascendencia de la virtud del mando: «Que 
así como el navío no puede navegar si el maestro no lo endereza, 
también los que quieren guerrear son vencidos y desbaratados 
muchas veces si no son bien acaudillarlos. Y por el buen acaudi- 
llamiento vencen muchas veces los pocos a los muchos y hacen 
también recobrarse y vencer a los que son vencidos.» 

Este «ser bien acaudillados» se refiere a la disciplina vista desde 
arriba, es decir, infundida, y exigida por el jefe. Las Partidas usan 
también, aunque menos veces, el término I«ser bien mandados». 
«Los que se hobieren de acaudillar para las celadas deben ser muy 
m&ida.&s y a los que así no lo hiciesen, los caudillos o los otros 
débenlos dar la pena dicha.» Claramente se alude aquí a la obe- 
diencia, virtua contenida en la disciplina como elemento esencial, 
pero cuya vertiente es ímica, la del subordinado hacia su jefe. 
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Honer 

((Que no sea caballero hombre muy pobre», dice ahora el Rey 
Sabio. Seguramente le ha impresionado desfavorablemente aquella 

apetencia #de botín que cualquier hombre de guerra manifestaba en 
tiempo de los godos. Puede ser que influya en su ordenanza él 

recuerdo fresco ,de la lectura del Mio Cid, cuyo poeta pone en boca 

del héroe la «razón de necesidad» al iniciar sus campañas -«para 

ganarse el pan»-, e incluso el imaginario timo del cofre, que el 
autor del Cantar no juzgó ,demasiado deshonroso en un caballero 

como Rodrigo Díaz. 

Ya había dicho el Rey Alfonso cómo no conviene que el alcaide 
sea muy pobre, «para que no tenga codicia de las cosas que con- 

vienen a la guarda y defensa del castillo)). Ahora manda que no se 
dé la ‘honra de caballería a hombre muy pobre, pero que tampoco 
se pueda comprar, como no se compraba el linaje: ni pobre ni por 

precio. 

«Que no tuvieron por bien los antiguos que la honra de caba- 

llería, establecida para dar y hacer bien, fuese puesta en hombre 
que tuviese que mendigar en ella, ni hurtar o hacer cosa por la que 

mereciese tener pena.» 

Después ,depura rigurosamente el sentido del honor en la no- 
bleza y la milicia, o en la nobleza de la milicia, como hoy se hace 

aún con prohibiciones jurídicas de ciertas actividades. Se estable- 
cía que cuando los caballeros cometen tales delitos que se penan 

con la muerte, antes .de ejecutarlos deben perder la orden de la 
caballería : «Cuando huyen de la batalla, o desamparan a su señor, 

o su castillo u otro lugar, o si le viesen prender o matar y no le 
socorriesen, Q no le diesen el caballo si el suyo matasen, o no le 

sacasen ,de prisión por cuantas maneras pudíesen.» En ese caso la 

pérdida de la honra de caballería era accesoria de la correspon- 
diente a su delito. Pero en otros casos esta degradación del taba- 

!lero era pena principal. Casos que iban contra el honor militar. 

por decirlo con terminología actual: *Cuando estando en hueste 

o frontera, vendiese o mal metiese el caballo o las armas, o las 
perdiese a los dados o las diese a las malas mujeres, o las empe- 
nase en tabernas, o hurtase o hiciese hurtar a sus compañeros las 

suyas. 0 si, a sabiendas; hiciese caballero a hombre que no debiese 
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serlo, o si usase públicamente él mismo de mercaderías, o de algún 

kil menester (de +manos para ganar \dinero, no siendo cautivo.» 
Aún detallan Las Partidas la triste y siempre bochornosa cere- 

monia ‘de la deg-radación ,del caballero que hubiere raído en una 

de aquellas indignidades, aunque fuese con la finalidad, hoy tan 
disculpaIda, de hacerlo (<por ganar dinero». La ceremonia era asi : 

i(Un escudero !e calza las espuelas y le ciÍíe la espada, y le cor- 
ta con un cuchillo la cinta de la espada, por la espalda, y la correa 
de las espuelas, Y ,después de ésto no debe ser llamado caballero, 

y pierde la honra de caballería y no debe ser recibido en ningún 
oficio del Rey ni de concejo, ni puede acusar ni retar a ningún 

caballero.)) 

En estos tiempos ,de obsesión monetaria, sin que se mire dema- 
siado la dignida,d del medio de obtener dinero, resulta buena me- 
ditación militar ésta del Rey Sabio en sus exigencias para la honra 

ge caballería, en su concepto del honor militar. 

Tan buena como ella es la siguiente, que incluída en otro lugar 
de la Partida, parece escrita para completarla, y aún para lectores 
de este siglo. 

Sobriedad 

Hace apenas unos años que oímos al general Vigón la necesidad 
de revalorizar en el Ejército ésta clásica virtud, junta.mente con su 

he.rmana la austeridad, no tanto porque se practique mucho o poco, 

Gno porque se aprecie y se lleve con más orgullo que con resigna- 
Ción. Alfonso el Sabio había hecho ya ,una bella y graciosa loa le 
la del marino, dándonos a conocer que era suyo el origen de la má- 
xima «no vivir para beber, sino beber para vivir». Pero el tema tiene 

su más pleno ‘desarrollo con los hombres de tierra, referido a caba- 
lleros y adalimdes. Es la última virtud militar que conviene destacar 

por su original enfoque. 
Kotier, beber y dormir, son cosas naturales. Pero los caballeros 

deben usar de ellas en tres maneras: Con tiempo, con mesura, (on 

apuestaniiento.» 
«Los antiguos, cuando tenían guerra, cowz&wz una vez en la ma- 

ñana y ,poco, y el mayor comer haciánlo a la tarde, y ésto era para 
qú$ no tuviesen hambre ni gran sed, y porque, si fuesen heridos, 

mejorasen máS pronto. Y ,dábanlos a comer carnes duras y recias y 
viandas gruesas, para que comiesen poco de ellas y les hiciesen las 
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carnes recias y duras. Y tino flaco y muy aguado, de manera que no 
les estorbase el entendimiento ni el seso.» 

«Cuando había grandes calores dábanles un poco de vinagre con 
mucha agua, para que les quitase la sed y no les dejase subir la ca- 

lentura y enfermar -bebiendo durante el día- cuando tuviesen gran 
sed. Y también bebían agua entre el día, cuando tenían mucha gana 

de beber.» 

((También, que no fueran dormidores, porque entorpece mucho a 
~OS que han de hacer grandes hechos y a los guerreros Que en la 

guerra descansasen en poca ropa y dura, y en sus perptintes, por- 
que sdurmiesen menos y se acostumb,rasen a sufrir mortificación. 

«Porque estimaban que ningún vicio que tener pu’diesen era tan 

bueno como ser vencedores.)) 
Con los adalides siempre se detallan puntos muy concretos de 

ejecución y aún recetas especiales, muy útiles para quienes tenían 
más de cerca el cuidado de las tropas. ((Los adalides, una cosa que 

deben mirar mucho es qué vianda han de llevar los que fueren en las 

huestes y cabalgadas, y para cuántos días. Y que la sepan hacer alar- 
gar si menester fuere. Por eso los antiguos, que eran muy sabidores 

de guerra, llevaban sus viandas en talegas y no querían llevar otras 
bestias para ir mas aprisa y encubiertamente y se tenían por mejores 

en saber sufrir afán y pasar con poco en tiempo de guerra. Esto 
hacían por vencer a sus enemigos, pareciéndoles que ningún precio 
ni sabor de este mundo era mayor.» 

Con esta alusión a la importancia de la sóbriedad para vencer, se 
completan las cuatro virtudes de las que Alfonso el Sabio se ocupa 

detenidamente, fuera de las específicas del caballero y del caudillo, 
que constituyeron como cuerpo propio de cada uno de ellos. 

Palabras, palab&, palabras. 

Recordaba el Rey Sabio a sus lectores cómo los antiguos dec& 

que los caudillos han de tener «dos cosas que parecen contrariasn. 
Con ello nos introduce en un interesante aspecto psicológico‘ del 

mando, el de la eficacij del hablar y el callar. Porque las dos cosas 
eran: (((La una; que fuesen lzahradores y la otra calladores. Que 

razonados y .de buena palabra deben sér, para hablar con las gentes 
y apercibirlas y mostrarlas lo que Ban de hacer antes que venga el 
hecho de armas: También ,deben tener buena palabra y recia para 
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darles conforte y esfuerzo cuando en el hecho estuviesen Y callado 
debe ser, de manera que no sea cotidianamente hablador) porque lle- 
gase su palabra a envilecer entre los hombres, ni debe alabarse mu- 
cho de lo que hiciese, ni contarlo de manera que no fuese, que asi 
se pierde la honra ,del hecho y se envilece y tiénenle por mentiroso 
y no le creen después en lo que le debían creer.» Así quedan cen- 
trados perfectamente los conceptos de la prudencia y la eficacia en 
el hab?ar y hasta nos recuerda. esas palabras que valen por toda una 
arenga y esos silencios modestos de los laureados cuando les pre- 
guntan por su heroica acción. 

Ya Las Partidas habían exigido al caballero que sus palabras 
no sean villanas, ni desmesuradas, ni soberbias, sino en aquellos 
lugares dow!e les conkiese, como en hecho de armas? cuando han 
de esforzar a los suyos. Luego se les exige veracidad, «fuera de 
aquellas cosas en que la mentira se hubiese de tornar en algún bien, 

así como desviando daño que pudiera acaecer si no mintiesen, o tra- 
yendo algún pro, poniendo sosegamiento entre los hombres que estu- 
viesen movidos a hacer algún gran mal, o poniendo paz o acuerdo 
entre aquellos que se ,desamasen o en otra cosa que aquella mentira 
evitase mal y trajese bien». 

Excepciones que no afectan a las palabras que se afirman con 
juramento u homenaje, como se especifica en la Ley 21, inmediata- 
mente anterior a ésta. 

En este punto hay una curiosa coincidencia entre Las Partidas y 

el Corán, donde se lee: < «Todo mentiroso será tachado de tal a ex- 
cepción ,de tres casos : la mentira que tiende a reconciliar a dos per- 
sonas que se .desaman, la del esposo a la esposa cuando le promete 
algo y la del c@&ín PS tiempo de guerra.» Excepciones francamente 
heterodoxas, más si se tiene en cuenta la lección de Santa Teresa, 
que enseñaba cómo «no se debe mentir ni por sacar un alma del pur- 
gatorio». Pero son propias del tiempo, ingenuas y hasta ejemplares 
casi, si se observa que estos restos de impureza medieval se ha am- 
pliado progresivamente hasta el concepto maquiavélico-màrxista de 
la mentira como virtud al servicio del Estado, o el de la guerra 
psicológica, ,donde se ensaya cientifica y estadísticamente el rumor, 
el bulo, el contrabulo y las campaíías de noticias. 

Pero voIvamos a las observaciones que Las Partidas hacen sobre 
la necesidad del silencio en los caudillos. Ahora atienden al aspcc- 
to del mando : «El caudillo debe mandar que los suyos estén callando 
y no hablen sino cuando se 10, mandaren.)) Y esto por dos cosas : una 



LA GUERRA EN TIEMPOS DEL CID 

Arriba: Ram6n Berenguer 1 .luchando con un sarraceno (miniatura del manuscrito de 

los «Usatges$), de la Biblioteca de El Escorial). Abajo: combate cabaIleresco (esculpido 

en un capitel de la fachada del palacio de los duques de Granada, en Estella) 
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porque el ruido de las muchas palabras hace que los hombres no se 
entiendan unos a otros, y la otra, porque los que hablan mucho -«los 

que hnrc mucha fabla» - no pueden hacer tanto por sus manos como 
los que están callados. «La saña pkrden por las palabras que dicen,, 
y deben advertir que cuando estuviesen en algún hecho «de gran 
afrenta,) ,digan pocas palabras, y tales «que no enflaquezcan los 
suyos. ?> 

Con ello el Rey Sabio ha apurado la filosofía militar del callar 
y el hablar. Ya por entonces tenía un refrán popular luego desvir- 
tuado : «Al buen callar llaman snnto)) -no Sancho-- y que en su 
aplicación al carácter de mando dió lugar a aquella célebre frase dé 
Napoleón : ((Yo ordeno o me callo.» Claro es que sabía decir a tiem- 
po esas pocas palabras que levailtaban delirios de entusiasmo, aco- 
metividad o resistencia. 

La muerte, el miedo J el miedo a la muerte 

Las prevenciones psicológicas contra el miedo que hoy se explican 
en nuestras Academias entre los principJ.os de Pedagogía del Mando 
en Campaña, están expresamente delimitados en la Segunda Partida, 
donde ya entonces se encuadraban con conceptos conjuntos de Mo- 
ral y Mando. 

La Ley 6.a del título que trata «De las Gùerras», previene .así r 
((Los caudillos deben ser apercibidos de los cuidados en qUe tengan 
algún mie,do, han ,de pensar en ellos antes ‘que al ,hecho vengan, para 
que se guarden de recibir daíio y de caer en vergüenza, que son dòs 
cosas de que los hombres se deben guardar mucho en toda’ sazhn, y 

más en el hecho de armas, que el Pensamiento que viene junto con el 
hecho es dañoso, porque lo uno estorba a lo otro.» - 

No deja de ser curioso irer cómo préocupa, e$t& idea al legislador’; 
que poco más adelante insiste en ella sin casi otra variación que la 
puramente formal. Apenás separan tres líneas, en la ‘tiisma ,ley, el 
párrafo anterior ,de este siguiente: «Y los caudillos deben ser avisa- 
dos para prevenir las cosas antes que en ellas t+én. Y el miedo p. el 
peligro que h&y en las cosas deben mirarlo y tenerlo cuando’ están :tia- 
gando y olvIdarlo cuando están en el hecho. Que el pensamiento que 
entonces les ‘llevase’ a recor,darlo y el miedo o peligro ,que %?s pudiera 
acaecer les estorbaría de manera que no podrían hacer buena acción 
y no sacarían ningún. provecho.» 
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La Ley 17 da un paso más: «Porque, según los antiguos, 

mayor miedo deben tener fos de la hueste de la pena que piensan re- 
cibir del Señor por los yerros que hicieren, que del peligro o la muer- 

te que los enemigos les puedan dar.» No parece esta idea muy acorde 

con-el-tono moral de Las Partidas. Este temor como ímpuko será sólo 

recurso secundario del bien obrar, aspecto negativo, que siguen man- 

teniendo nuestros códigos cuando imponen ia máxima pena, ejecuta- 
da sumariamente sobre el campo «al que por cobardía sea el primero 

en volver la espalda al enemigo». De eso se trata, pues de los estí- 

mulos valerosos hablan Lns Partidas en otras ocasiones 

Ya el título que trata ((De los castillos)) mostraba, en los consejos 
Que la Ley 10 dedica a los alcaides, como un vago anticipo del rumor 

poético que «La Marcha Triunfal» tiene para los que soportaron el 

viento y la escarcha, el frío y la nieve: Porque los alcaides «han de 

tener gran esfuerzo en sufrir todo miedo y toda fatiga que allí les 

-venga, tanto en velar, como sufriendo sed y hambre y frío y todo tra- 

bajo que allí apretase. Y por tanto, muerte ni otro peligro que es 

pasadero no deben temer tanto como la mala fama, que es cosa que 
caería siempre a ellos y su linaje». 

Al seguir leyendo parece sentirse el escalofrío del centinela o el 
esCucha en la Ciudad Universitaria, relevado cada cuarto de hora para 

descongestionar la tensión nerviosa que produce el repiqueteo o la 

trepidación que anuncia una próxima mina bajo sus pies : «Y cuando 

los alcaides viesen armar ingenios y hacer cavas u otra manera de 
combatir contra los castillos, deben mostrarles a los que estuviesen 
callí con ellos, como no desmayen, que aunque es cosa natural el tener 

los hombres miedo de la muerte, pues saben que por ella han de pa- 
sar, antes deben querer morir haciendo !ealtad y derecho y dar a 10s 

hombres ocasión de loarlos después de sufrir, mucho más que cuan- 
‘do’eran v5vos. Y dejar también a su linaje buena prez y fama y ca- 

rrera a.bierta, antes que mostrar cobardía por la que sean tenidos por 
malos v recibir muerte de traidor y dejar su linaje infamado.» 

L La observación de ser el miedo cosa natural y fisiológica es el pri- 

mer principio de psico!ógía de campaña. para asegurar su prevención 

-y la creación de recursos valerosos en la tropa. En el párrafo anterior 

las ideas van formando ya tm cuerpo de doctrina, se escalonan los 
móviles :del valor- por su orden, primero los positivos y luego los ne- 

,g&vos, y a base de ambos se mira a la trascendencia del .propio 
nombre y a la repercusión ,deJ honor o !a infamia enlos descendientes. 



Pero er, todas estas reflexiones se observan también algunos recuep~ 
dos, incluso textuales ‘del Poe% de Fernáti González, que luego SB 
repetirán muy semejantes en la crónica de Muntaner, posterior a .LUS 
Partidas. 

Todo puede prevenirse a tiempo si 3e atiende con perseverancia la 
e.ducac.ión moral del guerrero, que es ante todo educación de la VO- 
luntad y el sentimiento. El Rey Sabio lo advierte así minuciosamente :, 
NY para confortarlos a ello se pusieron hombres señalados que 10s 
predicasen.» Es un cuidado que se repite en el Poema de Fernán Gori-: 

ráiezj con lecciones teóricas 0 largas :u-eagas que allí, como en el 
Libro de AEPixandre, se ílaman «sermones» ; y como en la crónica de 
Muntnner se encarga a uno de «decir la palabra» antes #del toque para 
la batália. 

Lss Pnvtidns no dejan ,de considerar cual es el momento oportuno 
para ?a Iección moral. ES algo que perdura en la lectura de la efemé- 
rides del día en las Academias Militares y ahora se extiende a todas 
las unidades del Ejército. Sólo que su momento es hoy el que si.@~ 
a la lista de ‘retreta, último acto .de ía qoche, propicio a la sugestión 
psicol&gica, mientras que Alfonso el Sabio tenía sus razones $ra 
e&ab!ecerlo a la diana: KY ésto deben hacer a la mañana, cuando 10s 
hombres están reunidos, antes que se esparzan, estando ayunos, que 
no coman ni beban.» Hay en la expresión cierto tono de rito religioso 
y ascético, muy del tiempo, pr0ximo atin ,a los cruzados y con ani: 
biente tde Ordenes Militares. 
‘. Pero el caudillo ha de animar a sus hombres por vía inmediatä 
cuando les amenace un peligro. Las Partidas, siempre atentas aI 
pormetior. particularizan ahora cuáles han de ser las frases convé; 
baientes. Las kncontramos en la Ley 22, de «Las Guerras», cuaado 
se esta reglamentando la conducción de convoyes: ((Débelos el ca6 
dillo confortar de dos formas : La ‘primera de palabra, diciendo qu& 

no son tantos los enetiigos, ni tan -buenos como ellos. La segunda, 
de hecho, mostrándoles lo què ,deben hacer si’a ellos viniesen. ‘F ~4 
hera poca compaíía y trajeren muchas bestias, debe .hacer subir 10s 
hombres en ellas.» i 

Aún profundizan en su análisis psicológko : «Y tâi es la palab& 
y el esfuerzo del .bgen caudillo con su gente cuando tiene miedo, como 
el médico al enferino cuand0 piens% morit. Y les debe guardar mas 
el caudillo al regí-eso qtie a la ida, porque al ir kan más medrosos :$ * 
a la tornada vienen más confiados.» ,: 
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Estas dos últimas reflexiones, la de la fe del tímido en su oficial, 

comparada a la del enfermo en su médico, y la tropa recelosa al 
ir y confiada al volver, siguen teniendo la misma vigencia y hasta 

la misma expresión literal en nuestros actuales textos de psicología 

militar. 
Los principios del Rey Sabio permanecen frescos a través de los 

siglos, como meditados y escritos ayer mismo. 

El heroismo exigido 

Examinan puntualmente Las Partidas las cualidades necesarias al 

alcaide que ha de guardar el castillo de su señor, cosa en la que hay 

muy gran peligro, *«pues si el que lo tuviere lo perdiere, ha de caer 

en traición». 

Aparte de los requisitos más comunes, se avisa aquí, como pecu- 
liar, que el alcaide no ha .de ser muy escaso en dar, para que los 

hombres estén en el castillo más a gusto y con mejor disposición. 

Tampocc ,debe ser muy pobre -igual que el caballero--, para que no 
tenga comdicia de las cosas que convienen a la guarda y defensa del 

castillo. 

Sobre todo, destacan en este título de los alcaides unas prevencio- 
nes que llevan en sí mismo la exigencia del heroísmo, como tantas de 

los actuales reglamentos militares: «Si ncaeciese que el castillo se lo 

combatiesen o-cercase, ,débelo amparar hasta la muerte. Ni por ser 
él preso’ atormentado o herido de muerte o amenazado de matar, ni 

por otra razón de mal que ser pudiese o de bien que !e hiciesen o 

prometiesen. Ni por atormentar o Aterir o matar la mujer o los kijos, 
u otros hombres cualesquiera que amase: no debe dar el castillo ni 

mandar que lo diesen. Que si ello hiciese caería por traición.» 

He aquí expresamente legislado y exigido el heroísmo. Está como 

adivinándose a Guzmán el Bueno, veintinueve años antes de su ac- 

ción. En una edición crítica e ilustrada de Las Pavzidas, sería forzoso 
anotar. como colofón aquél ejemplo, seguifdo del de Moscardó, con 

unas láminas hirientes para centrar vivamente la narración. 

; Seghn la CrOnica. Gefzeral, posterior al hecho, el traidor infante 

Don -Juan, que en 1294 mató al hijo de Guzmán el Bueno, había toma- 

do. antes el alcázar de Zamora, a la mujer del alcaide, ausente, bajo 
la amenaza de degollarle el niiío que’ criaba. en una aldea. 
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El Rey Sabio añade en Las Partidas : «Debe mirar mucho el alcai- 
de que aquellos que allí metiere, si fuesen hijosdalgo, que ninguno 
venga de linaje ,de traidores.)) Ya Milá seííala la tendencia de las Cró- 
nicas a formar linajes de trai.dores y leales. La de 1344 dice del 
privado de Alfonso XI : ((Este Alvar Nuñez era del linaje de Vellido 
Dolfos, aquel traidor que mató al rey don Sancho sobre Zamora, y 
se le asemejaba en las costumbres.» En esta prudente creencia se 
basa la obsesión por el linaje que muestran Las Partidas. 

Claro que el Rey Sabio llevaba un poco lejos el punto del linaje, 
olvidando que a propósito de la hidalguía había advertido cómo más 
a,llá de los bisabuelos no conservan memoria los hombres. Concedía 
un valor demasiado rectilíneo a la transmisión de cualidades por he- 
rencia y no tenía en cuenta tampoco que, pese a desterrar los hijos 
nacidos .de la traición del pa.dre, llevarían la misma sangre los naci- 
dos antes y los nietos, la cual se mezclaba con las demás del reino. 

Tras estos aspectos defensivos se previene también cómo el al- 
caide debe defender su castillo «con ardimiento y esfuerzo, hiriendo 
y matando al enemigo lo más recio que pudiese, y de manera que 
nos los dejase llegar a él». Luego va pormenorizando el legislador 
to,da una casuística de posib?es delitos, para terminar: KY cuando 
alguno abriese la puerta para hacer espolonada sin mandado del al- 
caide, y el castillo se perdiese por ello,’ quedaría por traidor y debe 
morir la más cruel muerte que le puedan dar.» 

III.. EL ESPÍRITU ARDIENTE Y LA CARNE QUEMADA 

Han pasado dos siglos desde que ei Cid repartía el botín, cuando 
el Rey Sabio reglamenta.la ganancia en la Segunda Partida. Parece 
que se ha parado el reloj en aquel momento cidiano en que observá- 
bamos el incentivo de la ganancia como uno de los tres primeros 
móviles guerreros. 

Muy importante debe ser tal incentivo en la’ época de Alfonso X 
cuando dedica nada menos que treinta y cuatro leyes a regular el 
título 26, ‘«De lo que se gana en las guerras», haciendo de él el más 
extenso de la Partida. Sólo .le siguen de cerca en extensión títulos 
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de tanto interés como el de 10s Castillos, con treinta y dos leyes, y 

los.& la Guerra y los Oficiales, con treinta cada uno. 

Apenas era necesario nuestro examen estadístico, porque ya Ia 

íntroducción al título declara, en breve pero intensa frase, lo que 

e&amos descubrir en el recuento. 

«La ganancia es cosa que naturalmente codician hacer todos los 

hombres y mucho más los que guerrean.» Aún se glosa la idea en 

la primera ley: l«La partición les hace ser pagados de lo que toman, 

que es, según dijeron los sabios, la más sabrosa vida y holgada que 
puede tener el hombre en este mundo.» 

Todo el mecanismo de la partición del botín está mostrado como 

de un modo plástico y descriptivo en este título. Los de la hueste 

no debían robar el campo enemigo hasta pasados tres días, durante 

los .cuales quedaba el botín custodiado por los cuadrilleros y guar- 

das. Si en la batalla estuvo el rey o el caudillo, se reunía todo lo 

ganado como en cualquier caso, pero no se apartaba nada del botín 

hasta que regresasen los que habían partido en alcance o persecución 

del enemigo. 

No entraremos en detalles sobre la partición, ni el quinto del botín 

que se otorgaba al Rey, particularmente curiosos y pormenorizantes. 

Sólo puede interesarnos un punto de conexión con las ligeras refe- 

rencias que luego haremos al trato de los presos. 

Porque aquí se establece que se hiciese mercado en almoneda de 

las cosas que se ganan en las guerras, mostrándolas y aún dejandolas 

tomar, para que cada uno pueda valorarlas y pujar. La primera ra- 

zón de la almoneda era que se apreciasen las cosas !o más posible 

para que los que las habían ganado «tuviesen pro Y sabor de ir 

ganando más)), pero también se buscaba con ella que no se hurtase 

a. los senores su derecho ni hubiese engaño lwendiéndolo escondi- 

damente»; 

Mas la ganancia material, con ser mucho, no lo es todo en aquel 

tiempo. Hay quienes son .c(bien acaudillados»-y hacen los grandes he- 

chos por sí mismos, no por miedo de pena, ni codicia de galardón 

que esperen, sino por hacerlo mejor, por bondad que tienen en s’r 

naturalmente. Tales son las consideraciones con que se inicia el tí- 

tula 27 para regular los galardones ,de guerra : 

‘«Que dar galardón es cosa qu, p conviene mucho a todos los hom- 
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bres. Porque muestran por conocido al que lo hace y, además, por 

justiciero. Que la justicia no está solamente en escarmentar los males, 

sino más aún en dar galardón por los bienes.» 

Pero queda por resaltar el beneficio que produce a los que lo 
reciben y la ejemplaridad que traen consigo: «Además de esto naco 

otro pro: que da voluntad a los buenos para ser todavía mejores y 

a los malos para enmendarse.» 

Las leyes sucesivas señalan tres tipos de merecimiento de galar- 

dón: por hecho sin pérdida propia, por pérdida sufrida y por hechos 

señalados. Analiza especialmente cuáles son éstos : matar al caudillo 

enemigo o prenderlo, proteger al Rey con el propio cuerpo, desviar 

el arma que le amenaza, librándole si está en poder enemigo o en 

peligro, darle el caballo si hubiese muerto el suyo, alzar la señal si 

el. enemigo la hubiese derribado o tomarla por fuerza al que se la 

hubiese quitado al alférez. 

Aún se detallan las tres formas que el galardón puede adoptar: 

- loando el bien hecho que hicieron, 
- agradeciendo de palabra el servicio que por ellos recibió, y 

- galardonándoselo de hecho y acrecentándoles en su bien y en 

su honra. 

Pero frente a la ,«sabrosa y holgada vida» que produce el ganar, 

no olvida el Rey Sabio la consideración de la alternativa que la guerra 
ofrece al hombre cuando la desgracia se ceba en él y a ia gloria 

se opone el sufrimiénto. Está expuesto con todo su valor afectivo 
en el título 29, que trata de los presos y cautivos : 

«Naturalmente, se deben los’ hombres doler de los de su ley cuan4 
do caen cautivos en poder de los enemigos, porque ellos son despo- 

jados de ía libertad, que es la más cara cosa que los hombres pueden 
tener en este ‘mundo.» El contraste no puede ser más manifiesto. : 

Explica luego Ia Partida qué distinción hay. entre cautivo y preso :’ 

«Cautivos son llamados por derecho aquelkwque caen en prisión de 

hombres de otra creencia. ‘Que a éstos los matan después que los 

.tienen presos por no ser de su ley, o los atormentan de crueles penas; 

o se’ sirven de ‘ellos como siervos, metién,dolek a tales servicios que 

q>uerrían antes la muerte que la vida. ‘Por todas ‘estas razones y otras 

muchas que sufren son llamados cautivos, que es la mayor malan- 

danza.» 
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La ley se ocupa después de las razones por las cuales deben ser 

liberados los cautivos, que son cuatro: «La primera, porque place 

a Dios que tenga el hombre piedad de su cristiano, que según El 

dijo, así le debe amar como a sí mismo en cuanto a la fe. La se- 

gunda, por mostrar ahí la piedad que deben tener los hombres de 

aquéllos que mal reciben, porque son de una misma naturaleza y for- 

ma humana. La tercera, por tener galardón de Dios y de los hombres 

cuando le fuere menester, que así como él quisiera ser socorrido 

cuando cae cautivo, así debe él socorrer al que lo fuese. La cuarta, 
por hacer dafo a los enemigos, cobrando de ellos los que tienen pre- 

sos, sacándolos de su poder.)) 

Así se ve que, por una razón o por otra, ((todos deben socorrer 
a tal cuita como ésta y dar ahí de lo suyo de grado, y no se deben’ 

doler de lo que dieren, que el dinero pasa según el mundo y piér+ 

dese y no queda de él otro recuerdo sino lo que es bien empleadoi 

Y aún sin todo esto, deben los hombres para mucho mientes y tener 

mucho la palabra que dijo Nuestro Señor, que el día del juicio dará 

galardón a los que le vieran en cárcel y le socorrieran y pena a los 

que no lo quisieran hacer)). 

Acude luego a los antiguos para ver los motivos que obligan más 

a los hombres para socorrer y redimir a los cautivos : por hermandad 

en la fe, por.relación de linaje, por postura, por señorío o vasallaje 

y por amor. En ellas se encuentran todos los deberes que tienen los 

hombres unos con otros para socorrerse «cuando fueren cuitados». 

.Aíin se dedica a los cautivos el título 30 relativo a los alfaqueques, 

que son hombres de buena voluntad puestos para sacar a los cau-: 

tivos. «Escogidos muy afinadamente deben ser, pues tan piadosa obra 

han de hacer como sacar cautivos. Es menester que vengan de linaje 

bien afamado» y que sean verdaderos y sin codicia y sabidores del 

lenguaje -de la tierra a que van y sin enemistad con los cautivos y 

esforzados y propietarios *de algo. 

Pero aún hay otra forma de sufrir los males de la guerra. Al oh- 

parse de ella, el Rey Alfonso quiere paliar la adversidad con cierto 
modo de honra y provecho material, que es reparación harto pe- 

queña aunque consoladora. El título 25, al ocuparse de las pensiones 

de guerra, <(por los daños que los hombres reciben en los cuerpos o 

en lo suyo», razona muy discretamente este consuelo. De ello nacen 

muchos bienes, pero sobre todo dos : «Que hacen a los hombres 
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tener mayor deseo de codiciar los hechos de la guerra, no temiendo 

que caerían en pobreza por los daños que en ella recibieren, y además 

acometerlos de grado y más esforzadamente. Y quitan los pesares y 

las tristezas, que son cosas que causan gran daño a los corazones 

de los hombres que andan en guerra.» 

La tabla de pensiones que la ley segunda incluye (véase el Apén- 

dice número 4) se presta a numerosas conjeturas respecto a la so- 

ciedad de la época. Quedan sugeridas a la atención de especialistas 

y curiosos. A nuestro fin interesa más asomarnos a la ley tercera, 
donde culmina este afán de compensación de daños, que une y con- 

trasta penas con honores. 

Al llegar a este punto, el Rey Sabio eleva el tono de su texto 

para decir: «Reciben muerte muchos hombres en las cabalgadas te- 

niendo voluntad de servicio a Dios y de amparar la tierra de donde 

son y de honrar a su Rey.» Con ello está manifestado claramente 

el trilema tradicional de servicio : <(Por Dios, por la Patria y por el 

Rey», que en nuestra Cruzada se limitó al epitafio del combatiente: 

«Muerto por Dios y por la Patria.» Sigue diciendo el Rey Sabio: 

«Por eso tuvieron por bien los antiguos que al que así muriese, si 

fuese caballero, le diese toda la cabalgada, por razón de él, cien@ 

cincuenta maravedís, y si fuese peón, la mitad de esto.» 

«Y los que así recibiesen muerte, aunque muriesen los cuerpos, no 

tuvieron por bien que muriese el bien que hicieron. Y por derecho, 

a éstos, más se les debe llamar pasadbs que muertos. Pues cierta. 

cosa es que el que muere por servicio de Dios y por la fe, que pasa 

de esta vida al paraíso. También el que muere por defendimieilto de 

su tierra y por su señor natural, hace lealtad y múdase de las cosas 

que se cambian cada día, y pasan a ganar nombradía y firmedumhre: 

a su linaje para siempre.» En ello encontramos- también el clásico 

origen y la conjunta antigüedad de dos máximas familiares a los com- 

batientes del siglo xx. Una en lo trascendente: «Ante Dios no hay 

héroe anónimo.» Otra en lo humano: KA los que mueren por Ia 

Patria los recoge la inmortalidad.» 

De este modo se enlazan en su más espirituàl acepción el ganar 

y el sufrir ‘del guerrero, que por las armas puede llegar a la Gloria, 

donde el Dante veía a los que cumplieron limpiamente su oficio miA 

litar, con el esfuerzo martirial de combatir por una causa justa. 
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La merte del fwisionero 

Entre las brumas medievaIes que aún envuelven el panorama del 

Rey Sabio hay ya claros vislumbres que, encendidos por su fe y su 

razón, intentan disiparlas. El derecho de gentes, que tanta luz había 

de dar al mundo más tarde, apunta ya en Las Partidas con acertadas 

consideraciones sobre la suerte del prisionero. Aún es pronto, sin 

embargo, para pretender aciertos formales definitivos. 

La actitud del guerrero ante el enemigo, es en Las Partidas la 

de cargar sobre él todo el rigor. de la guerra. Insisten en la crueldad 

que deban tener los caballeros que han de ser ((fuertes y crudos para 

herir o matar». Se repite la idea: «Por eso antiguamente se escogía 

que fuesen acostumbrados a herir, para que supiesen mejor y más! 

de prisa matar y vencer. Y que fuesen crudos, para no tener piedad 

de robar lo de los enemigos, ni de herir ni de matar.» También los 

marmos, a sus enemigos, «débenlos matar y prender y hacer cuanto 

mal pudiesen». 

En cuanto al trato a los prisioneros, la Cuarta Partida nos hace, 

‘una indicación histórica al explicar el origen de los siervos: «Anti- 

guamente todos cuantos cautivaban mataban. Mas los emperadores 

tuvieron por bien y mandaron que no los matasen, sino que los 

gùarcfasen y se sirviesen de el&». Luego, consecuentemente, se 

sefiala como primera manera de siervos, «los que se cautivan en 

ti-empo de guerra, siendo enemigos de la fe». 

Por eso, aludiendo a estos cautivos de fe no cristiana, se esta- 

blece en el título 27 de nuestra Segunda Partida que cuando el 

Rey venciese la batalla se le había de dar el caudillo mayor del 

enemigo con sus mujeres e hijos -dando por seguro que êqué- 

Ilas eran varias-, y con todas las cosas muebles que le pertenecie- 

sen. Tras ello, encontramos una referencia a la almoneda de pre- 

sos: «Los antiguos, aún tuvieron por bien que todo preso que sa- 

casen de la almoneda por valor mil maravedíes para arriba, que 

10. tom’ase el rey, dando por él cien maravedís. Y, aún otro cual- 

quiera; aunque no valiese tanto, si pudiese por él conseguir villa, 

fártaleza o castillo, o recibir. tal servicio ‘*que acabase su hechó. 

Esto debe ser, dando por ‘él lo que variese». 
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Es preciso volver al título 29, que trata de los cautivos, para 
encontrar referencias concretas a la conducta que conviene .a los pri- 

sioneros 

A diferencia de los cautivos, que sufren tantos males por caer 

en manos de hombres de otra ley -pero que Las Partidas estudian 

sólo desde el punto de vista del cautivo cristiano-, la definicióti 

de los presos, se hace así: «Presos son llamados aquellos que no 

reciben en sus cuerpos otro mal sino aquella prisión en que los 

tienen, y si se llevan alguna cosa ,de ellos es en razón de costa que 
hayan hecho teniéndolos presos, o por daíío que hayan recibido 

de ellos queriendo repararlo así». 

Tras este concepto general, se establece claramente el trato que 

ha de dárseles: «Pero con todo eso no los deben matar luego a des- 

hora, ni darles pena, ni hacerles otra cosa por la que mueran. Salvo 

si fuesen presos por razón de justicia. Que los antiguos no tuvie. 

ron por. derecho que después que el hombre tuviesen preso lo ma- 

tasen, ni lo diesen gran tormento por el que hubiesen de morir, 

ni le pudiesen vender ni servirse de él como siervo, ni apartasen 

.a la mujer de él, ni a los hijos, para venderlos, partiendo’ los unos 

de los otros». 

La aclaración que sigue al texto anterior nos da la clave de 

que la ley no se refiere a los creyentes de otra religion, que ya vi- 

mos vendidos en almoneda y pasando a ser siervos. Sin embargo, 

todas las prevenciones de humanidad en el” trato pueden con&& 

rarse de carácter general, como despu&s se aclara a propósito de 

las asonadas en el título 26. Al condenar tal rebelión como con%& 
ria al derecho humano y divino, señala penas de Talión para quië- 

nes burlasen el respeto al prisionero que allí se establece. 

«Ningún hombre se debe atrever ea prender a otro para .llevarlo 
- ., a su prlsion, aunque lo tuviese en su poder en el campo ; ni le, 

ha de cortar la cabeza, ni degollar, ni deshacer miembro aiguno, 

sino hiriéndole mientras se defendiese, ni aún después que lo hubie- 

se muerto no tuvieron por bien que lo lastimasen ni tajasen miem- 

bro alguno». 

l«A los que contra ésto hiciesen, tuvieron por derecho, qtle si ma+ 

yores con mayores, o iguales con. iguales ,-alude a la clase social-, 

los autores de este lastimamiento recibiesen otro en su werpo,. tal 
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como ellos hubiesen hecho. Y si fuese de los menores, que muriese 
por ello». 

((Estas penas pusieron a los que lidiasen, lo uno, porque se atre- 
vían contra el amparo del rey; lo otro, porque se atrevían a cortar 
miembro, lo que ninguno debe hacer, sino el que tuviese cargos 
de. justicia». 

He aquí, abreviadamente recogido todo lo que pudo ser base 
de un derecho de guerra en lo referente a prisioneros, en plena 
transición, pero con un perfecto sentido de justicia, que no ha me- 
jorado demasiado desde entonces. 

Castigos y escarmientos 

Cuando, al iniciarse la Partida Segunda nos mostraba su autor 
las dos espadas por las que se mantiene el mundo, ya advertía que. 
la del poder espiritual era suave, toda llena de misericordia y bon- 
dad, insuficiente por sí sola para gobernar a los hombres dadas 
sus malas inclinaciones y la corrupción de muchos. Era preciso por 
eIIo la coacción del poder temporal con la espada de su justicia 
siempre alzada y dispuesta al castigo. 

El Rey Sabio suponía en la mayoría de sus súbditos un espíri- 
tu ardiente que les impulsaba a ganar honra para su linaje y ga- 
lardón en la, otra vida. Pero conocía también por amarga expe- 
riencia la perversidad a que los hombres llegan y la debilidad con 
que otros se dejan inducir. Para que sirva de freno a unos, cas- 
tigo a otros y escarmiento a todos, define los delitos y establece 
las penas con minuciosa distinción de grados de culpabilidad. Sq 
ocupa de ello, específicamente en la Partida Séptima, pero no exis- 
te una agrupación de las leyes penales militares,. distribuídas por 
los distintos títulos de la Segunda. Por eso, las reunimos aquí para 
considerarlas encuadradas en el ambiente general de castigos y es- 
carmientos. Penas rudas, de típica mentalidad medieval, que sacu- 
dirían en su sensibilad al hombre de hoy, si por desgracia no tu- 
viese presente datos frescos de torturas actuales en interrogatorios 
y prisiones, «chekas» y campos de concentración durante las últi- 
mas guerras calientes y frías. 

Lo primero que IIama Ia atención del Iector moderno es la dis- 
tinta gravedad de pena que imponen Las Partidas, según la clase so- 
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cial del delincuente, distinguiendo siempre entre los hombres ma- 
yores, los medianos y los menores o «gente menuda». En la Parti- 
da Séptima hay penas tan graves como la de cortar la lengua y las 
orejas, señalar los labios con hierro candente, ser decapitado, que- 
mado, echado a los perros, a los leones o a otras «bestias bravas, 
que lo matens, o arrojado al mar en un saco de cuero cosido, que] 
junto con el reo lleve «un can, un gallo, una culebra y un simion. 

Junto a este tufo de carne quemada, hay sutilezas de gran cle; 
mencia y sentido de la piedad, y curiosidades notables por tratar te- 
mas de interés aún vivo. Así es la prevención de que los judíos lle- 
ven en la cabeza una señal bien visible para que todos les di&& 
gan y el castigo de doce azotes a los infractores, o la exculpación 
a quienes ofendieron a doncella que vista ropas semejantes a las 
de mujer pública, o lo mismo que a los clérigos que anden por la 
calle sin el decoro que debe distinguirles o vayan «en talle)) -hoy 
decimos «a cuerpo»-, prescindiendo del traje talar. 

Siete tipos de penas 

Siete tipos de penas señalan Las Partidas. Cuatro corresponden a 
los ((yerros mayores» y tres a los menores. Las enumeraremos resi 
petando en lo posible la expresividad original del texto. 

1. Pena de mueke 0 pérdida de miembro. 

2. Estar en hierros para siempre, cavando en los metales o la- 
brando labores del Rey, o sirviendo a los que las hicieren. 

3. Destierro para siempre en una isla o lugar apartado, tomán- 
dole todos sus bienes. 

4. Estar siempre en hierros, en cárcel u otra pr%ó~. Sólo a 
siervos, pues la cárcel no es para escarmentar los yerros, sino para 
guardar los presos hasta que fueren juzgados. 

5., Destierro si+z privación de bienes. 

5. Danar la fama, juzgándole por infamado, o ptivdndolk del 

ofic20 hasta cierto tiempo o para siempre. 

7. Ser azotado o herido secretamente, o ponerlo en deshonra 
eti la picota, o desnudarlo, haciéndolo estar aZ sol zcntado de nzz’eI, 
para que’ lo konzan las ~n,osca.s alguna hora dei día. 
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La prwba del tormento 

Poco antes de establecer las penas, el Rey Sabio ha definido @l 

tormento como prueba judicial y no es una prueba cualquiera, sino 

de úhima instancia, hallada por «los que fueron amadores de la 

justicia». La definición queda fijada así : «Tormento es una manera 

de prueba para escudriñar y saber por él la verdad de los malos 

hechos que se hacen encubiertamente y no pueden ser sabidos ni 

probados por otra manera. Y tiene muy gran provecho para cum- 
plir la justicia». 

Surge en seguida la necesidad de establecer excepciones para 

esta prueba por razón de Ia edad, dignidad y magisterio. Por eso, en 

la ley-segunda se exime de tormento a los menores de catorce años, 

a los caballeros y a los maestros de las leyes o de otro saber. 

Los demás mortales pueden sufrir tormento por alguna de sus 

dos formas: (CLa una se hace con heridas de azotes, la otra es col-. 

gando de los brazos al hombre que se quiere atormentar y cargán- 

dole las espaldas y las piernas de lorigas o de otra cosa pesada». 

Con esta sencillez se justifica un sistema que durante mucho 

tiempo dio lugar a enconadas polémicas. 

Las p ews n&ares 

Las primeras figuras delictivas con que nos encontramos en la 

Partida Ségunda corresponden a delitos contra la seguridad del Es- 

tado: kEn el título’ 16 se ocupa del homicidio en palacio o en pre- 

sencia del Rey. Presenta el caso de promover pelea o revuelta ini 

ten&nada en el lugar d&de el Rey es&,’ de la que resultase algún 

mu&%. a consecuencia de las heridas recibidas, en cuyo caso man-’ 

daba matar a los autores y cómplices por &&Z lî’cé&O que ellos lo’ 

hubiesen hecho ante el Rey. Obsérvase áquí y más en los sucesivos 

ca-sos; .-na extraga y bárbara 4nterpretación de la ley de Talión. 

Cuando tino de los que. andan cotidianametite & el Rèy wia+ 

krse..a otro. a sabiendas y alevosamente, se distinguen tres casos. Si 
el- muerto fuese ade los mayores,) se le dará ‘inzterte segúlz &Zbedrk 

del Rey, y si las heridas no fuesen mortales se le e+&sa del reino. 





LOS OFICIOS EN TIEMPOS DEL CID 

Arriba: un escultor. (Sepulcro de los Santos Vicenta, Sabina y  Cristeta, en la Iglesia 
de San Vicente, en Avila). Abajo: picapedreros. (Claustro de la Catedral de Gerona). 
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Pero si el matador fuese ((de los menores», manda que (cle metiesq% 

vivo bajo el muerto» y si sólo, resultó herido, que le cortase-, & 

mano. «Todo ello -aclara el legislador-, por ,la compaíía que fow 

man bajo uno, que es como hermandad». Hermoso colofón para ex- 

plicar un terrible castigo a los que atentan contra el cuerpo y ia 

unidad de la milicia. 

También en la ley 17, de los motines o asonadas, rige la mis- 

ma ley. Fíjase allí rectamente el carácter del prisionero tal ,como hoy 

lo entendemos : perdida su condición de combatiente, es un hombre. 

inerme a merced del enemigo. Por eso dice el texto que en los mo- 

tines ‘«no debe prender un hombre a otro, ni matarlo después que 

fuese vencido» y se condena a los infractores a recibir en su cuet-PO 

otro tanto de lo que ellos hubieren hecho. 
El abandono de servicio se castiga en una de sus formas por’ el 

título 18, recordando que los antiguos acostumbraban a despelzar- a 

los que hallaban durmiendo en la vela del castillo después que tres 

veces los habían despertado y castigado. 

La deserción al frente del enemigo es objeto de especial aten- 

ción. Porque no sólo debían morir y perder toda su hacienda como 

traidores, sino que tradicionalmente se les mandaba derribar las 

casas. Aún aclara el texto una pena mayor de orden moral. Porque 

antiguamente tan mal se juzgaba desamparar al señor en la ba- 

talla, que mandaron que ni su mujer ni sus hijos morasen con ellos, 

por la mala nombradía que de ellos cobran. . 

La muerte de.l traidor 

El estudio de la traición es detenido y minucioso. El Rey Sabio 

cuida de matizar en el título 28 un número considerable de figuras. 
Empieza estableciendo penas por vía sumarísima. Porque si los 

caudillos supiesen que alguno de su compaña había ido ‘a los enei 

0 migos o les había llevado informes 4wsbidüríak--; de ellos, ‘mánda 

en cuanto lo cogiesen lo matasen vilmente; rastreándolò o desmeiw 
brándalo, lo mismo que a los que sabiéndolo no apercibiesen al Rey 

o al caudillo. . . _. . . 

Si alguno se fuese al enemigo del que podría venir daño’ y ,lo 

apresasen después, habían de tenerlo preso ((hasta que acabasen su‘ 

hecho» y luego «le darían pena por albedrío del’ Rey o del caudillo 
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mayor con consejo de hombres buenos de la hueste o cabalgada». Y. 
si al prenderles se defendiesen y resultasen muertos, «no habría tul-- 
pa por ello». Parece adivinarse aquí un antiguo pretexto para la. 
ley de fugas. 

Pero si los pasados al enemigo volviesen atacando con él, encon- 
traban el hecho tan monstruoso, que se mandaba cortarlos la cabeza 

en cuanto los cogiesen, si fuesen hijosdalgo, y si «de los otros» (pue- 
blo llano), les dieran «la más extraña muerte que pudiesen». Acude, 
aquí el recuerdo de aquella horrible pena del saco conteniendo los 
cuatro animales juntos con el reo, discurrida para situaciones ex- 
tremas como ésta. 

Aparece ya la figura legal del desnaturado, tan estudiada en nues- 
tra literatura jurídica a propósito del Cid, como ejemplo típico. Las 
Partidas lo presentan así : ‘((Si el Rey les hiciese ofensa -cctuertow-, 
mientras estuviesen en guerra deben pedirle satisfacción por tres 
veces y si no se lo quisiera enmendar, pueden separarse de él, des- 
naturándose primero. Pero no deben ir a lugar donde participela 

en SG muerte o deshonra o desheredamiento, ni con hombres de otra’ 

ley para ayudarles contra la suya. Que esto lo tuvieron amiguarnen? 
te por tan gran mal que los daban por separados de la fe y por 
dcscom&gados y por traidores del señor y la tierra. Y mandabanlos 
matar de crueles muertes, como a hombres viles, echártdolos a ias 
bestias que los desmembren o matándolos de hambre, o echándolos 
en el fondo de 2as aguas, que los comiesen los pesca-dos, porque no 
pareciese ninguna cosa de ellos». 

Aún se añade otra crueldad de tipo religioso para el caso en que 
no se les pudiese encontrar y muriesen en el destierro,’ prohibiendo 
traerlos a enterrar, pues no tuvo por bien la Santa Iglesia que fue- 
sen enterrados en. lugares sagrados, antes mandaron que si los had 
Ilasen metidos, sacasen sus huesos y los derramasen por los campos 
0 los quemasen». 

Se estudia luego la figura de la insubordinación al frente del ene- 
migo. Cuando no se pueda evitar que alguno se «desmande» por co- 
sas que le hagan, «aunque otro mal no viniese a los suyos», «debo 
ser preso del Rey o del caudillo mientras el hecho durase y tenerlo 
en prkióti deshonradamente», así como en grandes hierros o en eCor- 
mas», y yendo caballero en asno, o de pie, llevándolo con cadena a 
.1ti gwrga&a o atándolo con una soga a la cola de alguna bestia o al 
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ataharre. Todavía varios siglos después seguían vigentes estas penas, 

de las que quedó recuerdo en la historia de don Rodrigo Calderó& 

y tantos otros caballeros afrentados. Porque el Rey Sabio coincido 

con cdos antiguos» en encontrar tal castigo peor que la muerte. Una 

vez más queda al Rey la facultad de cambiar tal pena por la de des- 

tierro. 

Lo anterior se refería a los «hombres mayores)). Porque si «el de- 

rramamiento» lo hiciesen «los hombres menudos», débenlos matar, 

o cuando el Rey quisiera conmutarles la pena, había de ser tomán- 

dolos por siervos. 

Quedan por ver los’ últimos aspectos de la traición. Así se man- 

da sacar los ojos al que ,«sembrase desacuerdo» en la hueste o ca- 

balgadura, y que a todo el que en acción de guerra hiriese o dejase 

lisiado a alguno de sus compañeros, le cortasen el miembro con 

que las hiciera y si matase a alguien que lo enterrasen bajo el muer- 

to, y si hurtase vianda, que lo pechase al cuádruple -«a cuatro do- 

ble))---, y le cortasen las orejas si fuese por primera vez, pero tam- 

bién las manos si fuese la segunda. Recuerda el Rey Sabio que en 

tales casos, «los antiguos)) también los enterraban hasta la cintu- 

ra y las víctimas de su robo le tiraban una lanza desde nueve pa- 

sos de distancia, pudiendo herirle o .matarle impugnemente. Con ello 

tiene su confirmación el realismo del castigo del traidor Ruy Ve- 

lázquez en el poema de los Siete Infantes, cuando es blanco humano 

de un juego de bofordo. Por encima de todas estas penas, el autor 

de Las Pnrtidas prefiere que al reo se le marque la cara con un! 

hierro si es por primera vez, y se le mate a la segunda. Tal dureza 

en la represión del robo y la misma o mayor en la parte civil, hace. 

pensar en lo extendido que estaría para determinar escarmientos tan 

extremosos. 

El título 21, que trata de los caballeros muy por extenSo, no des: 

cuida el conceder allí los privilegios que por razón de su clase y 

su servicio les corresponden, aún sien’do d&ncuentes. Así cuando 

en un juicio contra un caballero aparezcan sefiales o sospechas su- 

ficientes para someterle a la prueba. de ‘tormento, no. debe dársele 
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ésta, salvo el caso de traición que tocase al rey natural o del que 

fuese vasallo. 

Pero aunque el delito le fuese probado no se le debe dar muerte 

afrentosa, «así como rastreándole o destorpándole)), sino que le han 

de («descabezar por derecho o matarle de hambre cuando qulsieran 

mostrar gran crudeza contra 6%). 

A pesar de ello, «los antiguos» consideraron tan mal que los ca- 

balleros ,«.se metiesen a hurtar o robar, o hacer la alevosía o traición 

que hacen los viles de corazón o de bondad, que mandaron que los 

despeñasen de lugar aIto para que se desmenbrasen, o los ahoga- 

sen en la mar o en otras aguas para que no apareciesen, o les die-. 

sen a comer a las bestias fieras». 

Esto hacían cuando el caballero, despreciando su honra, renegaba 

prácticamente de serlo, al deshonrarse a sí mismo. 

CONCLUSIÓN 

La Partida Segunda nos revela en Alfonso el Sabio uno de 10s 

tratadistas militares más amplios, profundos y polifacéticos de su 

época, y aún lo sitúa en la primera línea de los de cualquier tiemil 
po. No puede disputársele’este mérito pensando que no debió ser re- 

dactador material de los textos. Su indudable dirección, sistematiza? 

ción y supervisión, son de por sí mérito suficiente. Pero hay más 

que indicios para atribuirle correcciones sustanciales en el pensa- 

miento y aún en la expresión, y hay también períodos completos y 

klegancias de estilo en los que parece indudable la mano del Rey. 

Destaca en la esencia de la Partida Segunda un sentido teológico 

de la mz’licia, que dignifica y enaltece la profesión de las armas al so- 

meterla a los principios de una recta conciencia cristiana. Con ello 

entra en el mundo de la espi~itualz’dad militar, cuyo fondo se depura 

desde los más abstractos términos de las virtudes militares, aureola- 

cas con el valor del símbolo y el rito, hasta el más concreto y casuís- 

tico de la conducta castrense y la ética de guerra, aún en términos que 

apuntan a sus modernas formas .económicas y psicológicas. . 

, Así Se jerarquizan. las virtudes militares -de los soldad& ‘y IOS 

oficiales : Lealtad, Esfuerzo, Maestría, Cordura, Mesurk, Ju=sticia, 

Honbr, Disciplina ‘y Sobriedad..; con preferkncia distinta en cada 
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empleo. Así se previenen los peligros de desviación y confusión, los 

extremos viciosos a que las virtudes pueden llegar en una colisióti. 

de deberes, Asi también se delimitan las cualidades del manáo y de. 

la obediencia. 

Su plano moral es tan concreto que la Partida contiene un có- 

digo de deontologia y filosofia militar disperso entre sus leyes, 

Toda la obra está presidida por una preocupación doctrinal. En las 

situaciones difíciles, ante la muerte, cuando el miedo surge y ~3) 

extiende, o en los duros dilemas que exigen heroísmo, los VOZ y el 

ejemplo del jefe, tipificados hasta en frases y detalles, viene a ser 

no sólo reserva moral, sino recurso psicológico. 

La Partida constituye también un agudo estudio de psicologia mi* 

litar. Puede extraerse de ella un tratado de la personalidad física, 

psicológica y moral del hombre de armas, y se encontrará un sentido 

profundamente humano del mando, del servicio y de la guerra. El 
autor conoce y atiende la debilidad de la naturaleza humana, a la 

vez que la grandeza de su espíritu y el imprevisible alcance de slp 

fuerza impulsora. 

Junto al conocimiento experimental de las reacciones humanas, 

se destaca el valor de la palabra en sí misma, por esa especie do- 

fluido magnético que la atribuía el sabio griego, y el valor de la pab 

labra estimulante del Jefe, que unas veces es impulso, otras freno, y 

otras tiene aspecto profiláctico 0 terapéutico, como preventivo 0 
remedio de psicosis y neurosis. Más de una vez la fantasía acude al 

lector de la Partida, llevado de alguna de sus bellezas literarias, y 

piensa en que el soldado va a morir por un soneto, o que ha de po- 

nerse en acción la epopeya imaginaria. Morir por el ímpetu de una 

arenga es algo que se creía ya perdido en el tiempo, gracias a la tác- 

tica dispersa, pero vuelve a ser posible y ya lo ha sido, cuando Id. 

televisión permite que el Jefe de la gran- unidad haga llegar su voz 

y su gesto, hasta el último soldado, en el prólogo de la batalla: 

También hay buena parte de historia del pensa.miertto militar, eti 

el continuo recurso que la Partida Segunda hace a ideas y usos de 

<tlos antiguos», a los que casi siempre respeta como sabios, y apoya 

en las antiguas máximas los nuevos argumentos y en sus costumbres 

cada nueva ley. 

Pero sobre todo hay en la Partida historia &el arte bélico, o más 

exactamente del arte militar de la época. De modo más o menos con- 



creto se. examinan los principios, del arte de la guerra, a veces con- 
fundidos entre reflexiones de tipo moral. La organización, la logís- 
tica, la táctica, la fortificación, la información 0 los servicios, apare- 
cen en ella más que como preceptos, como expresión de vida y ,ex- 
periencia, acompañados siempre de un matiz ético y psicológico, 
como en la vida misma. 

Está también, y muy principalmente el derecho de perra. El de- 
recho a la guerra, los principios de la guerra justa, sus razones y for- 
mas. Pero el aspecto jurídico positivo de Las Partidas, que fue en 
su día su verdadero objeto, apenas interesa al militar actual. No 
atrae lo que se ma.nda, sino el por qué se manda, la filosofía deí dei 
recho de guerra. Ahí está, por ejemplo, analizado el incentivo de la 
ganancia como móvil del combatiente, que da luz en expresiones vi- 
gentes de soldados mercenarios. Las leyes del botín son el reflejo 
fiel ,de la victoria, en contraste con las «de sufrimientos por la Pa&* 
@ia)) -prisión, invalidez, muerte, viudedad- en la tribulación de 
Hn resultado adverso. 

La figura del prisionero de guerra toma perfil destacado al ser 
examinada desde el punto de vista propio y enemigo, al considerar 
su distinta suerte, según sea o no de la misma fe, según se luche por 
la religión 0 por la patria. 

Finalmente, en un somero examen de leyes penales militares, en- 
contramos que los castigos están aún cargados de residuos clasistas, 
injustos o crueles. Se desprende del texto un tufo a carne quema- 
da y lo tiiíe una rubeola de sangre, salpicada de los instrumen- 
tos de tortura; pero a veces también aparece depurado en un an-! 
ticipo de consideraciones humanas y cristianas impropias de la época, 
en una atención y aún valoración minuciosa de las circunstancias mo+ 

dificativas, que no miran sólo a la clase social del delincuente, sino 
a su intención, conocimiento y mentalidad. Y asoma tras la ley una 
inquietud, que se pllasma en sutilezas de gran reflexión y clemencia, 
pi se mira a las costumbres jurídicas de entonces. 

* * + 

Concluyamos, pues, que la Partida Segunda del Rey Sabio cons- 
tituye una deontología y filosofía de la milicia, el mando y la gue- 
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rra ; pero también un importante texto de psicología castrense, tan- 
to como una enciclopedia militar de su tiempo, con sus definicio- 
nes, etimologías y clasificaciones siempre a punto. 

En ella se sistematizan las bases tradicionales del pensamiento 
militar cristiano, en su sentido más humanista y amplio, para pro- 
yectarlo a través del Siglo de Oro hasta la cumbre del Marqués d$ 
Marcenado, y bifurcarse poco después en una rama tradicional ‘que 
se debilita, y otra liberal que llega hasta nosotros en las ordenan- 
zas de Carlos III, mientras florecen ya junto a ellas nuevos bro- 
tes del clásico ideario militar español. 

En la Partida Segunda de las de Alfonso X están sin disputa nues- 
tras primitivas ordenanzas. Estas sí que pueden llamarse sin ningu- 
na reserva ni eufemismo «las sabias ordenanzas», por tener en el 
Rey Sabio su autor y aún el redactor material de muchas páginas. 

Lm ilustraciones que acompañan a este trabajo corresponden al 

libro «La Alta Edad Media», de E,nriqzre BagCe, Editorial Seix Barrpl, 
:Barcelona. 
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APÉNDICE NÚMERO r 

SUMARIO DE LA PARTIDA SEGUNDA 

Que habla de los emperadores y de los reyes y de los otros gran- 
des señores de la tierra, que la han de mantener en justicia y en 
verdad. 

-Títulos 1 al 11. Deberes y derechos de reyes, emperadores y se- 
ñores. 

Título 9. Los oficiales del Rey. Los amesnadores. El Almirante. 
El- Alférez. 

Títulos 12 al 17. Deberes del pueblo para con Dios, el Príncipe, los 
Oficiales del Rey y los bienes del Príncipe. 

Título 18. Los alcaides, los castillos, su abastecimiento y defensa 
por el pueblo. 

Título 19. Los enemigos del Rey y del reino. Cómo y cuándo se 
constituye el pueblo en hueste, y qué órdenes de combate adopta: 
Formaciones. 

Título 20. Cómo defiende el pueblo su tierra. 
Título 21. Los caballeros. 
Título 22. Los adalides, almocadenes, peones y almogávares a ca- 

ballo. (Los últimos omitidos en el texto). 
Título 23. Las guerras. Naturaleza ,de la guerra. Los caudillos. Las 

enseñanzas y transmisiones. Formas de la guerra: Combate, Lid, 
Facienda, Batalla, Torneo, Espolonada, Cabalgadas, Algaras, CO- 
rreduras y Celada. 

Alojamiento, Campamento, Fortificación y Convoyes. 
Título 24. La guerra por mar. 
Título 25. Pensiones de guerra : Por mutilación, heridas y falleci- 

miento. 
Título 26. El botín.-Atalayas y escuchas. Espías y toma-lenguas.- 

Asonada, Apellido, Caballería y Almoneda. 
Título 27. Los galardones. 
Título 28. Delitos y penas militares. 
Título 29. Los cautivos y sus derechos. 
Título 30. Los encargados de liberar I’os presos. 
Título 31. Los estudios y maestros. 

INTERÉS MILITAR DE OTRAS PARTIDKS 

Partida Primera : De la fe catdlica. 
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Título 6. Modos de homicidio que impi,den ordenarse clérigo. (Le- 
yes 13 a 16). 

Partida Cuarta: De los desposorz’os y casamientos. 

Títulos 21 a 26. De los siervos, la libertad, los vasallos y los 
feudos. 

Partida Séfitima: De las acwacz’ones, delitos y penas. 

Título 2. De las traiciones.~ 
Título 3. De los restos. . I 

Título 4. De las lides. 
Título 5. Del menos valer. 
Título 6. De los infamados. 
Título 9. De las deshonras. 
Título 11. De los desafíos. 
Título 12. De las treguas y paces. 
Títulos 24 a 26. De los judíos, los moros y los herejes. 
Título 29. De la guarda de presos. 
Títulos 30 a 33. De los tormentos, penas y perdones. 

APÉNDICE NÚMERO 2 

CUALIDADES DE LOS CABALLEROS 

En un recuento de las cualidades que Las Partidas exigen al GS 
ballero, encontramos hasta veinticuatro, enumeradas, examinadas y 
ponderadas cuidadosamente por el Rey Sabio. Aquí tratamos de re- 
cogerlas sólo en índice para que su examen pueda ayudar al lector 
en la comparación con exigencias actuales o en la consulta del origi- 
nal alfonsino, del que respetamos el orden de enumeración. 

1. Gentiles, o sea con nobleza de bondad. 
2. De buen linaje. 
3. Sabidores. 
4. De buenas costumbres y maneras. 
5. Cordura, fortaleza, mesura y justicia. 
6. Crueles y piadosos. 
7. Entendimiento y ser sabidores para obrar según kl. 
8. Fuertes y bravos, y así sus palabras. (En otro lugar insiste en: 

la fortaleza y crueldad). 
9. Mansos y homildosos, y así sus palabras. 
10. Muy leales. 
ll. Arteros y mañosos. 
12. Sabidores de caballos y armas. 



13. Limpiedumbre 
14. Alegres y con 

tidos. 

y apostura. 
humilde obediencia, como les dicen sus ve4 

15. Lectores y admiradores de los grandes hechos de la his- 
toria. 

JOSÉ M.L GÁRATE CÓRDOIJA 

Algunas de estas cualidades que parecen repetirse tienen en el có- 
digo verdadera distinción, al aquilatar matices muy finos de cada vir- 

tud Tal ocurre al señalar que han de ser «hontiEdosos», según se trate 
de los superiores, los iguales o las damas ; de la fortaleza, como vir- 
tud moral o física en cada caso ; de la sabiduria, el entendimielzto 
+u Ja boztdad. 

APÉNDICE NúbfERo 3 

CUALIDADES MILITARES QUE EXIGEN LAS PARTIDAS 

El cuadro más completo y perfecto es el que se exige a los oficia- 
les del Rey. Su orden de prelación es el normal, que se observa en 

los amesnadores, oficiales encargados directamente *de la guarda 
<del. monarca. El alférez ha de reunir virtusdes semejantes, dada su 
misión y representación, la más alta, pues tiene la seña real, lleva 
la espada del rey delante de él, hace por él demanda, reto o desafío, 
es juez y aún ejecutor de la justicia. 

En el título correspondiente a los caballeros, se establece un cua- 
dro tan completo de cualidades para ellos, que sería prolijo enume- 
rarlas; aunque no deja de ser aleccionador en nuestro tiempo. Re- 
cogemos aquí comparativamente y por su orden las cualidades de 

-10s distintos oficiales, atendiendo tan sólo a las que Las Partidas 
establecen con carácter general. 

Amesnadores 
Alférez 

del Rey 
rilmiïante Alcaides Caballeros 

:Linaje 
Lealtad 
Maestría 
Buen seso 
Esfuerzo 
Apercibidos 

Linaje 
Lealtad 
Maestría 
Buen seso 
Esfuerzo 

Linaje 
Lealtad 
Maestría 
Esfuerzo 

* 

Linaje 
Lealtad 
Maestría 
Buen seso 

Linaje 
Lealtad 
Maestría 
Esfuerzo 
Virtudes 
cardinales 

Los oficiales que siguen no necesitan el requisito inicial de linaje,F 
Indispensable a los anteriores. -En sus -cualidades se cambia también 
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el orden de preferencia, según su cometido específico, aunque no 
deba darse demasiada importancia a ello, pues las Leyes no apuraban 
demasiado en la comparación. 

Caudillos Cómitres Adalides 
Cazcdillos Jefes de 
menores Par&es 

Lealtad Lealtad Lealtad Leqltad L;ealtad 
Esfuerzo Esfuerzo Maestría Apercibidos Apercibidos 
Buen seso Buen seso Esfuerzo EsfuerzÓ ljsfuerzo 
Apercibidos Apercibidos Buen seso Saber leer, escribir y  ccontar 

0 tener quienes lo sepan. 

APÉNDICE NÚMERO 4 

PENSIONES POR DAÑOS DE GUERRA 

Ganado 
Maravedis 

P.--.-P 

Pérdida del caballo o bestia de silla después del año de 
comprarla . . . . . . .., . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . la-tasación. 

Antes del año . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . . . . lo que costó. 
Bestia mular o caballar de carga, lo que jure su dueño, 

hasta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 
Bestia asnal, lo que jure el dueño, hasta . . . . . . . . . . . . . . . 5 

Heridas elz la cabeza 

Sin sacar de ella hueso . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Si le sacasen hueso . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Si no la pudiesen cubrir los cabellos . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

5 
10 
12 

Heridas en el cuerpo 

Que pasasen de una parte a otra . . . . . . . . . . . . . . . : . . . . . 10 

Heridas en los miembros 

En pierna o brazo, que no pasase de una parte a otra. 2,60 
Si pasase . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .,. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 
Rotura de pierna o brazo sin inutilidad permanente. 12 
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Maravedis 

Mzctilaciones 

Pérdida de los cuatro dientes superiores o inferiores . . . 
Pérdida de, una oreja . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Pérdida del dedo pulgar . . . . . . ..: . . . . . . . . . . . . .*. . . . 
Los demás, disminuyendo por su orden, el meñique. 
Por los cuatro dedos juntos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Pérdida de ojo, nariz, mano o pie . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Por herida de que fuese mutilado o quebrado . . . . . . 
Pérdida de brazo hasta el codo o pierna hasta rodilla. 

40 
40 
50 
10 
80 

100 
ICO 
120 

Fallecimiento 

Hombre de la cabalgada muerto en acto de servicio. IL0 
Muerte de un peón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .<. . . . . . . . . . 1.. 75 

Nota.-El jornal medio de un albañil era de dos maravedís y me- 
dio. Su cambio actual, en función del poder adquisitivo de la moneda, 
podría valorarse en unas cuarenta pesetas. 

j.. .: 
<< 

- 



LOS ANIMALES EN LA CONQUISTA DE AMERICA I 

por JOSE TUDELA 

Director del Museo Etnológico de Madrid 

El historiador mejicano Carlos Pereira clasificó (1) los animales 
domésticos llevados por los #españoles a América, en animales de 
conquista y animales ‘de colonización. 

Entre los primeros incluyó al caballo, al Pedro de combate y 
ial cerdo ! (ya se verá por qué) ; y entre 10s animales de coloniza- 
ción al propio ,cabaIlo, en funciones pacíficas, y a todos ,los demás 
ganados importados en aquel continente. 

LOS CABALLOS 

El caballo ha si’do si,empre el animal de guerra por excelencia; 
snperior al perr,o !de combate, al tigre amaestrado y al elefante 
amansado, que fueron utilizados también en los combates de la an- 
tigikdad. 

LOS más antiguos pueblos civilizados: los sumerios, los egip 
cias, los asirios, los caldeos y los chinos, lo aprovecharon para la 
-guerra ; bien montado por guerreros ,o enganchado en bélicos ca- 
I*ros, como los vemos en Idiversos relieves y pinturas. 

Dice con razón Angel Cabrera (2) que «la Historia de la .HLI- 
manidad, sin #el caballo hubiera sido muy *diferente de como es ; 
pero de ningún pueblo- puede decirse esto, con mayor fun’damento, 
que ,de los pueblos ,de América». 

Sin el caballo no hubiera podido realizarse la conquistl del Nue- 
vo Muntdo con la rapidez con que ‘se .hizo ; pues en poco más de 

(1) IEn su libro La obra de los esfdíoles en Amkrica. 
(2) El caballo en Amirica, Buenos ASires: 1945. 
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medio siglo ,dominaron los españ,oks la parte habitable del conti- 
nente, Idesde California y Nuevo Méjico a los lagos chilenos y la 
Pampa argentina. 

Los ,caballos <de guerra fueron los animales domésticos que pri- 
meramente se ,embarcaron sen el segun.do viaje d,e Colón ; ya que aun- 
que, <se llevaron también a la Española ganados de trabajo y de ren- 
ta, fue la elección ,de caballos la más kdada, porque Ide la previa con- 
quista de das Islas dependía luego su colonización. 

Con ,este fin se mandaron de Grana.da a Sevilla, para embarcar en 
este viaje, «veint,e lanzas jinetas a caballo, cinco con sus dobladu- 
ras)); es #decir, veinte lanceros de la Santa Hermandad con sus ca- 
ballos y cinco más .de repuesto, o sea veinticinco cabalgaduras, que 
&guraron sen el alar,de ,o revista que solemnemente hizo el Almirante, 
antes de embar.car, an$e las autoridades y el pueblo de Sevilla. Pero 
los mozos de cuadra, aprovechán,dose (de una indisposición de aquél, 
Que de impi,dió vigilar la operación, en lugar de embarcar los veinti- 
cinco caballos selec&nados los vendieron, metiend.0 en su lugar vein- 
ticinco :pencos mataíones ; <de lo que se queja Colón en el Memorial 
de quejas qtie {dirige a los Reyes Católicos (desde la Espafiola en ene- 
ro ,de 1494. 

A pesar dse toedo, cumplieron estos jamelgos su misión de aterro- 
rizar a .los in’dios ; pues, tanto en las Antîllass como luego en el con- 
tinente, fue el terror lo que en los primeros encuentros con 1.0s espa- 
ñ&s Fes ha&a huir pavorosamente. 

Cr,eían á lo,,% españoles, ser& so,brenaturales, que formaban con el 
caballo un sólo ser, una especie ,de centauro. Pensaban además que 
los caballos mordían y desgarraban como los perros y les temían 
‘má3 que si fueran tigres. 

En uõdos los viajes que se hicieron después desde la metrópoli 
a las Ilas y a Tierra Firme, se ordenaba llevar plantas. semillas y 
animales. 

Eti seguida, las caballadas se hicieron cimarronas, y estas yegtia- 
4tas ide Patritionio real sirvieron para pr,oveer .de caballos las expe- 
diciones de conquista del continente en torno al Golfo de Méjico y 
~1 ‘Caribe, d&de la F.l&da a Venezuela. 

l!k 15@7, como ya había suficientes yeguadas sreales en las Islas’, 
se fsuspen,dió #el envío ‘de caballos desd.e la metrópoli, aunque aún se 
mandaron algunos selectos, para remonta o pàra regalo a los con- 
quistad,ores. 
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El ,caballo y el hPerro (espadas, armaduras y arcabuces) fuerofi: 
Eas principales armas *d’e la conquista. 

En la Historia militar es bi,en sabi#do que tienen siempre primor- 
d~ial importancia las nuevas armas y las nuevas tácticas. 

La titánica empresa ‘de ‘descubrir y conquistar, en cuarenta años, lá. 

parte habitable (de casi todo el Continente americano, puso a prueba 

más que ,el temple físico ,de los hombr,es, la resistencia .de I,OS cab% 

110s. Y como se trata aquí ,de los ,de la conquista, #es oportuno relata?. 
los ‘dos episoldi,os más duros *de esta épica gesta, según dos notables 

hipófilos : el profesor Cabrera, .de la Universidad ,de La Plata., y el 

notable escritor y caballista inglés R. Cuninghame Graham, que tuvo 
Wensa vida campera Idurante medi,o siglo en las pra,deras del Plata. 

El primero Ide estos episodi,os suc,ede en la expedición ‘de Hernán, 

Cortés a las Hibueras y es relatado, no sólo por éste, en su quinta. 

carta a Carlos V, sino también por ,el solda,do-cr,onista Bernal Díai 

del Castillo, en su célebre HistoGa Verdadera de ib Conquzkta de 
Nueva España. 

El segundo episodio es uno !de los más notables de !a fracasasda 

expedición de F,ernando ,de Soto a la Flori,da, que bellamente narra 

el inca Garcilaso de la Vega en su Florida. 

Hernán Cortés salió ‘de Méjico el 6 ,d,e ‘diciembre de 1523 y lleg6, 

a las Hibueras, en la costa ,de Honduras. a mediados de junio de 15% 
tras seis meses largos de .expedición, llevan,do cient.0 treinta jinetes,. 

que con tdobla,duras sumaban en total ciento sesenta equinos, ade- 

más de los soldados españoles .de a pie, in,dios alia,dos y, en la reta- 
.guardia, una piara de cerdos qu.e seguía, a su paso, a la expedición, 

pastando sobre la mar,c.ha. Ni la ‘duración #deI viaje -seis meses- ni 
su r,ecorri,do -cerca de dos mil kilómetros-, ni siquiera ei ,que se 

hiciese a través -de pueblos enemigos, constituyen sucesos notables 
de esta ,empresa. Merece especial consideración el haberse h:echo, 

gran parte de .ella, por las tierras bajas y calientes del istmo ¡de Te- 
huantepec, de clima ecuatorial más que tropical, a través d,e la seiva 

virgen que dificultaba la marcha, en época de lluvias, y con río; y- 

ciénagas que I,es cortaban el paso. Pero el -acontecimiento m& sa- 
lient,e ,de ella fue la subida ‘de la agreste pen’diente para 1Eegar a ia. 

alta meseta #del Petén guatemalteco, en una ascensión. de cerca d.e 
dos mil metros 8de cdesnivel, y un trayecto de unos cuarenta kilóme- 

ZFOS, sin pasos accesibles, en cuya subida tardó doce días. «En esos. 
doce días perdjó Hernán Cortés sesenta caballos de los ciento sesen-- 
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$a qu,e sacó de Méjico : unos edespeñados y otros que hubo que sa- 
crificar por habérseles quebrado las patas» ; y ((todos 10s demás -dice 

Cortés- vinieron heridos y lastimald,os, que estuvieron mas de tres 
meses sin tornar ‘en sí». El Profesor Cabrera añade que ((esta fa- 
mosa expe,dicion ,es, tal vez, la más terrWe prueba co!,ectiva ‘de resis- 
Tencia física, así para caballos como para jinetes, que registra la His- 
Coria; viéadose’ los hombres obliga,dos a hacer una gran parte del 
camino ã pie, a paso lento, por amor de los caballos, como escribió 
Hernán Cortés al Emperador.» 

Merece recordarse también ‘de esta expedición otro episodio ,de 
muy ,diversa ín,dole #del mencionaldo. Al caballo que llevaba Hernán 
Cortés se le hincó en una de sus manos una astilla de pedernal,, que 
no pudo serle extraí,da ; y como con ella le era imposible andar, dejó 
su Idueño ,el caballo a un cacique «itzá», hasta que man,dara buscarlo. 
El caballo <debió morir pronto, pues no sabrían cGdarlo los indios, 
pero al volver los, espanoles por aquellas tierras, ciento sesenta y dos 
aiios más tarde, al conquistar *el Yucatán definitivamente Pedro de 
Ursúa, en una ‘de las entra.das que hicieron los misioneros que le 
acompañaban, encontraron ,en una isla ‘del lago Peten-Itzá, sobre un 
basamento, la ,escultura len pie’dra (de un caballo, senta,do sobre sus 
garrones y de la altura .de un hombre. Lo que inidica que los indios 
iel tiempo de ,Hernán Cortés dleificaron al noble bruto que ést,e les 
dejó herido,, levantándole un monumento oeligioso para adorarle 
como un í’dolo. 

No es esta la única escultura ld,e caballo que los indios americanos 
Ievantaron en aquel tiempo. Juan ,de Castellanos relata, en sus Ele- 

&XS, que ‘en la ‘conquista dle Santa Marta (Nort’e de Colombia) se en- 
contraron diez jin,etes españoles, que iban ‘de caza ,de ciervos, la fi- 
g@a;> (de tamaño natural y hecha Ide algodón, de un soldado español 
a caballo ‘ar&do ‘de 1anza.y llena to’da la escultura ‘de ,darldos’ y fle- 
chas. El “poeta’ de Tunja creyó ingenuamente qule esta figura ‘la ha- 
hian’cqnfeccionado los infdios para ejercitarse en el ataque a los ji- 
netes &pafíoles‘; pero; con gran senti.do, estima Alberto Mario Salas, 
en’s’u obra Lai cwwuzs $e. la Conquisto, ,don,de se cita el ,episo,diÓ, que 
se’ trata ,de una operación !de wrácter mágico, para hechizar a 10s 

conquistadores y ‘poderles así aniquilar por artes de la magia 
’ .I31 ségundó heroico e hípico episo,dio ,que quedamos en relatar se 

&fiere (3) a la iomisión que Soto encargó a Idos sol’dados de SU con- 
_: ..‘_ 

(3) Gáp. ‘XIV. I.,&ro 11 de &‘FZoridã, del Inca Garcclaso de’la’ Vega. 



LAMINA 1 

Dibujo del c6dice Telleriano Remense, de Paris. (Copia del códice Vaticano 

Ríos, con variaciones). 

Tropas españolas con perros que defendían las Misiones de los indios mocabíes. 

(De la obra del Padre Panfeke.) 



Códice Baranda: Pedro de Alvarado recibiendo aregalos de los indios del istmo de 

Tehuantepec. 

LQmina de la Relación de Michoacán, en la que se ve al cazonci (rey) con las ofren- 

das que llevan a Cristobal de Olid, el cual. con otros dos conquistadores a caballo, 

se ven al fondo de la pintura. 
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rfianza, Gonzalo Silvestre y Juan L~ópez Cacho, tras Ia rápida expI,o- 

ración de Ia gran ciénaga, que en tres ,días habían hecho. Consisda 
-dicha comisión ‘en Que, sin (descansar ni #desensillar, volviesen atrás, 
para pedir bastimento y socorro a ,Luis Moscoso, su maestre de cam$ 

PO, de quien se había separado para hacer esta exploración. A es* 
-to,s ,dos soldados les emargó Hernan’do .de Soto que las tres *duras 

jornadas que acababan de hacer, las r’ealizaran ellos ,en poco más de 
-una noche, para *estar de regreso, con el bastimento, ,donde él ,estaba, 

d la noch,e ,sigui~ente. 

Salie,ron los .dos soldados al amanecer y, #de noche cerrada, atra- 

vesaron la gran ciknaga, que habían acabado ‘de cruzar, sirviéndoles 

los animales ‘de guía valiéndose Idel «instint,o natural #de los caballos, 

los kuales, como si tuvieran ententdimiento, dieron en rastrear el ca- 
mino, que al ir habían llevado ; y como po!dencos o perdigueros hin- 

caban los hocicos <en ,ti,erra para rastrear y seguir {el camino... así ka- 

minaron, sin camino, toda la noche», muertos de hambre y de can- 
sancio jinetes y cabalga.duras. Juan López, menos resistente que 

Gonzalo, le decía a éste: «O me dejas dormir un rato, o me matas 
a lanza-das en este camino, que yo no pued,o pasar adelant,e ni tener- 

me <en el caballo, que voy pesadísimo .de sueíío». Gonzalo, después 
de r,esistir dos veces estos lamentos, le contestó: «Apeaos y Idormid 

lo que quisiéredes, pues a truequ’e {de no resistir una hora más el 

sueño, quereis que nos maten los indios...» Juan López Cacho, sin 
-aguaradar más razones, se d,ejó caer en *el suelo, como un muerto. y el 

compaíiero le t,omó la lanza y el caballo: Sobrevino, entonces, una 
gran lluvia, que parecía un #diluvio, pero no Id,espertó a Juan López; 

-41 despejarse el cielo apareció un día claro y #entonces v~olvieron a 

correr aún más, por haber sido vistos por los indios, que, -con seña- 
-hes, avisaban a las indiadas ,que podían cruzárseles en el camino ; y; 

para huir <de toldos, se echaron al agua, en la parte lagunosa <de la 

ciénaga, pasán’dola a nado, sin que la lluvia cde flechas les h&ra 
,daño. Al pisar ya tierra,. cerca .del real de Moscoso, advirtió desde. 
éste Nuño Tovar el l?eligro y saliendo con treinta jinetes, .logró’ 

rechazar a los perseguidores. 

Con estas treinta lanzas y ,e! bastimento #d.e galleta psdi,do ‘por 
Sot.0, regresó Gonzalo Silvestre, quedán.dose en el real Juan López ; 

y $d,os horas ,después (de anochecer de aquel día, e~‘~decir, con ‘sólo 

.dos horas *de retraso, cumplió Gonzalo Silvestre la difícil y pe!igro- 

sa misión que Soto le ‘haNa confiad.0. 
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. -4 semejanza de lo que .dijo *eI zoólogo Cabrera, <de la subida 
de Cortés al Petén guatemalteco, señala el gran caballista y escri- 
tor inglés R. Cuninghame Grahame, que ((este viaje es quizás la más 
notable ,de las cabalgatas registradas en toda la ,conquista de Am& 
rica». 

Uno .de los .mayores cuidados que tenían los conquistadores con 
sús ,caballos fue el de llevarlos siempre bien herrados, sobre toldo por 
los *duros caminos ,d,e las montañas ; pero en estas arriésgadísimas 
empxesas se vieron obligad,os muchas veces a improvisar soluciones 
para lo imprevist.0. Así al faltar hierro, tanto en la América prehis- 
pánica ,como en la colonial, tuvi~eron que suplir las h,erraduras, bien 
,calzando a los caballos con bolsas de cuero o de tejido v.egetal, bien 
confeccionándolas ,de aleación ,de p!ata y cobre en el P.erú, y quizás, 
:lunque no lo ‘dicen los cronistas, ,de oro y cobre en la sabana de Bogo- 
tá; pues en ,eJ antiguo territorio ‘de los chibchas (hoy ,Colombia), sólo 
se conocían estos dos metales, que eran allí abundantísimos. Natural- 
mente, estas herraduras duraban poco, pero las reponían con fre- 
cuencia. 

La varkdad ‘de climas ‘de los territorios conquistad,os ,obligó a 
hombres y caballos a sufrir los rigores de la naturaleza tropical 0: 
ecuatoriaí, las lluvias torrenciales y los tórri%dos calores, atravesando 
unas veces selvas, ríos, ,est,eros y ciénagas, y otras las helaldas y de- 
siertas punas, sufriendo siempre los ataques ,de los indios, ,de las ali- 
mañas y tde los mosquitos. 

Por todo esto, bien vale recordar y explicar aquí la asociación, 
biológica, geográfica e histórica de hombres y caba’llos en esta gran 
empresa .de la conquista de América. 

El fundamento de *esta explicación ‘está, no sólo en el valor del ca- 
ballo como montura; para caminar grandes <distancias, y en el em- 
puje’y rapidez ,de su carrera en las batallas, sino en el poder terr,orí-’ 
lico que ,ejercía sobre los indios. Al principio, porque, como ya di- 
jimos., ,creían que caballo y jinete eran un solo ser ; que los caballos 
mordían y desgarraban como los tigres y los perros ,de guerra, y que 
su relincho ,era el lenguaje con el que se entendían con los extraños 
hombres recién Alegados ; pero aún ,después ,de ,darse cuenta ‘de que ca- 
ballos y soldados (eran seres *diferentes, y ambos eran mortales, la 
presencia sde los primeros, aun no acometiéndoles, les infuedía pa- 
vor. Y así hacían hoyos en la tierra, a modo .d,e trampa para que ca-. 
yeran; y en el c0ntinent.e Sur los atacaban los indios con bolea,doras. 
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Para defenderse de los dardos y flechas de los indios, no usa+& 
:OS conquistadores las arma~duras metálicas europeas de justa :y :de 
guerra, sino sólo algunas piezas sueltas : los soltdaldos, almetes.,‘, co- 
seletes, cotas ,de malla o de cuero, y los caballos a’;guna t,estera: BI 
calor, en las primeras tierras conquistadas, les impe*día el uso .de las 
defensas compietas, y además imitaron un arma defensiva de los in- 
dios, más apropiada para aquellos climas: los escaltupiles, que eran 
unos corpiños acolcha,dos re’lleno’s ,de algo,dón, protegien,do a los sc& 
ballos ,de las flechas y lanzas de los indios con petrales,. costados y 
gruperas, hechos, como los escahzlpiles, semejantes. a los petos que 
ahora se usan en las corridas ,de toros, aunque más completos y ajus- 
tados. 

Sólo hemos visto pinta,dos los escnhpiles .de sol,dados en el Có;.dice 
Yanhuitlan, pero no conocemos representación de los DDE los caballos: 

En la conquista ‘de los pueblos precortesianos de Méjico y Amé- 
rica Central los indios pretendían, ante todo, coger vivos a los espa- 
ñoles y a los caballos, *descorazonándolos en vi,da para sacrificarlos 
a sus ,dioses y poder poner luego en sus altaree de cabezas huma- 
nas, en 1.0s altares y en los tzopa&lis, entre las cabezas imberbes de 
los indios sacrifica.dos y las barbudas ,de los españoles, las .dé’loS 
propios caballos, como se pue,den ver ,en las pinturas del Lienzo de 
Tlaxcala y ‘del Códice flor8entino ‘del Padre Sahagún. - 

La superior5da.d bélka .de las armas, de la táctica y de ía diplo- 
macis, <dieron e! triunfo a 810s’españoltes, a pesar .de su exiguo núme- 
ro. Pero sin los caballos no hubiera ‘po,dbdo realizarse ,esta empresa. 
Así se desprende de las crónicas d,e la conquista. Hernán Cortés; en 
una ‘de las cartas a Carlos V, le #dice: «...no teníamos, ,después de 
Dios, otra segkdad sino !a ,de los caballos». Bernal Díaz del Cas- 
tillo, ,en su Historia Verdadera agrega: «poco pudimos hacer hasta 
que los jinetes no aparecieron en ,el campo» ; y también estas pala- 
bras, análogas a ias ,de Cortés : K... porque, después ‘de Dios, ,debimos 
la victoria a los caballos». Garcilaso de la Vega, el Inca, en la His- 
toria *del Perú señala :. «Mi tierra se ganó a la jineta)). 

Se refiere Garcilaso al mo!do 1d.e montar que tenían los conquis- 
tadores, con estribo c,orto, al estilo árabe, «a la jineta», sobre caba- 
ilos ligeros, y al de alancear, con lanza de poco peso o pica; pues 
el ,otro mo,do {de montar era «a la brida)), con silla pesada y estribo 
largo, estilo usado por los caballeros medievales cuando, en guerras 
o torneos, luchaban defendidos con sus pesadas armaduras ,contra 
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otros .caballeros armados ,de moldo semejante y con pesac&, lanzas, 

que apoyaban en los ristres de sus petos. 
Al comienzo &de cada oonquista escasearon siempre los caballos. 

Herná;n Cortés inicia Ia sde Méjico con los edheciséis que nos ‘describe 

Bernal Díaz, con tanta mor0sida.d y carino ; aunque al tomar la ciu- 
dad #de los aztecas -Tenochtitlán- la antigua Méjico, a los ,dos 

aiíos d.e llaegar a aque’llas tierras, tenía muchos más. Lo propio ocu- 
rre a Francisco Pizarro, aunque ést,e ya entrara en el Perú con no- 

venta ,caballos, que era los que tenía cuando ,da el golpe .de mano 

en Cajamarca; pero ese número crece igualmente en cuanto llega 
Pedro (de Alvarado desde Nicaragua. 

Aún así, *eran pocos caballos para tan gigantesca empresa; por 

esto adquieren precios fabul,osos d,e cuatro mil pesos oro, ocho mil 
y aun treinta mil pesos, como el caballo que ‘desjarretó Diego Agiie- 

ro para convencer a unos caciques peruanos *de que los tenía en ma- 

yor estimación que a su caballo ; gesto que ellos premiaron con car- 
gas de oro y plata, valoradas en <cuatro mil pesos. 

Si .la historia ha inmortaliza,do, con justicia, los nombres ,de los 

conquista,dores, también ha hecho famosos los <de muchas ,de sus cabal- 
gaduras. De ninguna otra gesta- histórica se conservan más nombres 

de caballos que ,en la sd,e la conquista lde América ; y también los poe- 

fas, en verso, como Santos Chocano, .del Perú, y ,en prosa lírica, 

como Cunninghame Grahamm, han .honra.do dignamente a «los ca- 

ballos ,de los Gonquista.dorew. Bien merecen recordarse sus nom- 

bres, ‘que- han sido consignados en las crónicas de la conquista (4). 

De Hernán Cortés, se conocen los caballos Arriero, Romo, MO- 

t$la, Cabeza de Moro y Cordobés ; éste, el último que tuvo, está ente- 

rrado ,en el jar.dín ,del antiguo palacio, en Castilleja de la Cuesta, jun- 

to a Sevilla, d,onde murió el conquistador .de Méjico. También se co- 

noce teI nombre <de una yegua, Rabon,a, ,de Juan Velázqtrez de León, 
compañero <de Gortés. 

En cambio, no se tiene el nombre de ningún caballo de Francisco 
Pizarro, el conquistador del Perú, ni siquiera del que, al llevarle el 

título ed,e Marqués ‘de los Atavillos, le enviaron desde EspaÍía. Pero 

-sí se sabe los tr.es que tuvo Gonzalo Pizarro : Villano, Zainillo y Salkk 
.Zlas, y unos cuantos d,e otros conquistadores del P,erú: como el Rey, 

(4) Las lista más Comp.l&a ha sido pu,blicada por Alberto Mario Salas en la 
obra citada, a la cual ~610 hemos ,podido añadir dos nombres : el de Cordpbés, 

~&Cort&s y  el de Degsisado, de un conquistador anónimo. 
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de Diego Almagro ; Pajarillo del «D’emonio de .los Andes» Francis- 
CO Carvajal, que solía usar una mula para sus viajes andinos ; y-el 

-4 IWUWF.V, del capitán Rlmaraz, cuñado ,de Hernández Girón. 

De la conquista de Santa Marta y de Nueva G,ranada (Colombia) 

han sobr,evivi,do los nombres de Matamoros, caballo .del ,capitán Pa- 
lom!no, y Ocón, de Juan <deI Río, capitán ,de Bepalcázar, sin que 

haya noticia .de los de est’e último. 

De ,la conquista de Chile quedan tres nombres: Montalbán, de 

Francisco de Wllagra ; Z~patdla, de Alvaro de Núñ’ez, y Rolahdlo;de 
Frawisco Xofré. 

Del conquistador de la Florida, Hernando de Soto, que lo fue tam- 

bién .del Perú, gran caballista, pervive el de uno fde sus últimos, w- 

ballos : Aceituno. Otro, Vasttidlas, de un conquistador cdel Tucumán; 

Juan de Santa Cruz ; La Perla, caballo blanco que un vecino de Tru- 

jillo regaló al Vir,rey ‘cañete, y Deguisado, que vivió i cincuenta años ! 
y perteneció a un conquistador desconocido. 

No faltan en los cóadices ilustrados mejicanos representaciones pic- 

tóricas de algunos de los caballos contemporáneos de la conquista (5); 

hechos por los tlacuilos o pintores aztecas, para ilustrar sus c&dices 
históricos : como los que aparecen en el Códice Vaticano Ríos, en el 
TeUeriano Remense de París, en ‘el Baraada, en el Darán, en el Lien- 

za de Tlascala, en uno de los Códices del Padre Sahagún. en la Re+ 

lación de Michoacan, y en otros inéditos que se guardan en algunas 

bibliotecas y museos, especialmente en la del Museo Arqueológico 

de Méjico. 

Estas pinturas son análogas a las que los tlacuilosde Moctezuma 

-SUS Teporteros gráficos- le llevaron en lienzos y cueros pintados, 

para que conociese cómo eran los invasores de su reino: los «cier+ 

vos» (caballos) que montaban, los «rayos y truenos» que lanzaban 

ccon sus arcabuces) y lps «palacios flotantes» (los navíos) I 

También se conservan pinturas rupestres en pie.dras, hechas’ por 
indios que conocían la escritura. En las praderas del Missisipí, al in- 

troducirse los caballos y montarlos en seguida, los indios los pinta: 
ron en las pieles ‘de bisonte, según su USÓ. 

(û) rE1 caballo en 1’0s códices mejiwnos», por JoSÉ TUDELA : en la. Revis+ 
Slreli de diciembre de X362. - 
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_ LOS PERROS 

LOS perros españoles eran mucho mayores y más ligeros que 10s 

gozques americanos ; mayores aún que los perros de los indios de 
%s Pra,deras y que los de los esquimales. Los que fueron a Améri- 
‘ca ldebimeron ser alanos y rebreles, que son los nombres que emplean 
los cronistas. 
‘1 En la caza mayor se empleaba en España esta clase de perros 
y además los mastines y los podencos, pues éstos pueden confundir- 
se, a veces, con los lebreles, 

Acometían a los indios, sobre to,do en terrenos fragosos ,donde 
la ,cabaUería no podía perseguirlos. El terror que inspiraban era se- 
mejante al que provocaban los caballos, 
’ Los perros distinguían los indios enemigos de los aliasdos, se- 
‘gurament~e porque les harían convivir con éstos, para acostumbrar- 
ks a su olor. 

Aparecen los perros de combat,e en las primeras batallas dadas 
por Colón a los indios antilllanos, pues en la conquista de la Isabe- 
da (Cuba) utilizó veint,e perros corsos ; y el capitán Sancho de Aran- 
$0, en la de Boriquen (Puerto Rico), se .halló muy apretado iuchan- 
klo. con los indios, a pesar ,de tener la ayuda, dice Antonio de Herre- 
raj Idel famoso perro Becerrillo, que murió en la batalla, pues al 
echarse al agua tras un inldi,o caribe, otro indio, que estaba en tierra, 
ile tiró un flechazo y lo mató: «Cosa que fue muy sentida de los cas- 
tekuKJS, por la particular ayuda que en este perro tenían.» 

Los perros de combate se citan varias veces en las dos crónicas 
d,e la Conquista ,de Méjico referidas por los indios ial P. Sahagún y 
publicada por A. M. Garibay. 
.’ ,En ninguna parte de las tres primeras y fra,casadas expediciones a 
ti ,plorida fueron utiliza’dos los perros, quizá porque las tierras lla- 
nas son ni& apt&‘ bara’ los caballos, a diferencia de las agrestes de 
las selvas tropicales. 
. A pesar :de esto, Hernand.0 de Soto llevó en su expedición un 
perro de’ caza que sirvió’ en alguna ocasión, también, como perro de 
guerra y:se hizo famoso; Era un lebr.el al que llamaban ‘B~uto.~Relata 
Garcilaso fd,e la Vega, ,el Inca, en su Ftorida, una hazaña de este le- 
brel, ~1 perseguir y capturar, a la vez, a cuatro indios escapados del 
cuartel general ide. Soto : ((Anduvo ,entre ellos (entre los mdios) con 
kanta’destreza y mañá -dice Garcilaso- soltando al que .derribaba y 



Pintura indígena del Códice florentino del Padre Sahagún, que repre- 

senta, al modo surrealista, la caída en uno de los canales del antiguo 

Méjico, en la huída de la «Noche Triste», de jinetes, caballos y una 

india, acaso Marina. 

Vaso funerario: figura de perro con máscara humana. CiUuseo Nacional. de Méiicoi. 
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Perro de praderas: pintura en piel de bisonte. (Museo de Denver, Estados Unidos). 

Armadura de perro del siglo XVII. (Real Armería de Madrid). 
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prendiendo ,y derribando al que se levantaba, y amedrantánldoles con 
,gran,des la,dri,dos, al tiempo d,e echarles mano, que los embarazó .y de: 
tuvo hasta que llegó el socorro de los españoles, que prendieron 3 los 
cuatro indios y los volvieron al real)). El fin ,de este perro Bruto fue el 
mismo que el de Becewillo, en San Juan, muriendo en el agua per,+ 
guiendo a un indio, al ser atravesa,do por varias flechas que, ,desde la 
orilla, le tiraban ,otros indios ; al salir a tierra murió. «Era pieza rarí- 
sima y muy necesaria para la conquista -dice el Inca- en la cual, ‘en 
lo poco que duró (allí) había hecho en los indios enemigos, de noche 
y de día, suertes de no poca admiración.» 

Cuenta el Inca y lo repite Herrera, que al dueño del perro Bece; 
ur2lL0, ,en Puert,o Rico, le pagaban parte y media de las ganancias que 
correspondían a un arbucero. A un hijo suyo, Leonc2E0, perro de Vas: 
co Núlciez de Balboa, sigue diciendo el Inca, le cupo una partida de 
500 pesos oro, ‘de las ganancias habidas en el Darien. 

Fueron utilizados los perros de guerra en la conquista de Nica. 
ragua, de Nueva Granarda ‘(Colombia), .de Venezuela, en la entrada 
de Coronado, en la Mobila (Arizona y Nuevo M&jico), en la ,de-Gon- 
zalo Pizarro al País ,de la Canela (Alto Marañón) y en las conquistas 
de Tucumán y Chile. 

Refkiéndose a la -del Nuevo Reino .de GranaIda, dice el P. Agua- 
do, que, en la provincia de ,Muso los indios se ponían ,en un alto a 
ilar gritos ,e insultar a los ,españoles ; y que los perros, por su pro- 
pia cuenta, «con su natural instinto, echando de ver que eran enemi- 
gos, se iban a ellos por partes encubiertas, por no ser vistos, y los 
saltaban Ide ,repente y ‘hacían en ellos el daño ,que podían». «Han he- 
cho (los perros) tanto provecho en estas provincias, por ser ia:tie- 
rra tan áspera y fragosa y no poder andar por ella caballos...». ^ 

En las conquistas complementarias de la de Cortés en ;Mejico sí 
.fueron usados perros de combate : los empleó, el capitán Pacheco Cn 
tierra *de los zapotecas y, luego, allí mismo, Feidro. de Alvara.dq ex’- 
gió a los indios le labraran cadenas para sus perros bravos. 

Gonzalo Pizarro ll,evó a la conquista del &is (de la Canela cien- 
to cincuenta caballos, una jauría de perros y una ‘piara *de cer,dos: 
p gran parte d,e todos estos animales sirvieron,para aplacar el ham- 
bre ,de los españoles y de los indios aliados de esta frustrada expe 
dición, ,en la que llegaron a comerse cocidas las guarniciones de’cué- 
~0 de los aparejos ,de los caballos. 

No ‘es necesario seguir, paso a paso, la intervención de ,los pe- 
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rros Bde combate en la conquista .de Améri’ca, pues con Ias muestras- 
dadas basta para tener una idaea d.e su valor bélico. 

Y es que los perros poseen algunas condiciones superi,ores a las 
de los caballos para el combat,e: tien,en una mayor movilidad y lige- 
reza DDE movimi.entos, más inteligencia p mayor facilisdad de a,dies- 
t~&&ento, y más desarrollaIdo ‘el sentido *del olfato, sobr’e todo los 
de caza. Con este olfato #distinguían a los indios a!iados de los que 
no lo eran. A.demás, por el oÉdo, aún más fino que el de los caba- 
Ilos, servían, como éstos, <de vigilantes nocturnos en campamentos. 
Y poblados, si’endo más sonoros y amenazadores los ladridos <de los 
perros qu.e los relinchos !de los caball,os. 

Ca-los Piereira dice ,de los perros ,de guerra que tenían un «PO- 
der paralizante», por la sorpresa que prodúcía su rápbda aparición y 
acometida, y el pavor que infundían; pqes no hay que olvidar el sig- 
nificad,o religi.oso y el valor mágico q:le los perros inldígenas tenían, 
al igual que casi to,dos los animales, ‘entr,e los indios. 

Como a los soIda.dos y a los caballos, también defendieron los es- 
paGoEes a los perros con ,escaupiles d.e algodón, ajustados al ‘cuerpo, 
para ~defen~d~er1e.s de las flechas y dardos enemigos. 

¿lple qué raza eran estos perros ? Parece ,ser que la mayor parte 
de ellos eran alanos, o fu.er,on llamados asi, aunque no pertenecieran 
3 esta raza ;pues es *la Idenominación más usada por los cronistas. 
El perro alano, según el Dicckzwk de b Acad~emk, es truzado de 
dogo y lebrsel (A. Salas dice que lde dogo y mastíny. «Es corpulento 
y fuerte: tiene grande la cabeza, las or,ejas caídas, ,el hocico romo- 
y arr,emangado, 13 cola larga y el pelo corto y suave.» 

irambién se citan en los cronistas 1~s lebreles o galgos, los mals- 
tines y los perros corsos (2 de Córcega ?) que usó Cristóbal Colón en. 
<Ia Isalbela. N,o aparece por ninguna parte la ldenomitiación de po- 
denco, perro muy usado ,hoy en España en caza mayor y que reunía 
excelen+es condiciones bélicas, sobre todo en t,erreno\; agrestes. 

Alberto Mario Salas al final ,del capítulo ,dedicado a los perr,os,. 
en su documentaldo libro sobre Las armas de Ea conqubta, .del que 
hemos toma.do no poc,oa dat.os, relaciona 10s nombres .de los perr0.s 
famosos ,de la conquista, como hizo antes en el’ capítulo &dicado a 
los caballos. 

Ya se han citad~o a Becertilbo, Leomillo y Btiwto, ‘a los que añasde 
ctros como Amm%, TWCO, CaFixto, Turqwallo, Amigo y Mertelao.,. 
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Aún son menos fr,ecuentes los ,dibujos y pinturas de perros de com- 

bat,e qu’e los ,de perros indígenas de América. 
Aquí ,tan sólo se reproducen unos perros #de gran caza y de guerra; 

‘de la India, tomados del Dictionaire des Antiqtiités grecqztes et Ra- 
mdnes, lde Dar.emberg y Saglio ; las viñetas de la primera eldición de 
las Décadas, (de Antonio *de IIerr,era, y la única pintura ,de perro es- 

pañol que trae un recuadro ‘del Lienzo de Tlaxcala. 
‘. 

En la famosa obra d,el Padre Panfeke, de mzdiados del siglo XVIII, 

sobre los indios mocabíes de! Paraná, del Paraguay, vemos un pe- 
rro como auxiliar sde las tropas .espa5olas <que ,defen.dían estas ,misioi 

nes !en las fronteras del Brasil. 

LOS CERDOS 

Aunque Carlos Pereira llamó a los cerdos animal,es ,de conquista, 

no los incluye Salas, como es natural, entre los animales of,ensivos, 
sino que los consipderaba tan sólo como bastimsento para los. ,conquis.. 

tadores. 

Muerto y vivo acompañó el ceredo a los conquistadores españoles 
en sus empresas ,de América; muerto, como tocino saIa,do, sustento 

corriente en t,odas las ‘explora,ciones marítimas ,de entonces ; y vivo, 
porque, formando piaras, acompaño en la retaguardia las principa- 

ltes exploraciones : la ,de Hernán Cortés a .las Hilbueras, la ,de Fran- 

cisco Pizarro al Perú, la d.e Gonzalo Pizarro al País Ide la Canela, y 
la d,e Hsernan.do ,de Soto a la Florida. 

La alimentación #del indio americano fue, en general, muy pobre 

en proteínas animales, y a ella no se resignaban los conquistadores. 
En aa carta V lde Cortés al Emperador, en la que narra aquél sus 

expediciones a las Hibueras, y su lucha más que con los indios con 

la selva tropical, .duranbe más de mil kilómetros. ide malísimos cami- 
nos, cruzaando engafiosas ciénagas, aibruptas sierras y peligrosos. y 

tupidos bosques, atacaldos por los in,dios y por insectos ye pestilen- 

cias, nos dice que seguía a su ejér,cito bde españoles y .di irrdios alia-- 

dos, una piara ‘dde cochinos, cuyos últimos cer,dos, vivos aún, llega- 

ron hasta Honduras. 
Las expedicion,es .d.e ,conquista fueron, por lo general, en toda 

America, mixtas d,e soldados españoles de a pie y .de a cabtillo, por- 
lo regular pocos y ,en minoría est,os ¡Ytimos, y ,de ejércitos ,de indios: 

amigos y de indios a!ia,dos, a quien.es habían vencido previamente,. 
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para dominar y derrotar luego a los pueblos enemigos. Seguía, a las 
tropas mixtas. combatientes, la intendencia compuesta de tametiei 
lcargadores), indios amigos e in,dios sometidos, cargados con toda 
b impedimenta de alimentos, maíz, fríjoles, aji, municiones, ropas3 
.herrami,entas, cántaros para agua, etc. Detrás ,de ,esta impedimenta 
iban las piaras de cerdos, alimentándose por el camino a cuatro jor- 
nasdas Ide la vanguardia, con gran lentitud y cautela, para evitar em- 
boscadas, 

Sorpr,enderá a quien no conozca las cualidades del cerdo ibérico, 
qne un animal de ,esta especie pudiera hacer tales caminatas: 

Est,e cerdo, de cabeza alargada, negro o rojo, pelón o peiudo; 
que vive en régimen de pastoreo y montanera en las dehesas y enci- 
nares del Sur gde la P,enínsula Ibérica, d,e Espafía y Portugal, es 
muy voraz y muy r,esist’ente al hambre y aun a la sequía, a pesar de 
no transpirar su piel, por lo que gusta :de revolcarse en agua y en 
‘barro los días calurosos. E,n tiempos atrás eran muy an’darines tam- 
bién, pues cruzaban casi t,oda la Península de Sur a Norte, por los 
catiinos pecuarios, por las cafiadas ,de la Meseta que recorrían tam- 
bién l,os rebaños ,de ovejas trashumantes. Pero estos rebaños lo ha- 
cían ‘dos veces al año, en viaje ,de ida a los agostaderos, y de vuelta 
a «extremos», como se llamaba a los invernaderos ; pero las piaras de 
cerdos solo -hacían el viaje d.e i,da, de Extremadura y Andalucía a las 
ãos Castillas, para ser vendi,dos los «guarros», al’ fia,do, a los campe: 
.sinós castellanos, que los engordaban sacrificándolos en noviembre, 
por San Martín, constituyen,do su carne, en ,distintas formas, la base 
de la alimentación animal de estos campesinos. Hoy son transporta- 
‘dos en ferrocarrif como las ovejas. 

Esto explica que en el trópico, con clima templado y zonas hú- 
medas, ríos y ciénagas, el cerdo se :encontrara ,en su predilecto ele- 
Lento y se alimentara ‘de raíces, ,de frutos, de pequeño,s reptiles, y ha- 
ia fuese invulnerable por ,su gruesa piel a las picaduras de las ser- 
gientes. 

Nos faltan representaciones gráficas de este animal en la época 
de la colonización; por ‘esta razón no se ilustra con ellas este apar: 
tado, como se ha hecho en los anteriores r. 
: 
*. 

. 
,; i.. ” 



CARTA A UN SOLDADO DEL SIGLO XVI 
>. 

por JUAN SOLANO ALVAREZ 

Coronel de Intendencia 

En el Archivo Municipal ,de Oporto existe una copia manuscritá 
de carta dirigida por el Adelantado Mayor de Castilla,’ D, l&rtin 
Manrique de Pa*dilla, conde ‘de Santa Gadea, a su hijo, en ocasión 
‘le iniciar éste la carrera militar. Es muy grata su lectura a los de 
huestra profesión. ,. 

T.iene la carta un escrito suplementario del Capitán de Infanteríi 
D. Francisco Suár,ez <del Castillo, fechado cuatro meses .despu& ; en 
61 expresa su admiración y entusiasmo, dice que la hace estampar, ji I 
desea que sea extendida como «ilustre instrucción». 

Unido a esta a,dmiración, me puse a investigar sobre los pérsona; 
jes que en ,el escrito figuran. Fácilmente encontré al Adelantado ; 
gran señor ‘de nuestra Historia, trae ,el Diccionario Enkik¡opé8dicó 
Espasa una breve biografía suya. Dice allí que ocupó en la Armada 
elevados cargos, entre ‘ellos ,el mando ,de ,dos expediciones navales 
contra Inglaterra, posteriores a la Irwencible. Ambas partieron de 
Lisboa ; la primera, reinando aún Felipe II, cn 1597, y llevaba mu; 
thos católicos irlaodeses, pero los temporales hiciéronk perder .16 
naves en el Golfo de Gascuña, arribando forzosas a puertos gall,egas 
las restantes. La segumia .expedición, realizada en 1661, reinando 
Felipe IJI, fue una r,epresalia al saqueo ,de Cádiz e igualmente se ‘des- 
gració por causa ‘de los elementos, regresando sin haber tampoco‘pó- 
dido atacar a ~10s ingleses. Menciona la biografía que.el Adelantado 
escribió varias publicaciones de interés, y cita la carta a que antes hii 
cimos referencia, con el ‘dato d%e que está incluída ,en el tomo LXII 
de la BiblZoteca de Autores Españoles, de Rivadeneira. ‘s 

El título de este tomo ,es Cartas de españoles ilustres, colección 
efectuada por Eugenio ,de Oohoa, e,dición 18’76. En sus páginas 40“ã 
&,aparece ‘Ia carta, modernizado el estilo de su español. i 

Ochoa #dice en la introducción que no ha tendido a seleccionar ca+ 
tas. inéditas o muy raras, sino las de índole familiar, aunque recono- 
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CC que no todas las ,del libro reúnen las cuatro condiciones que avalo- 

ran estos escrtos, que son: «l.* Ser DDE un hombr,e célebre. 2.8 Tra- 

tar asuntos interesant,es. 3.” Estar muy bien escritas. 4.p Ser real. 
mente familiares.» Hay varias del Cardenal Cisneros y del Conde Ide 

Cabarrús, a las que encomia especialmente. No podemos creer que opi- 

nase que al escrito ,de Don Martín le faltase ninguna de esas condi- 
ciones ,de valoración, y es seguro que por sólo haber conseguido una 

carta para la co!ección no ‘Ie hizo destacar junto a aquéllas. Pero 
n’osotros aíía*diremos qule por su valor moral y profes,ional la hace do- 

blemente interesante a los que vestimos uniforme. 

iQué edificante es su ‘primer presupuesto «Los trabajos y p’e- 
ligros que pasares han de ser a cue.nta ,de Dios.. .» ! , aunque era fórmu- 

la acostumbrada comenzar ,de tan piadosa manera. Cierto es que no 10, 
d,ice por rutina, pues insiste #después al encarecer a su hijo que fuese 

siempre católico practicante ; como fueran los soldados de los Tercios, 

creyentes y orgullosos ‘de ser españoles. Nuestra Patria entonces. 

con menos <de #la mitad ,de habitantes que ahora, dio guerreros para 
combatir por la fe en Europa y Africa y al mismo tiempo descubrir, 

owpar y cristianizar tierras de América y Oceanía. Para su ejemplar- 
formación no p,uede ,darlse consejo más importante. Sigue el que dice * 

«Que sin merma ,de la autoridad fuese cortés con sus soldados)), se- 

gundo en importancia. Así los .ent,endían aquellos capitanes que usa- 
San la ex,presión «Seííores So!da$dos». Vienen luego sus diatribas con- 

tra los vicios e inmoralidades, los excesos ,en comida y bebida, la 

avaricia, pendencias y juramentos ; las advertencias para prevenir 
municionamiento y suministros, servicio de información, jtisteza en 

10s bandos para eficacia, v,igilancia por los bienes ,del Estado... Lar- 

ga ies la carta, pero no le falta nada sin queaar bisen aconsejado, y 

maravilloso es el retrato que al final hace .del «que se llame sol- 
dado». 

Su actualidad es evidente, como lo son Ia3 ordlefianzas ,de Car- 
bs III. El tiempo cambia la forma de las cosas, pero la esencia y 

el fondo aparecen siempre los mismos. 

Es .digna de señalar su recomendación: «por los oficios ,de gue- 

rra &o pases por ellos como ,de corrida», don,de ,demuestra su no- 
bleza y ,equidad el Atdelantado Mayor ; pues por serlo, podría ha- 

ber procurado a su hijo nom.bramientos desde la infancia, como era 

frecuente en el pasado. 
El Capitán Suárez cita en sti exaltado entusiasmo a íos gran- 
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bes caudillos de la antigüedatd. Bien pueden estos consejos, por su 
,tlocuen,cia, parearse con otros ,discursos célebres ,de la literatura uni- 
versal: Don Quijote a Sancho, al marchar a la Insula, y Polonio a 
Laertes, ten el primer acto ,d,e Hamlet. Y, sin embargo, fu,eron ,dados 
en la vida real, por un gran sol:dado espanol a su primogénito. 

Uno, pues, mi admiración a la que siglos arrás causó al buen Ca- 
pitán ,d,e Infantería, y bien vale la pena una nueva publicación, ani- 
mado por ,el hecho ,de no haber encontrado datos d,e que lo haya sido 
desde 1870, ,en Rivadeneyra. Sea hecha en homenaje a los espafíoles 
que figuran en el uiocumento, a nuestra Armada, y al Municipio tde 
Oporto, que tan bien ha conserva’do esta joya del siglo de Oro. 

Copio a la letra la carta, porque parece #dar mejor -sabor a su con- 
tenido el espaííol ,d,e nuestros ti,empos cde grandeza en que fue es- 
crita. 

CaTta e instrucciórz, que D. Mavtha Mavwiqzce de PaNa, Adehn- 

fado Mayor de Castilla, Conde de Santa Gadea y Capitán Gen.erai eti 

las Galeras de España. y del Armada de Pohgai, escrivtò’ a D. jebrzin 
d,e Padilla m &jo, habiendo comenpdo a seru& -a S. .M. de. SOL 
dado (1). 

_^., , 
r 

Agradecido estoy ‘de ,que ayas sabido escoger estado tan. honro& 
SO del qual se puede reanudar tanta grandeza, si bien te gobernare% 
porque no hazerlo assi como se va a ganar mucho ,se aventura tam 
bien a perder mucho : Ilande tomar estado, porque quien poco tiem- 
po le toma no puede medrar en él y injustamente te quexarías si lue; 
go quisiesses el premio, que otros alcanxan con largos y. sefialadò~ 
servicios mas tales los puedas y deves hazer que poco tiempo sea 
cn ti #de mérito que muchos años en otro. ~ 

1. El primer presúpuesto que ,has ,de hazer es que los trabajos 
y peligros ,que passares han #de ser a cuenta de Dios, a quien:has 

(1) Archivo Muwicifd de Oporto. MS. 490, fobs 446-51. Antigua nutnerá- 

ción cód. 876. 
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de traer parte en to,das tus obras el qual te las encaminará a mucha 
honra y provecho ‘tuyo. 

2. Desde el dia que fueres soldado sea con presupuesto que has. 
de ser General y mira que partes se parexen conveniente para serlo, 
y ,estas has de procurar tener, y si tu te asseguras el hazerlo assi yo 
te asseguro el cargo. 

3. No t,e des a entender que .quiero ,dezir que tengas autoridad ni 
a&nos rigores, que conviene que tengan los generales, que aun es- 
toS no ~10s han ,de tener sino en las occasione;, que lo piden, y assi 
10 ,déxaras tu para su tiempo y aora seras muy llano, muy cortés, 
muy honrador de soldados, muy liberal con ellos, ,dandole lo que tu- 
vieres, y s,eras medianero ,de los affligidos con los Generales mas 
de tal manera los rogarás que no les seas molesto, porque assi como 
a ti está bien el rogarles, assi a ,ellos les está bien el hazer justicia 
quando lo pi,de el caso. 

4. El ser liberal ha de Pener su proporción de manera que no 
venga a ser perdicion, ni ha de ,dar a todos igualmente sino conside- 
rando las partes ,del menesteroso, y la necesidad que tiene y la obli- 
gacion que tu le tienes. 

5. No seas pendenciero, porque en la soldadesca es facha muy 
notable, y assi fu officio ha ,de ser ganar amigos, y pqner paz entre 
Joi que no ío fuermen. 

6: El juego por si solo no te le quitaria, mas trae tras si tan ma- 
las circunstancias que holgaria le desealles, mas si todavia quieres 
jugar, sea mas por entretener que por otros resppettos, y adviertote 
que el juego es el crisol donde se tocen los ,hombres, por esso está 
ron cuyda,do no hallen en ti cosa falsa ni de menos quilates de los 
que ha ,de tener un buen soldado. 

7. Aborrece el jurar, y a los que juraren, y si son capazes de ra- 
zon repréndeles, más, si no lo son, no te pong-as en razón de tener 
disgusto, Idonde no ha de approvechar. 

8. Huye, y tórnote a dezir que huyas millares de leguas ,de com- 
pañias viciozas y ,malas, y seras amigo de todos en general,. y aen par- 
titular #de los escogidos, y con estos tratta y comunica. 

: 9. D&curre a menu,do del estado en que est&ier,en las cosas, y 
juzga con ,discrecion de las cde porvenir qu,e mucho tiene andado el 
General que ante vee las cosas. 

10. Antes ,de ponert,e en la occasion echa la cuenta de lo que has. 
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de menester y añade la 4.” en todo, y saldrate la cuenta bien; porque 
d dinero, ,las municiones, los ,bastimentos y la misma gente se con1 
sumen por muchas formas. 

11. No seas codicioso de lo ageno, porque es cosa Indigna Ide 
General y la que mas daiío puede hacer en su exército pues t,e han 
de querer imitar y assi contentate con lo que fuere justamente tuyo, 
y guar,darlo es para gastar en occasiones honrosas, nota porque tra? 
liberalidades mal cokderadas se siguen baxezas afrentosas. 

12. No pongas a tu gente en peligro manifiesto, y lo ,que pu’%+ 
res acabar con ,dinero y trabajo y industria no lo hagas con p&r,di,dg 
de un solda’do. 

‘ 

13. Admite de buena gana consejo de los que te lo pueden’yde- 
ven dar, y toma resolución de suerte que ninguno de los consejeros 
quede offendido, aunque tengan diversas opiniones, y estas’ y la tuya 
presente ante Dios ,en tu ,rincon, y que El te encaminará a lo mejor. 

14. En espias gastarás sin ,duelo y no te ,desmaye el engañarte 
clgunos para .dexar de approvecharte de otros, mas vive recatad< 
con todos. 

15. Escusn lo possible ,de echar vandos, y ya que lo echas ‘tem- 
pla la pena del, porque una vez echado conviene que se execúte, cáy- < . 
ka sobre quien cayere. 

16. Prevente de las cosas necessarias para tu ex&cito o arma,da 
con tiempo porque seran mas baratas, y mejores, y advierte que si 

una cosa te falte de las esencia!es será causa que todo IÓ gastado’sea 
de ningun provecho.’ 

~ ..I., 
\ 

17. Pon todo tu cuyda,do en guardar la :bazienda deì Rey, que 
por mucho que tengas sera poco segun son muchos los que la roban. 

18. En ninguna manera te hagas rico apriessa, aunque pueda- 
porque todas las cosas violentas son poco durables y quixás se llevan 
tras si tu honra, tu alma y tu vida. ; i 

18. Siempre ,el buen soldado ,deve ser exemplar en su vifda, mas 
con mucho cuydado lo seras quan,do ayas llega,do a officiaí; porque 
no podrás repreheader en otro, vicio que tu tuvieres. 

20. Seras charitativo, y entre otras cosas. lo que has de mas-. 
trar es .en tener un hospital muy proveydo de tal manera que aun: 
que falte para tu comer no ha de faltarpara él. 

21. No consentirás qu,e se haga daño, ni en compañia. ni en po- 
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&do, aunqu’e sea en tierra de enemigos, si no fuera con expreso 
orden porque evitarás con sesto muchos desordenes. 

* 22. Serás templado ten el comer y bever, y por ninguna Cosa te 
desordenarás, hora ,est,es con naturales, o extrcngeros, tampoco seas 
melindr olso . 

23. Comerás ,de todas vian’das tarde, t,emprano, bien o mal ade- 
anexado contentarte as con lo que te (dieren. 

24. Harás camarada con los mas valerosos, y virtuosos, porque 
los tales te ayudaran con amor y verdad, y no te pon<dran en occasio- 
nes vergoncosas. 

25. No te vestirás costoso ‘quanto luzido, ni traygas inve)nciones 
extraordinarias como dezir grandes mostachos, copete, ni av&?llos 
4isformes. 

26: No tardarás en vestirte, ni te compondrás con espejo, xii te 
prendes de manos blancas, ni hagas ademanes con el cuerpo, ni ges- 
tos, ni pises fuerte, ni traygas espa,das muy krgas, ni muy cortas : 
finalmente no seas afemina,do, ni parezcas fanfarron. 

27. !Tus exercicios ordinarios seran manejar ,las armas, adanxar 
7 taÍ%er, tirar la barra, saltar, correr, y se jugar jugares sea a la pe- 
cota, al t,ejo, a los bolos, y estando en parte que lo puedas hacer, 
date a la caxa y sacarás delio agilidad y el saber reconocer la cam- 
paña. 

28. Cuando entres en !a casa, que te (dieren de alojamiento, sea 
con cortesia, porque con esto ganarás regalo y opinion, que es lo 
que otros pierden con su sobervia. 

29. Gasta conforme a tu caudal, y no te atrases que es baxe- 
za, pero tampoco gastes lo que no ti~enes, porque de’110 proxeden mu- 
chas trampas, y malo.+ tratos. 

30. Si pidieras prestados no tomes plazos cortos, ni ‘de manera 
.que aventur,es tu palabra. 

31. Haz buena acogi,da y amista.d a estrangeros, y procura sa- 
ber las lenguas ldellos. 

32. Ora seas corcelete, o arcabucero, seras cuidos-o ,en tus ar- 
mas, y procura que sean las mejores, y trae las limpias y enteras, 
y ,darte an el mejor lugar, y al marchar no dexes ,el puesto que te,to- 
care, porque de hacer lo contrario podría pa,decer tu honra, y el ser- 
vicio ,de tu Rey. . 
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33. Por mnguna cosa del mundo harás desorden en :a guerra, 
ni lo consentiras hazer ,en quanto en ti fuere, ant,es ser obe,dentissimo 
a tus mayores ,y honra,dor delios, porque quien no sabe obedecer .no 
sabra mandar. 

34. No te pongas en puntos con los que estuvieren en mayor 
puesto, po,rque tras ser muy mal hecho y peíigroso, ‘es inadverten- 
cia no honrar al que está en ca,rgo que tu deseas. , 

35. Grangea a los Generales con ser tal que de fuerza grande 
hayan lde echar mano de ti para las cosas de importancia, y quanto 
más peligrosas sean, y mas trabajosas tanto de mejor gana las 
haras: que al Gral. tocará el no ponerte en cosas temerarias. 

36. Si fueses a reconocer un exército o una bateria o fosso miralo 
muy bien y tant,ealo #de modo que no te engañes porque seria gran 
infamia que se hayase falsa tu relacion : mas no dexará de ser buena 
si te encomiendas a Dios muy de corazon y procuras estar muy en ti 
sin género de turbación. 

37. El 4dia de pelear estarás en el lugar que te tocare, o como 
sollado ,o exerciendo el ministerio del cargo que tuvieres : J’ está muy 
bien en ti sin gknero ‘de turbación, y fia >de Dios, y acuérdate de tus 
obligaciones, que por remotas tierras, que sean adonde estés han de 
saber en la tuya y entre tus ,deudos y conoci,dos ,dentro jde pocos días 
lo bueno o malo que ally hizieres. 

38. Si te hallares ,en toma ,de tierra tu, y tus amigos os occupareis 
en amparar a los que ao tienen defensa y si fuese lugar de cristia- 
30s accudireis a la idefensa ‘de los monasterios y Yglesias. 

39. Llega,do a tener cargo, ni hurtaras placas, ni consentirás que 
nadie la hurte, antes abominarás de los que !o .hizieren porque van 
contra Dios, contra tu Rey y contra tu Patria, sin que haya cosa 
que los descargue ni disculpe. 

40. Aunque mi intento es que tengas ia mira en ser %ral., entien; 
de que ha de ser por medios ordenados, y assi holgaria que comenFe- 
ses lde solda’do, y de dlly subiesses a cabo de esquadra y Sargento, y 
&s,d.e arriba a los demk cargos, y esto ha de ser mas mere+Jo ,de 
ti que procurado, y antes te rueguen que ruegues poniendo el cuida- 
do ,en 6010 m,ereeerlo. 

41, Cuando fuesses subiendo por los officios :de la guerra no p¿ 
ges por ellos.como de corrida, sino préciate ‘de hazerlo bien, y ser c 
rioso y puntual en 10 más menndo, y procura entender el officio d 
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Sargento Mayor, y Maestr,e ‘de Campo Gral, y de Comissario de la 
Caballería, y platica de las cosas de forticación, y de los que toca 
al Artilleria, y no te corras de apprender, si no ‘de no haber appren- 
dido que con esto te habilitarás para saber mandar quando seas Gral. 

42. Si levantaras alguna compaííia, no te des a entender que tu 
has de hazer mejor con consentir desórdenes en los soldados, porque 
te affirmo de experiencia que llegado al embarcadero has de quedar 
sin gente, p,ermittien,do Dios que estos mismos, con quien dissimu- 
laste, sean los que te deshagan tu compañía: desde1 principio pon la 
gente en buena disciplina, y no admittas a rufianes, ni gente ,de mala 
vi,da, y tendrás segura la que asentare, y tu honra y conciencia. 

43. Siendo Oficial no #des *de comer regala,do, mas dalo a muchos 
conformándote con tu posibilidad. 

44. Si fueses Gral. mira como hazes las provissiones de los of- 
flcios, y ventajas, y busca los beneméritos sin que te ciegue afficion, 
ni valga contigo favor, ni consi,deraciones particulares. 

45. Pudiendo escusar a tu Rey la guerra no seas de consejo que 
la tenga por los inconv,enientes, y varios successos que trae, mas ha- 
viendose ‘de hazer serás presto en la execucion, porque en la guerra 
el diligente por gran desgracia perderá, mas el remiso no es posi- 
ble axertar; si ya Dios no haze milagro. 

46. Evita de tu compañia hombres viciosos, y carnales si no quie- 
res que Dios te dexe, y el, demonio te govierne, el qual te acarreará 
zelos, pendencias, blasfemias, malos dias y malas noches, y mala sa- 
lud, y mala bolsa y to,do malo. 

47. No solo no serás amancebado, mas ten por infame al que lo 
fuere y indigno de llamarse soldado, y en esta opinión tendrás a cual- 
quiera que se loare de liviandades. 

48. No te jactes de los buenos sucessos que tuvieres, y quando 
fuere fuerza hablar en e’llos sea con humi!dad, y dando las gracias a 
Dios rde ,donde procede toado bien. 

-19. No so10 has de ser pacifico en Ias obras, sino tambien en lo; 
pensamientos, porque ay algunos que andan vacilando consigo mi+ 
mos si fulano dize tal responderle he tal, a darle hé, o matarle: teh 
Animo valeroso, y assegurado, y no imagines que nadie te puela 
afrentar : que si Dios por tus pecados permittiera alguna afrenta el 
por sil mra (misericordia) encaminará que al tiempo de la occas& 
cumplas con tu obligación sin offensa suya, p;les el temor desta bla 
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de tener en tu corazón el primer lugar, y entretanto quita imaginacio- 
nes sin provecho, que acarrean muchos pecados mortales. 

50. Todas las’vezes que pudi,eres, ora estes kn pobkdó, o en cöm- 
pañía, oyras ,missa, y rezarás el Rósario ‘de Nra Sra y confessaras a 
menudo, como dezer cada mes, y los dias de Nra Sra de quien has de 
ser muy ‘devoto, si quieres que todo te succeda bien, y demás desso 
todas las vezes que te pusieras en notable peligro, porque te certifico 
que si no lo hazes que el demonio te pondrá ánimo para entrar en el 
peligro sin confessarte en la ocasión te pondrá un ye10 en el corazon 
para que infamante te pierdas. 

51. Ve prevenido que no ha de faltar quien murmure de ti di- 
zisdo que eres ipócrita, lo que hicieres hazlo por Dios, y no dexes 
de hazerlo por el que dirán. 

52. Tan poco serás ypócrita del Demonio que tales son los que 
SLE jactan de offensas ‘de Dios, y peyores los que tienen por bizarria 
loarse de maldades, y baxezas que no han cometido. 

53. No te precies de ,dezir donayres, ni por entendimiento, ni 
de otra manera murmures de na.die, ni gustes de que otro lo haga, y 
siempre disculpa a todos por buenos medios. mas en tu pecho podfás 
aborrecer lo malo. 

54. Gusta ,de leer libros devotos y de historias verdaderas, Tde oyr 
sermones, y pláticas virtuosas, y si por hazer un’pecado mortál ga- 
naste el mundo, o salvaste la vida, no deves comprar tan caio.’ . 

55. No andes inquiriendo quien es fulano, de quk tierra ii ‘pa- 
rientes, que si es buen soldado muy honroso te será ser amigo Sea 
su linaje el que fuere, i aunque éste sea muy aventaja’do no te con- 
viene tratar con el sino tiene virtud, y valor. 

56. En las cosas de justicia siempre te llegarás a las de miseri- 
cordia cuando delio no redtmde mal exemplo. 

57. No seas cruel, ni aun con los enemigos, y a sangre fria t”- 
&ndolos en tu poder antes les harás cortesia que (daño, y guardarás 
la palabra que les dier,es inviolablemente. 

Se. Por todos los medios posibles procura q. primero hagan 
merced a los que tu has visto señalarse que no a ti. Si mostrares esta 
carta no faltará ;quien te diga que te .doy reglas de religiso, y no de 
soldado, respond,e al tal que haze mucha offensa a la soldadesca cuyo 
estado es tan honroso que no cumple con el ni puede llamarse solda 
do al que no tuviere lo mejor de todos los estados, porq ha de pare- 
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twr en la obediencia, virtu,d, y devoción al religioso : en el valor, lar. 
gueza y verdad al caballero : en el amor y prudencia al padre <de fa- 
milias: en la prudencia y eloquencia a los muy sabios : en la vigilan- 
oi, dilig” y paciencia al buen marinero. 

Dios te guarde y haga el que <deseo.-De Madrid primero de Mayo 
de 1596. 

Carta que D. Frafic.0 Suárez del Castillo, Capitán de IrtfanteAa 
Española escrivió a D. LI& Portocawero,. Conde de Palma, ren& 
tiMoLe ib instrucción, y carta awiba escrita del Adelantado (2). 

Estando recogiendo la gente de mi compañia vino a mis manos 
una carta que el Adelanta,do Mayor de Castilla ntro ldignissimo Gral 
havia escrito al Sr. D. Joan de Padilla su Primogénito en que le 
advierte las cosas, qu.e en los principios, medio y fin ,de la Solda’des- 
ea que ha elegido christiana, valerosa y prudentem.% deve seguir 
y hame causa,do tanta admiracion ver ,el soberano resplan,dor que la 
observancia y piedad christiana destacarle da a los precettos militares, 
que @aticaron los Scipiones, Anibales, cesares y Alexandros, que te- 
n&ndo no haya quien con mas dilig.* la ponga en manos de Vm usan- 
do de- la q he po&do la he hecho #estampar, y encaminar a VS para q 
viendo coneIla el vivo .rebato xpianiss” animo, valor y zeIo de quien 
VS tan singulares demostraciones va. imitando la estienda por lo: 
Solda.dos -del exercito, pues sin ,duda ayudados de tan... (borroso). . 
illustre instruccion de ntra arte seran Sos Soldados que las occasiones 
tan apreta,das destos tiempos han menester. 

Guarde Dios a VS muy largos aííos.--De Ma’drid 8 <de Sbre 
de 1596. 

(2) Archivo Mutzicipat de Oporto. MS. 490, folios 51 y 51~. 
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eFortificacion o Architectura Militar, es Arte que enseña 

á cerrar, y fortificar una Placa, para que pocos se puedan 

defender estando a cubierto de muchos; y si esto es de 

suerte, que no aya parte en toda ella, que no esté vista 
y defendida de otra, se dirá que es Plaqa fortificada; y 

siendolo solo con una cerca de Muralla, se le dará título 

de cerrada ; mas no fortificada, (1). 

tiINICIóN, ORIGEN Y DIV%IóN DE LA FORTIFICACIÓN 

La Fortificación Permanente, constituía en los tratados de la i@ 
geniería militar de los siglos ~XVII y XVIII, una ciencia o arte que ense- 

Eaba a ,disponer y reahzar las obras cuyo’ fin primor’dial era la gue- 
rra. Aseveraba en 1691, el que fue «‘Director de la Academia Real y 
Militar del Exercito de los Paises Bajos», D. Sebastián Fernández de 

Medrano -expresán.dose en ,Ios conceptistas términos de la época- 
que .«... el origen de la Fortificación procedió ,de la Tiranía, porque 
pretendiendo la Ambición y Malicia ,de los hombres usurpar lo age- 

no, fueron obliga,dos los Pueblos para vivir con seguridad libres de 

los que intentavan sujetarlos á su servidumbre, á cerrar sus PlaGas; 
siendo esto tan antiguo, que tuvo su principio en la primera edad 

por (Caín, que fue el primero que habiendo fundado una Ciu.dad eui 

(1) FERNÁNDEZ DE MEDRANO, Sebasti& : EI Architecto Perfecto en el Artd 
M~7ita~. Bmwlas, 17~ ; ci’t. $9. í. 
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el Monte Líbano, que llamó Enoc, del nombre cie su Primogénito, 
ia cerró de amuralla...)) (2). 

Sin duda, la necesida,d de fortificar nace de las primeras acciones 
de los hombres, cuando fo,rma.das las prime,ras colectivi,datdes, sur- 

gen, consecuencia de las mismas agrupaciones, esa «Ambición y Ma- 

licia» que Fernán*dez de M’edrano (declara, siguien’do el criterio de los 

clásicos historia,dor.es militares como Gutiérrez de la Vega en 

1569 (3), Escalante en 1583 (4), Salazar en 1590 (5). Rojas en 1598 (G), 
Melzo en 1619 (‘7), Sala en 1681 (S), etc. Es el viejo concepto que 
apenas sin variantes, lo argumentaban las máximas latinas dictadas 
por Amiano Marcelino, Cornelio Tácito, Flavio Josepho, Polibio =el 

gen,eral de la Arcadia-, Silio Itálico, etc., en parte recogidas de De- 
I pnostenes -el «Capitán Atheniense», de Tucídides y Jenofonte, los 

grandes generales de los ejércitos griegos (9). Máximas, en fin, que 

crearán ,doctrina y sus reglas mudas a la religión y a la política de 

30s hombres, formarán ese conjunto de virtudes militar’es que int,e- 

gran el campo de la Historia, y serán enseñanza ,de las generaciones. 

Es, por tanto, obliga,do al pisar los lindes del arte ,de la Fortifi- 
caéión P,erman.ente, argumentar, aún sucintamente, el histórico ci- 

miento en ‘el que se asienta, ya que su evolución está determinada 

por el paso de las Civilizaciones, y sus diferentes etapas las registra 
fielmente el tiempo , gran med~idor del progreso de la Ciencia de los 

hombres. f 
Generalmente, se acepta la divi.&& de la Fortificación en las si- 

guientes tres épocas más caracterizadas : 

1.“) La Fortificación Antig-ua. 

,, 2.&) La Fortificación de la Edad Media. 
. . 3.“) La Fortificación be los tiempos «Modernos». ,. 

(2) Idem, ídem ; cit. pkg. 2. 
(3) GUTIBRKEZ DE LA VEGA, Luis :. níueao Tratado y Compendio de Remili- 

iari. Imp. en Medina, en I$$. 
(4) ESCALANTE, Bernardino : Diálogo del Arte Militar. Sevilla. Año 1583. 

(5) SALAZAR, Diego : Diálogos del Arte de la Guerra. Bruselas. Año 1590. 
(6) ROJAS, Crist6bal de : Theovica y  Practica de Fortificacìón y otras 

Obras. Madrid, 15y8. 

(7) MELZO, Ludovico: Reglas Militares. Milán, rfkg. 
(8) SALA, Ventura de la : Desfiutk de Dios la Primera Obligacih Náp 

les, 168L 

(9) ~Lutize, Pedro de : PrinciPios de la Fortificación. Barcelona. Año 1772 
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1.") La Fortificacióa Antigua 

La Fortificación Antigua se remonta a los primeros tiempos de 15 

Humanida,d, difíciles, prolonga,dos y complejos en los que 3e debate 

la primera terrible lucha del hombre contra la naturaleza, al tiempo 

que tratará de resolver los problemas que él mismo crea en la col& 
$ivización, y cuyo lema «Ambición y Malicia» atravesará las fronte- 

ras d’el tiempo y le acompaííará hasta el fin de los siglos. 

Posiblemente, la más primitiva i,dzea de la Fortificacióu está muy 
cerca ‘d,e los inicial,es momentos de la coor,dinación entre el cerebro, 

la mano y la utilidad de los materialles que ensayarán las industrias 
líticas o período del Paleolítico. Las construcciones prehistóricas del 

Bronce lMe.diterráneo : «talaiots», c(nuraghi)t en forma ckcular, o bien 
en la #de nave «navete.s», hechas con gran,des l’osas, soa hoy aceptadas 

como habitaciones fortificadas d.e los jefes tribales. A ellas seguir& 
la técnica de las «tmerramaras», tan extendidas en el Valle del Po (l.O), 

que resultan ser fábricas de fortificación, de forma trapezoidal, fasi 

siempre ori,entadas de Norte a Sur, y que contará con elementos ca> 
racterísticos : foso defensivo, lleno de agua con dob1.e canal de eatra- 

da y salida ; el «argine)), muro 0 terrapléñ y contrafuerte qu.e ceñía 

al recinto ; habitaciones sobre la plataforma ,dividada por dos calles 

perpendiculares -originarias ‘de las mucho más tarde «car,do» y «de- 

cumanus», ,de los campalmentos romanos-; el «área limitata» o for- 
taleza de tílt,ima situación, de planta rectangular junto al «argine», 

, y protegi,da a su vez por un muro contrafuerte. La posterior ev+- 
ción ‘de la técnica #defe,nsiva con los «castros» y «citanias» en la Pen- 

ínsula Ib&ka, para servir primer,0 contsra los mismos pueblos veci- 
nos, y ‘de@ués frente a los ejércitos de Roma, constituye en la His- 

toria de la Fortificación un capítulo realmente importante, en la que 
ya aparecen las formas o procedimientos que serán fundamentales en 

el arte de las obras de defensa permanent,es, tales son: II 
a) Normas ,defensivas, .que requiera elección y ldi.sposición- de 

un lugar con ventaja para que «pocos puedan defenderse y resistir a 
la invasión de muchos». 

b) Natural, fortificación que pue,da realizarse aprovechando una 
cituación de difícil acceso: rocas ,escarpadas, islas, etc. 

., 

(10) bET : 7’he Stone and Bronce Ages in Italy : cit. pág. 331. 
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C) Artificial, obra que exige esfuerzos considerables «a imita&n 

de las situaciones naturalmente fuertes». 

d) Ofensiva, fortificación de sitio que sirve para atacar o rendir 
unaplaza o lugar fortificado. 

H,e aquí los axiomas fundamentales en el origen ,de la fortificación. 

Son los factores naturales y artificiales que combina’dos con los mora- 

les, >defensivos u ofensivos, conjugarán diestramente los principios de 
la técnica y la táctica (ll). Argumentos insistentemente repetidos por 

los autores ,de Trata,dos y Sistemas lde esta Ciencia, se.g$m vemos en 
las citas *de la expedición dbe Alejandro Magno a la India y en la .con- 

quista de pueblos, cercados de empalizadas, de estacas unidas con 

zaizos, de simples muros con revestimientos de tepes o a’dobes, for- 
-mando recilntos de murallas. Semejantes fortalezas o <tkalai», reque- 

rian ,defensores que a pecho descubierto afrontaban el impulso de 

los ataques. A la disposición ,de las «kalai», siguió la muralla de ma- 

teriales más sóhdos, pie,dras y ladrillos formando muros paralelos uni- 
dos por contrafuertes, cuyos espacios se rellenaban con tierra apiso- 

nada ‘sacada .de los fosos excavados delante. Los muros ,del Puerto 
de Pireo, en Ate,nas y los de Bizancio, pert’en,ecen a esta disposición. 

La combinación de la pie.dra con la madera y el ladrillo permitid 

la elevación, comenzando a perfeccionarse la disposición vertical de 

las fortificaci.ones, apareciendo así la muralla como fábrica que ciña 
y ciei%e la plaza; rodeada o no de fosos, ya que en este aspecto no 

se presenta unanimida,d para to,das las fortificaciones ‘antiguas cono- 

cidas. N.o citan el foso ‘ni Julio César ni Polibio (12), pero los inge- 
nieros militares Folard y Zastrow (13) lo consideran como parte fun- 

damental ,de las primitivas fortificaciones : (c...Quant à ce qui était 

dé la conformation des fossés, il existe des man&-es de voir très-va- 

riées ; il y a même des auteurs qui prétendent que les murs ‘d’enceinte 

des anciens n’avaient pas ,de foss&es ; ils fon,dent cette assertion sur 

la circunsfa&e, que plusieurs granids historiens n’ont pas mentionné 

une syllabe sur le passage du fos& dans r+its d,e siéges remar- 

quabies: Da& ce cas’ sant. C&sar idans sa ,description du siége d4e Mar- 
4&, et P.olybe .dans. celle de Lilybée. Cette opinion n’est pas entiè- 

(II)‘ LwxzE, 9. : Obr. cit. v. wf. (9) ;’ cit. pág. 8. 

{,12) .&RAJOL DE&GI, Francisco de Asís : Estudios de la FortificaSn Pei- 
manente AbaLuartada. Gerona, 1857; cit. pág. VII. 

(13) ZASTROW, h. V. : Histoire de la Fortification Permanente. Likge, 1846. 
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rement ~dknuée de vraisemblance, car lre passage du fossé devait con- 

duire chez les anciens comme aujourd’hui aux opérations les plus 
dangereuses...)) (14). 

Sí 10 citan Flavio Josepho, al describir la ciudad de Jerusalén con 

Ia fortaleza Antonia, r,odeada $de un foso profundo que la hacía más 

fuerte ; y al relatar cómo los ,ejércitos ‘de Antíoco fueron ,deteniclos 

ante 10s fosos de la fortaleza ,d,e Syriux. Tales son los argumentos 

vistos -por los historiadores de la Edad Moderna, faltos de concreta- 
ción y particularida’d. 

Respecto a ‘Ia ,disposición )horizontal, fue sin duda el recinto poli- 
gonal de muralla rectilínea pronto superada, al ser advertido fácil- 

mente que ,el ,enemigo se acer,caba quedan,do cubierto, cuestión ‘que 

provocará la necesidad ,de sobresalir en la vertical, y así aparecerán 
los ((matacanes». Esta aplicacion, uni,da a la ventaja que proporcio- 
naban los salientes de los irregulares recintos, ‘determinará la eje: 

cución ,de sectores de muralla con partes salientes que flanquearán 

las entrantes, y será el origen de las «torres». 

Las «torres» se convirtieron pronto .en parte primordial del re- 

cilnto fortificado ; su uso se generalizó dotándolas de una mayor eIe- 

vación s,obre el resto ,de la muralla, superándose ,el Idefecto ‘de inde- 

fensión #de la cara más alejada con la configuración en «cubos» o do- 

rreones», posib!emecte tras una evolución de las «torres exagonar 

les)) u «octogonales». La c(t0rr.e cuadrada», fue adoptada por Vitru- 
bio, que pretendió ,darl,e autonomía sdelantando sus caras hacia el 

exterior e interior del recinto, tal es el sistema de las fort!ficaciones 

de ?ompeya. De esta ‘disposición pasose a. la «torre independiente», 
no obstante conservar sus adarves con los de la muralla, a veces 

por arcos o pu,entes :levadizos, precedente claro de las «torres al- 

barranas». 

La ‘distancia para conseguir el flanqueo en un recinto fortificado 

con t,orres, ‘d*ependía, naturalmente, del alcance ade las armas en uso. 

Se tomaba como normal la de 188 metros, que podían variar por las 

características del terreno. También las ,dimensiones eran distintas ;; 

Zastrow consideró ser las constantes al ,diametro ,de 9 a 12 metros y 
una altura ‘de 13 metros, dando a las torr.es 3 metros más. nal es, en. 

línea general, la primera época *de la fortificación permanente. 

:(x4) Idem, idem. : cit. Ipágs. IO y IJ. 



2.*) La Fort+cnción de la Edad Medhz 

Durante el largo milenio que cronoliza esta etapa dé !a Historia 
de Europa, la Fortificación Permanente resolverá la situaci6n a quz 

le conduce la aplicación e invento de la pólvora y de las armas pesa- 

das ,d,e fuego. 
En los primeros sig-los, las fortificaciones permanecieron estacio- 

narias : murallas ordinariamente simple- b con aspi’ireras y matacanes, 

refuerzos de forres o cubos, obras, en fin, consideradas como sufi- 

cientes o ventajosas para realizar una defensa o empeñarse en ella 

En España, la invasión muslímica enseñó la gran importancia que 

tenían los enclaves ‘estratégicos en el paso de los valles o de cam- 
pos ricos, excitando el interés por asegurar la inespugnación de los 

puntos útiles : Calatañazor, Gormaz, Guadalajara, Talavera, Truji- 
llo, etc., son esceaarios y testigos ,de estas primeras necesidades ; sus 

murallas ,evolucionan rápidamente. Las torres cua,drarlas adoptarán en 

el siglo XI y prhcipios del XII, la figura que siglos má.s tarde el céle 

bre ingeniero Errad d,e Bar-le-Duc, corkderará perfecta e ideal etl :?l 
mejor tiempo de la fortificación abaluartada. Esencialmente, por apli- 

car semejante ,disposición ,de «baluarte» ya conocida en las fortifica- 

<i,ones españolas, a Bar-he-Duc ,le valió en Francia el ser considerado 

como el «pabdre de .la fortificación abaluartada». 

También en el recinto de. Toledo, en la fábrica correspondiente 

al .siglo ‘XII, se observan los primeros baluartes antes ,de la Edad Mo- 
derna d,e este Art,e, que llevará, sin embargo, su nombre. Y del si- 

glj XII, constituye otro claro ejemplo, el frente norte ‘del Castillo ck 

@ebla con ,dos baluartes y líneas de ,defcnsa fijantes. Asimismo son 
kjemp!os notables del avanoe abaluarta,do, los Castillos de Alcalá ‘de 

GuaLdaira y Sin Lúcar de Barrameda. Del siglo XIV, el recinto forti- 

fihdo lde Barcelona, obra inicia’da en 13% que presentaba un sector 
nbaluartado de flancos inclina.dos respecto a las cortinas, con el fin de 

pr0tege.r mas rectangularment e la cara opuesta del baluarte inmedia- 

to, así e.;a el comprendido entre el ángulo de Atarazanas ì’ !a Puert‘s 

de Santa- Ana (15) : 

(15) Ya en 1286 y  1287, &l smonarca*Don Alfkso II de Aragón, c&ia a’ l& 
&nselleres~el importe de *Ios arbitrios, para que se cjeoutaran las obras (Cit. 
del docum. : El Rey Don Alfonso, recomienda la Construcción de las Murallas 
de Barcelona. Arch. dei Serv. Hist. Mil. Mádrid ; signat,ira : 2-z-3-63). Y 



Fig. l.-Construcción de fuertes de base sencilla, propio para fortificar un Sector 

de campaña (Siglos XVII y XVIII). De uEl Architecto Perfecto en el Arte Militar,, 

por Sebastián Fernández de Medrano. Bruselas, 1700. 

Fig. 2.- La uYsleta San Juan Bautista de Puerto Rico», declarada por Carlos III, 

en 1765, aBaluarte de las Antillas, Ante-Mural del Seno Mexicano y Abrigo de las 

Esquadras de las Yndias» . 

(Plano existente en el Archivo General de Indias, Sevilla). 
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Estos antecedent’es ‘del gran sistema, constituyen sin duda un ((sis- 
Oema abaluartado originario)), fundamental y desconocido incompren- 

siblemente por la mayoría ,de los tratadistas militares europeos de los 
siglos ‘xvIx y  XVIII. 

Coa la invención de la Artillería, cuyo uso se remonta 5 la pri&- 

ra ‘mitad #del siglo XIV, pero que no tuvo eficaz aplicación contra laS 

plazas fortificafdas hasta entrado ‘el siglo XVI, los recintos fortifica,dos 

se verán obligados a grandes transformaciones. En casi todos los Es- 
tados ,europeos, los recintos amuralla,dos tanto en sus cortinas, como 
en las torres, ‘eran (de corto espesor, imposibles de sostener los em- 
plazamientos d,e las «bocas ¡de fuegos. Ello obligó a las primeras re. 

formas ,que consistieron en terraplenar la parte interior de las mura- 

ilas, y en agrandar los reducidos espacios de las torres. Abriéronse 
aspillseras para facilitar el «batir bajo» ; y como en algunas p>!azas’el 

terraplén no se adosaba totalmente a la mura’lla, dejaba un espacio 

o corredor cubierto, origen ,de los ((caminos ,de ronda». Estas dispo- 

siciones inspiraron !os sistemas ,de Montalembert (16) y  Carnet (17) 

La solidez y resistencia de las construcciones comenzaba a equili- 
brar los ,efectos d,estructores de las armas pesadas de fuego. Se re; 

dujeron las alturas para ofrecer el menor blanco posible y aumentose, 

en cambio, el diámetro o proporción horizontal para gozar *de ven- 

taja en la instalación de la artill,ería ; son los sensibles cambios que 
se producen en la fortificación permanente.antigua ‘en su paso a la 
moderna o abaluartada. Difícil ,es precisar -qué nación o por quién, 

tiene lugar el paso de una a otra época, sin duda fruto *de una evo- 

lución general amplia. No obstante, Alemania se asigna la inven- 

ción por la genialidad d’el famoso ‘pintor y grabador Alberto Durero, 
que ,en sus trabajos y escritos refleja semejantes avances de la forti- 

ficación. 

<- 

en el año 1357, Don Pedro IV, confirmaba la alutorizacih de impuestos y  orde- 
naba los tarabajos en la, ctAta,razanaw (Cit. de,1 docum. Autoriz;ando impuestos 
necesarios para la construción de las Murallas. Arch. Serv. Hist. Mil., sig- 
nakura : 2-2-12-35). Entre otros muchos que fig,uran copiados del Archivo de. la 
Corona de Aragh (sección a, grupo VII, subgrupo 1, número 2.582 a 2.877). 
E,l recinto amurallado de Barcelona, quedó enteramente terminado en 1400; 

tres siglos más ,tard,e, a principios da1 XVIII se inició Ja demolicibn, del que 
hay todavfa quedan algunos restos aislados en Atarazanas. 

(16) ZASTROT\T, Obr. cit. v. ref. (13) ; cit. : Systenze dU marquk de kfon- 
talembert, Vph&. 226 á 309. 

(17) Idem., idem. ; ci,t. : Systente du gédral Cawiot, pá@. 332 a 335. 
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Pero la transformación ,d,e las murilillas y de las torres, la supre- 

sión de los matacanes, etc., etc,, medidas adoptadas con lógica y 
excusable precipitación, .dejaba indefensos y al mismo tiempo propor- 
cmnaba seguros abrigos a los atacantes ,de una plaza así fortificada, 

en aquelllos sectolres compren,didos entre las cwas y los flancos colate- 

rales ,de los baluartes, espacios, en fin, que pronto serían aprovecha- 

dos por los mina.dores al utilizar las ventajas de la pólvora, ya co- 
nocida desde fines Idel siglo XIV. 

Una encuesta’ se anunciaba como origen de los prob1ema.s que 

llevó consigo la fortificación abaluartada, perfilada en la gran aspi- 
ración de «descubrir y sdefen’der ,desde los terraplen.es el pie de las 

murallas, en todo el perímetro ,del recinto» : «-La cu,estió,n ,de hallar 
la figura más conveniente a un recinto poligonal cualquiera para 

que las partes más expuestas de su fortificación fuesen defendidas y 
flanqueadas por las menos expuestas a la accion de las armas del si- 

tiador, y que estas partes flanqueantes fuesen al mismo tiempo flan- 

queadas...» (18). 

En la figura 1 .ofrecemos una obra ;de planfa abaluarta,da en es- 

quema, sacatda de la obra de Fernánd,ez gde Me.drano. 

La fortificación abaluartada, precisaba, era natural, desde SLI prin- 

cipio una transformación profun,da de las antiguas concepciones, que 
kabrían de sentar base para que ~10s grandes ingenieros militares, 

pronto a nacer, viertan sobre el dispositivo general de las fortifica- 

ción, estudios cde sistemas, proyectos revolucionarios en el viejo arte, 
planes y realizaciones que compondrán el vasto conjunto de una eta- 

ga trascen,dental que más que un capítulo constituye una edad impre- 
sionante (19). Tal es Ta Edad Moderna de la Fortifica,ción Abaluar:ada ; 

quizás su término -de acepción peque, hoy, de incorrecto, ya que es 

b.omónimo con la edad .de la Historia y a ella pertenece. Además, 

su perspectiva la cierran 0 limitan claramente., en su principio y final, 
los tiempos !de la cronología .histórica que todo 10 metodizan. Nin- 

guno de los probl,emas técnicos que eran fundamentales en el con- 

cepto ‘de la fortificación abaluartada tienen hoy presente ; la transfor- 

(18) FERNANDEZ DE MEDKWO, S. : Obr. tit. v. ref. (1). 

(19) HRRRER~ GARRA, J. : Teoria Anditica de ia Fortificacidn Pefwzonente 

Madrid, año 1846; cit, pág. 13. 
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mación ,de las armas con sus poderes ofensivos, ha podido más que 

la doctrina ,de la defensa d,e las plazas, desmanteladas e impoten- 

tes ante el avasallador poder ‘del cerebro del hombre y los supremos 
designios de la Providencia. 

3.") La fortificación de los tiempos «Modernos» 

La honda transformación que va a sufrir la fortificación perma- 
nente, al modificar las antiguas torres o cubos y torreones en ba- 

luartes» (ZO), con la consiguiente subdivisión de fuegos y señalamilen- 

to de 10s ángulos o sectores indefensos -a que hemos hecho refe- 

rencia-, creó una nueva tktica of.ensiva con la invención de Io; 

«fuegos a rebote», y se estableció entre la técnica y la táctica un te- 

rrible pugilato, numerosas veces r,esuelto a favor de la ofensiva y el 
ataque. 

Los ingenieros militares se esfuerzan y sus avances son impre- 
sionantes, abrumadores ; descubren variantes y .piezas accesorias ,del 

Sistema : «caminos culbiertos» (21) ; wevellines o medias lunas» (22) ; 
,«tenazas« (23) ; «redientes» y otras ((obras exteriores» (24), todo un 

complejo «mundo» de la arquitrectura militar que las diferentes. na- 

(20) Baluarte, parte principal de una fortaleza porque su disposición, figu- 
ra, magnitud y  construcción aseguraban su defenvsa. Podian ser : ~llenos), si irt 
terraplbn ocupaba todo el espacio comprendido entre Ias caras, Bancos y  semI- 
golas. <(Va&)), si el terraplen segufa sdamente da dirección de las caras y  
flancos. (<Uinidol), si sus flancos y  semigolas estaban sunidos a las cortinas. 
-<Cortado)), si presentaba cortaduras, previsoras tpara detener al enemigo. (Cit. 
d& LUCUZE, obr. cit. v. ref. (g), zpág. 31). 

(21) Camko czlbierto, corredor al nivel superior de la contraescarpa, or- 
clinariamente de 12 varas- de ancho --ro,2 m.- incluyendo la banqueta, se 
cubrfa con un parapeto de 8 gies de alto -2,22 m.-. 

(22) Revellin, obra delante de Ia cortina, oubria los flancos. LOS habfa 
wsencillosl), con flancos en Angula saliente y  gola formada por la contraksoar- 

w ; ((doble o cortado)), si en su gola se constrruía un simple reducto ;’ ((media 
luna)), invenci&n holandesa, denominado así por la curvatura de SII gola. Etce- 
tera etc. 

(23) Temaza, obra exterior delame de .la cortina, reforzada en su gola por 
un revellin que :le sirve de cortadura. Las había, ctsimples)), <tdoMes», en «cola 
de golondrina)), ctbonete de ~oICrigo~>, etc., según las modalidades de sus alas. 

(24) Entre las ((obras exteriores)), figuraron los c<hornavequew, ctcoronas), 
<(contrafosos), c~reductow, etc. 
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ciones europeas tratarán ,de resolver con sus tratadistas, sellando una 
disputa técnica que también significará la protección y salvaguardia 
de sus h,egemonías políticas. 

He aquí el esquema de la fortificación en las naciones de Europa, 
cuyo estudio en términos simples o generales vamos seguidamente 
a exponer: 

a) Fortificación Espar”lo:a. 
b) Fortifica,ción Italiana. 
c) Fortificación Alemana. 
sl) Fortificación Sueca. 
e) Fortificación Holandesa. 
f) Fortificación Francesa. 

a) Fortif@ación Españob. 

La enorme actividad ‘de los ejércitos españoles en Italia, Alema- 

nia, Países Bajos, ‘el colosal esfuerzo en el Nuevo Mun,do y las 
grandes empresas en Afsrica ‘durante los críticos siglos XVI y XVII 

-centurias que correspondían precisamente al ,despertar y apogeo 
Inicial ,del art,e .de la fortificación abaluartada-, darían, era natu- 
ral, una fortificación ,de este carácter, genuinam.ente española, aco- 
modada a tan diversos escenarios ,de un dilatadísimo ,dominio terri- 
torial del Imperio Español, «en los que nunca Iel sol se ponía», 
al menos así lo fue hasta la jornada adversa .de Rocroi en 1643, que 
empezó a oscurecerlo. 

En el siglo XVI, aparecen nuestros ingenieros, son los Tks Co- 
Ua’do ; ICristóbal *de Rojas, al que Felipe II designó como profesor de 
Fortificación de la Academia de Mat,emáticas y Arquitectura Civil y 
Militar que se estableció en Ma.dri,d, por las Reales Cédulas de 25 de 
diciembre ,de 1582 -en opinión !de Llaguno, y ,de Cean-Bermú- 
dez ,(25)--, y autor del «Tratado de Theorica y Practica dbe Forti- 

- 
(25) ,J.,LAGIJNO p &~IROLA, fhgenio y  CEÁN-BERMÚDEZ, Juan Agustín : XOti- 

cias de los Arquitectos y  Arquitectura de España. Madrid, I&2g ; tomo 11, Ci’t. 
p&$na 141. 

¿a Academia, bajo la dirección del célebre arquitecto Juan de Herrera, fw 
instalada en una casa junto a Ba ,puerta de Banaldú, en la calle del Tesoro, 
junto a .Falacio, que pertenececia a las Beatas de Santa Catalina dal Sena y  por 
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ficacion, dividido en tres partes», Madrid, 3.598 ; y del cCompen,dio 

y Breve resolución de la Fortificación», Madrid, 1613. Cristóbal Le- 

chuga ; Vicente Mut ; el marqués de Buscayolo, autor del «Epítome 

de las Fortificaciones Modernas», editado en Bruselas en 1669, entre 
ot,ros muchos que nos han legado preciosas obras de la arquitectura 

militar abaluartada, .ejemplo de tecnicismo y utilidad, véase figu- 

ra 3 (26). Estos hombres construyen las ciuda,d,elas ,d,e Amberes y 

Groninga -levanta,das .durante la guerra de Flandes, entre 1567 y 
.1577- . , ja de Besancon, en el Franco-Condado, concluida en 1574, 

etcétera. Es la fortificación que hubo que exten’der no solo por las 

posesiones de Europa, siao también a las de Africa ; así se fortifica por 
e! capitán D. Francisco de Medina la plaza de Meli’Jla en 1551, sobre 

!a que vertió un grandioso proyecto ,el Gobernador de aquella plaza 
africana, D. Sancho de Leiva, que por cuestiones políticas no llegaría 

a realizarse. Y las ‘de Bugía, hasta el 1555 en que se perdió en la triste 

jornada y capitulación que la Historia nos recuerda. La propia Me- 

trópoli será testigo ,de extraordinarias obras de fortificación: Mallor- 

ca, Cádiz, Gibraltar, Malaga, La Coruña y las plazas de San Sebastián 
y Navarres, fortificada en 1538 por el ingeniero Pedro de Angula, 

con los famosos baluartes en forma de corazón, traza‘ insólita ,de la 

que hoy nos quedan vestigios en sus ruinas, pero que será aprovecha- 

da por el ingeniero francés Bousmard para los baluartes d.e su sistema 

en el siglo xVxIT. 

La primera mita,d #del siglo XVI, es la más germina o clásica de la 

fortificación española, po!rque ad,emás va emparejada con las gran- 

cies empresas .de sus hombres. En ella aparece el poderoso espíritu 

que def,enderá a todo trance los dominios ultramarinos de las «Yn- 

dias Occidentales», y realizarán las primeras grarrdes obras. La isla 
de Puerto Rico, corazón del ,Caribe, ,será d,e las a,delantadas a la hora 

de construir d,efensas, así levantará sus Castillos: San Felipe del 

Marro -comenzado en 1539; en 1540 ya contaba con un Cubo o 

la que se pagb en concepto de alquiler, 2.500 maravedises, según Ctiula de 
31 de enero de I#+ Fueron profesores con el capitán Rojas, Firrufino --que 
tylicb a ctiEuclides)) ; Juan Angel, el cLl3atado de hrquimedes)>; Gin& de RO- 
camora, el ((Tratado de la Esfera)). Y a sus clases asistieron D. Bernardino de 
Mendoza, Embajador de IEspaña en Francia, y Tiburcio Espanochi, famoso 
arquitecto militar de Felipe II y  de su hijo, Felige III. 

(26) De la obra : El Architecto perfecto...» ; v. ref. (1). 
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Torreón abovedado (27); en 158’7 ya se conoce con ,detalie el estado 

del Morro e, en él trabajó Bautista Ant,on,elli con el -Maestre ,de 

Campo :D. Juan ,de T4ejeda componieado un proyecto admirable, pro- 
seguido por ‘el capitán D. Fedro Salaza,r y por D. Sancho Ochoa 

en los comienzos d,el siglo XVII -Figura 2- tras los temibles ata- 

ques ;de Francis Drake y John H,awkins del mes ,de noviembre ,de 

1595, y ‘del conde Cumberland en agosto d,e 1598 ; con cuyas obras 
se enlazarán las del siglo XVIII, lde las graades transformaciones 

poliorcéticas (29)-. La Fortaleza ,de Santa Catalina ; el San Cris- 

tóbal y el estratégico Castillo San J’erónimo, en el Boquerón, 
convertido por el Instituto lde *Cultura Puertorriqueña, en Mu- 

seo Naval y Militar y recompensa’do su ,director, Dr. Ricardo E. 
Alegría con *la «Medalla ‘de Plata» por la Asociación Española Amigos 

de los Cast?llos. En ,Cuba, baluart,e natural del seno mejicano, tam- 

bién se levantarán obras f,uertes : el Casti,llo ,del Moro, La Fuerza Vie- 

ja.,~La #Chorrera, [Cojimar, San J’erónimo de Matanzas, etc. En Por- 

tovelo, estratégirco lugar del istmo ,de Palnamá, antigua <oCastilla del 
Oro» (30), $ ‘en Cartagena ,de In’dias, la «llave ,del Perú» por el Ca- 

ribe. Todo un «continent’e de piedra», precursor ‘del apogeo gigantes- 

co {del siglo XVIII, cuando ,el rey ‘Carlos III ha ,de enviar al mariscal de 

campo D. Alejandro ,de O’Reslly para qu,e, con un excelente equipo de 

(27) HOSTOS, A. :’ Ciudad Murada. Ensayo acerca del prdceso de la Ci&zG 

ción ew Ea Ciudad Española de San juan Bautista de Puerto Rico, 15z1-18+. La 
H,abana, ~948; cir. págs. ,165-167. Para Hostos, ipermacnecia dmnocida su 
exacta localizacibn jhasta el casual descubrimiento en 1939, por el Comandante 
MGtar de P,uerto Rico, ‘Coronel John W. Wrigt, al remover los escombros de 
un Iproyectil todavía existente del ataque del Almirante Sampson, en IS+, en 

eI’ tún& que co&uce a la Batería Baja. 
(28) Relación del Capitán D. Diego Menéndez Valdés, IO de juZiq de 

~5&1 (,Arch. Gen. de Indias, !SeviIla) ; cit. por ANGULO IÑIGUEZ en su abra : 
Bautista Antoeelli, Madrid, 1942 ; pág. 81. Existe una copia en el Archivo del 
Serv. Hict. Mil. Madrid ; signatura : 2-3-5-i. 

(29) La evolución técnica e histórica de las fortificaciones de Puerto Rico, 
ha sido recientemente tratada por ZAPATERO, J. M. en los siguientes trabajo,s, 
publicados en Revista ctAsinto)l : El período de esplendor erz las fortificaciones 

de Suti Juan de Puerto Rico. Año VI ; ndm. 21. Madrid, 1959. Ei deber de una 
s&pi.ica o la verdad en d proceso de las fortificaciones de S’an Juan de Pcuento 
co. Año VII ; n6m. 26. Mad,rid, 1960. 

(30)’ ZAPATERO, J. M. : Las Fortificaciones y  Defensa del Istmo Centroame- 
rkano en la contienda anglo-esfiañola del Caribe siglo XVIII. Rev. ctAsinton. 
Año VII, número 25. Madrid, 1g6o. 
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Ingenieros militares levante el impresionante sistema de !as fortifica- 

ciones abalzlartamdas españolas, esparcidas a lo largo d’e los dilatados li- 

toreles sdel Atlántico. y Pacífico ‘americanos (31). 

Las fortificaciones españolas de Ultramar durante :el siglo. .xvw, 

detkeron la estrepitosa deca.dencia de los últimos -monarcas de la 
Casa d,e Austria, y cuando a principios .de este siglo citado, ocupa 
el trono la Casa de Borbón, sabido es que la suerte ,de la Coconn 

-hasta poco antes <de estas instauraciones auté$icame&e hi!pana--, 
entrará por los cauces políticos, sociales y militares ‘de la‘ omnipoten 

k monarquía d,el «Rey Sol» de Francia, Luis ‘XIV. ’ 

No podía ser extraña a esta introtiisión, el arte ,de fortificar, _ 
que se adopta por completo, sistematizándose en la escuela que pre- 
coniza ,el genio de la fortificación de todos los tiempos : Sebastián Le 

-Prêtre, Señor ‘de Vauban y mariscal de Francia. 

En el territorio peninsuia-r encontramos maravillosos ejemplos del 
sistema ,d8enomina,do : «Fortificación Permanekte Abaluartada» que 

podemos con justicia, consi,derar, preckrsores ,de los sistemas de es, 

plendor franceses. !Tal fue ‘el caso de 1aS fortificaciones ,de San Sebas- 
tián, que con sus primitivas fábricas *de los siglos XIV y  ;xv en el Mo& 

te Urgull -Castilio Santa Cruz de la Mota- (39, 8evolucionó POI- 
los trabajos hechos a lo largo del XVI por Pedro Navarro, Alonsò <de 

Vera, Gabriel ‘de Marsi, Jacome P. Fratín, Luis Pisano, etc., para 

Il,egar a Tiburcio Espanochi con qui’en da principio el alarde en la é,di- 
ficación.de los lienzos de mwallas, baluartes, hornabeques, etc., tõr- 

pemente (desaparecidos con ía demolición acorda,da en la mitad del 
siglo ‘x11x, que nos ha arrebatado uno de ios más ‘precia-dos ejem- 

plos de la ((Permanente Abaluartada»- anterior, i~nsistimos a la de 

Francia, hoy en acertada restauración histórica, cuyo Ayuntamiento 
ve recompensado su esfuerzo con la «Medalla de Plata» por da Asò&a- 

cíón Española Amigos ‘de ~10s Castillos. En la figura.4 (33), ofrecemos 
una bella muestra .del complejo fortificado de San Sebastián a pririci- 

(31) ZRPATERC, J. M. : La Guerra del Caribe en el siglo XVIII. c~Ediciones 
del Inst. de Cult. Puertorriqueña)>. San Jluan de Puerto Rico -próxitio a 
aparecer-. 

(32) Memorz’a Histórico Militar de la Plaza de San Sebastián. Arah, do- 

cum. Serv. Hist. Mil. Madrid; signatura : 4-4-10-1. 

(33) San Sebastián en Guyfuscoa. El Teniente Coronel D. Juan de Im- 

daeta. Governador del Castillo de Alconchel lo hisso Año de 1724. í&-oh. de. 

planos, Set-v. Hist. Mil., Madrid ; signatura : .0-m-5-z (tmja 7.“). 
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pios ,del siglo xv~~ì, en la que se perciben las fortificaciones de la Mon- 
t’aña de la Mota, las complementarias de los siglos xv y XVI, y el re- 

cinto o ciudadela lde lo ,que fue la «Nueva Ciudad .de San Sebastián», 
con SU ,Cubo Imperial, baluartes San Felipe y Santiago, y hornabeque 
%n Carlos, obras que ya mostraban el t,ecnicismo <de la fortificación 
abalzlartaaa en el siglo 'XVII, y que constituyea, pese a su incompren- 
sible omisión por los autores extranjeros, uno de los más claros y per- 

feetos ejemplos precursores de’1 gran sistema. 

Otro extraordinario ejemplo, lo seííala la fortificación ide .Barce- 
lona, que tras la Guerra de Sucesión y por disposición ldel monarca 
Felipe V -Real Orden de 1 ‘de junio de l?X&---, proyecto y realizo 
!ás obras el general D. Próspero de Verboom, ingeni,ero flamenco 
procedente $de la Escuela sde B,ruselas, nombrado por el monarca «Yn- 
geniero General *de los Exercitos, Plazas y Fortificaciones y Cuartel 
Maestr,e General» (34). Verboom fundó en la capital catalana la «Real 
Awdemia Militar de Mathemáticas)), de donde salieron gran parte 
de los mejores ingeni,eros ,españoles en Ultrama,r. Los trabajos ,de 
ref,orma lde Verboom, se ampliaron con el Castillo de XMontjuich, y 
después ,en la frontera con Portugal, cerrando en admirable recinto 
ia plaza ,de Badajoz, de la que ,desgraciadamente ya ,que,dan pocos 
vestigios. 

Seguidamente, otros luga’res señalados como ,estratégicos cono- 
cerán el esfuerzo, así se levanta el Castillo de San Fernan,do de Fi- 
gueras, reclama’da su construcción por el entonces Capitán General 
del Principado, marqués ,de la Mina, al levantar Francia la fortaleza 
de Belle-Garde, a corta distancia *de la localidad española. El Castillo 
de San Fernanldo se levantó, no obstante, pese a las intrigas políti- 
cas que quisi,eron impedirlo ; su fábrica, maravilla de té’cnica y tácti- 
ra *defelnsiva, .honrará la m,emoria rte su realizador, ,el general de in- 
genieros D. Juan Martín Zermeiío, que formó el proyecto en 1743, 
bien secundado por un magnífico plantel ‘de subalternos, después 
maestros en los Virreinatos de América. 

Y Salamanca, con su precioso Castill,o de la Concepción de Ciu- 

dad Rodrigo -destrui,do por los ingleses en la Guerra de la Inde- 

(34) Sobré el krvicio de los ingenieros militares, hasta la organ.iza&$ 
& 17’11 .y poste-i&, véase el Rdnen histdrico del Cue$o de Ingenieros del 

Ejércilo, Madiid, 1911 ; Gt. tom0 1, págs. 3 a 17. 





b. ._-.-_ -c-i’ 
.* I I 

Fig. 5. -Bella perspectiva del Sitio y  Defensa de una plaza, de fortificación permanente 
abaluartada, cuya descripcibn constituye el Libro 4.O de tEl Architecto Perfecto en 01 
Arte Militar,, obra del General de Batalla, FernBndez de Medrano, editada en Bruselas 
de donde era Director de la adcademia Real y  Militar del Ejército de los Países Bajos,, 

en 1700. 
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pendencia-. Y Ceuta, en fin, donde el ingeniero Lorenzo de Solís 
terminará en 1744, la Ciudadela <deI Hacho, que unos años antes cu: 
menzara el capitán Felipe de Tort,osa. 

Tal fue en términos generales el desenvolvimiento de la fortifica- 
ción española, dislocada por la grandísima empresa que significaba 
crear un Imperio envuelto en mil devaneos polítícos que precipita: 
tán su caída. Pero sus hombres en el más dilatado panorama ,del 
mundo, levantarán las fortificaciones que serán testigo ,del valor, y que 
si dichos fuertes o castillos tienen influencia ‘de los «sistemas» 
franceses -Figura 5-, lo será p0rqu.e eran útiles enseñanzas -con 
las que compl,etar ,IOS propios métodos y salvar las grandes nëcesf 
dad,es ade la época. 

b) Fortificnc@bz Itdiuma. 

Presenta grandes analogías con la española, por cuanto ambas 
coinciden en el método ,denomina8do : «fortificar al exterior», que te- 
nía la particularida’d de tomar el lsdo interior como base, Ilevan8do 
las dimensiones ,de las obras hacia el exterior .del propio tasdo.. Con- 
trario enteramente al sistema ‘de Errard de Bar-le-Duc, o de la «for- 
tificación al interior». 

Atribúyese a los ingenieros. militares italianos, sensibles mejoras 
en el sistema abaluartado como la invención de los «or,ejones»,. kdo- 
bles flancos e,n los baluartes» y los ((caballeros». Los <torejon& 
tenían por objeto ocultar el flanco retirado ; los «dobles .flancqs», 
proporcionaban un flanco bajo y otro de la misma altura que .el .rer 
cinto ; los (+cabaIleros», eran las elevaciones de un baluarte ‘cuando 
se precisaba dominar algún punto o sector de campaña, coaccionaban 
el ataque #deI enemigo y deberían flanquear los fosos de los cuerpos 
de la plaza. ,. 

Las principaks fortifiaciones fueron las de Verona, Turín, .Pavía, 
Milán, que acreditaron a sus ingenieros «á cette époque on considé- 
rait les architectes mihtaires itahens comme les meilleurs» (%), y fue- 
ron reclamados por los reyes de varias naciones de Europa. Las de 
Viena, la «Valette» sde la isla de Malta y las ciudadelas de Amberes 
y Utrecht, con las de Spandau y el fuerte de La Goleta -Africa-,’ 
fueron obra de estos excelentes ingenieros ,dueños *de la belleza y del 

(35) ZASTROW, A. V. : Oh. cit. \:. ref. (13) ;.cit., p& 42. 
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perfil. Son célebr,es : Tartaglia (36), Alghisi da Carpi (37), Girolamo 
Maggi y Jacomo Castriotto (38), pert,enecientes a la fortificación *Ae 

la primera época: ((.. . Après que la croyance ,dans L’infaillibilité de 
I’ancienne fortificati,on itali’enne ,eut d’abord été ébranlée en Allemag- 

ne, que les points faibles ,en eurent été c!air,ement indiqués, et en partie 

keusement corrigés, par le célebre ingénieur allemand Daniel Spec- 

kle, on commenqa, m&mé ,en italie, à suivre le chemin un,e fois ou- 

vert, en cherchant j améliorer l’ancienne fortification...)) (38). 

En la nueva era, destacaron especialmente, Floriani (40) y Dona- 

t,o Rosetti (41), que con sus escritos, aportaron a la ciencia de la 
fortificación avances técnicos ,de alta estima y la perfecci6n del sis- 

tema conocido por la «nueva fortificación italiana». 

c) Fortificación Alemana. 

Abre el capítulo #de la Fortificación Abaluartada en Alemania, el 

bnsigne artista Alberto Durero ; sus sistema conservará los cttorr’eo- 

ness» que él designa «baluartes re&dondos». Pero son «acasa- 

mata.dos», disposición #que ~distinguirá ‘el sistema a!emán de raíz pro? 
piament,e espaííola e italiana. Las primeras fortificaciones levantadas, 

fueron obra (d,e los ingenie,ros italianos, por ejemplo, el &ebre ((Maes- 

k-o Juan», .qae puest.0 al servicio del ,duque Guillermo de Jülich, cons- 
truyó ,en 1567 las ciudadelas IdSe Jülich y de Dusseldorf. compagi- 

nan.do los principios ,de Darero, sistema de construcciones huecas, con 

la técnica italiana, como lo demueskan los baluartes con galerías sub- 

terráneas defensivas. 

N,o tardaron ‘en aparecer los grandes maestros dentro d.e la pro- 
pia .Alemania, capaces ,de superar las influencias latinas y  {de incul- 

parlas (de enormes d,efectos.. El ingeniero Franz, famoso arquitecto 

militar al servicio del Emperador Carlos V, presentó grandes obje- 

(36) ~~ARTAGLIA, Nicolo : Qzkesiti e inventioni diverse. Venecia, año 1554. 
(37) ALGHISI DA 'CARPI, Galasso: Della Fortificaziome. Venecia, año 1570. 
(38) MAGGI-CASTRIOTO. Ambos autores, Iíedaataron juntos DeELa F~rbifG 

cazioone. Vwecia, 1.584. 
, (39) ZASTROW, A., V. : Obr. cit. v. mf. (13) ; cit., pág. 51. 

(46) FLORIANI : Difesa et offesa della piaze. Venecia, año 1630; otra edici6n 
+5+n 1654. 

(41) ROSSET-U, D.: Fovtijicazione á revossio. Turh, año 1678. 
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ciones ante sus ilustres gene,rales, entre ellos el duque ,d,e Alba, en 

ocasión ‘de reforzar las fortificaciones de Amberes. Sostenían los ge- 

nerales que las «cortinas largas y baluartes cortos)), al estilo d.el 
rtMaestro Juan», eran muy convenientes en Centro-Europa, pero 

Franz, sobre ‘el terreno, ,explicó a Carlos V las ,desventajas mientras 
se iban realizando los trabajos. 

Otro ilustre ingeniero fue Daniel Speckle, al servicio del archi- 

duque Alberto d’e Bavi,era, constructor a fines del sig1.o XVI, de la 
ciudadela ,de Ingolstadt : su fama se difundió con prestigio acrecen- 

tado y se le encargaron las fortif’icaciones de Schelestadt, Colmar? 

Bale y su propia ciuda#d $d,e nacimiento, Estrasburgo, donde moriría 
en el año d,e 1589, dejando escrita la importante obra: «Arquitectura 

de las Fortalezas» (42). En esta época aparecieron ,escritores que 
no part’iciparon en la práctica del Arte, pero sus obras técnicas, aun- 

que ,en opinión ‘del eminente sabio Zastrow no tuvieron influencia en 

la fortificación, sí constituyen h,oy día para nosotros, una preciosa 
fzlente bibliográfica de indispensable conocimiento en la Historia dé 

la Fortificación Abaluartada (43). 

Los sist’emas ‘de estos grandes hombres en el Arte de la Fortifi- 

cación : Durero, «Maestro Juan)), Franz y Speckle, fuleron básicos 

para los sistemas posteriores .de los siglos XVII y XVIII, que encabe: 

zan Dillich -maestro ‘de los holandeses-; Landsberg 1, Jorge Rim- 
pler -famoso *defensor de la plaza de Candía ante los turcos, en 

1669, .de cuya experiencia sacó el sistema de «baluartes centrales» 
que dio a conocer en 16Í3-. Y, por último, con Zader y Klengel 

-el arquitecto d,e Dresde-, encontramos a Landsberg II, autor ,del 

.s&ema «abaluartaldo atenaza,do», seguido ,de una extensa relación 

Ide ingenieros militares, autores de sistemas, dando así la característica 
de la fortificación alemana: extenso y complicado capítulo .de méto- 

dos, muchas veces en perjuicio del propio progreso del Arte de la 
Fortificación. 

(4~) Archiiectura von Fesfungen, darch Daniel ,cpeckle, der Stadt Stras- 

burg Baunzeistev. Estrasburgo, I.@+ Reed. en 15gg y 1608; y en Dresden, 

1705; 1712 y 1756. 

(43) REINHARD : Grave zu Solms, Kurzer Aussug un Ueberschalag eínen 

BatL anmslellen and in ei% Regiment und Ordnung zu pringen. Colonia, 3556, 

FKoNSBERGER, L. : Vanz Geschiitz und Fewerwerk un von Erbau ung der Be- 

vestungen. Franfort, 1557. 
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d) Fortificación Sueca. 

La Fortificación Abaluartada en Suecia, nace con la preocupación 
militar y esfuerzo de Gustavo Adolfo. Rodeose de ingenieros mili- 

itares que pertenecían a los méto,dos de Vauban cuyos sistemas co- 

pian variando tan sólo las disposiciones int’eriores. 

Entre sus hombres figura Virgin, que habi,endo asistido a los si- 
tios ‘de Mons y Tournay en 1745, a los de Namur y Ambe’res en 1746, 

‘se le nombró por su experiencia «Director General ‘del Reino», *dan- 
do a conocer su sistema en la obra: «Las Defensas de las Plazas, 

puestas en equilibrio con los ataqu’es sabios y furiosos de la actua- 
. 

hdaldo (44). Virgin, fue parti,dario d,e que en su patria se levantasen 

pocas fo’rtalezas, pero sóli,das y bien estudiadas dentro fde unas pro- 
porciones re,ducidas ; su sistema famoso, no obstante ser atenazado. 
pertenece al abaluartado y fue ,de gran importancia en el avance de 
ia fortificación moderna : «...Virgin n’a pas, comme Montalembert, 

$our but de rendre les places imprenables, il ne veut leur communi- 

que’r qu’une résistance suffisante pour qu’elles puissent sc défen,dre 
avec succes centre une armée puissante pendant la ‘durke d’une cam- 

pagae *de 4 à 6 moins. Par l’obtention de ce but il voit en quelque 

-Sorte rétabli cet équilibr,e entre l’attaque et la défense, que le génie 

de Sauban avait rompu.. .» (45). 

e) Fohfimcióta Holundesa. 

. En Holanda, como en las demás naciones centro-europeas, la For- 

tificación Abaluartada comienza bajo los preceptos e inspiración ita- 

kana *del siglo xv y principios del 'XVI. La Guerra de la Independen- 

cia con España, le obligó a cerrar sus ,ciudades hasta entonces de 

‘simples muros y torres, convirtiéndolas en plazas fuertes que pusdie- 

ran resistir los b:en dirigidos ataques <de los ejércitos espaííoles (46) 

Los inge,nieros holan,deses supli,eron la falta de material, de tiempo 
.-- 

(44) La D.efense des places mise en équilibre avec les attaques savantes eE 
fwieuses d’aujourd’hui, 1781. Obra rara, fue reedi,tada en hlemania con el tí- 
ta10 : ((Johann Bernhard Vkgins. Verbheidigung der Festungen im Gleichge- 
wicht mit den Rng~riff derselben. Münohen, 1820 bei Lindauw. 
 ̂ (45) ZASTROW, A. V. : Obr. cit. v. ref. (13); cit, pág. 317. 

(46) -4R.1JOL DB SOLA, F. de -4. : Obr. cit. v. rsf. (x2); cit. pág. LVII. 
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7 elevados cost,os que suponían las di~rectrices italianas, con el .apro- 

vechamiento de las especialísimas condiciones que su terrritorio les 
brindaba. Así surge ana ((fortificación peculiar», opuesta en parte a 

la que había servfdo de método. Las plazas, son rodea.das de fosos 

llenos cde agua con poco fondo, da’da la escasa elevación natural del 
terreno, pero dotados <de admirables juegos <de diques, combinados 

con murallas bajas que proporcionaban nuevas disposiciones de <pro- 
tección, sabiamente concebidas y realiza,das. 

El primer ej,emplo fue la plaza de Brsda, f,ortifica,da por Enrique 

de Nassau en 1533, antes de la guerra in,depen’dentista, pero ya utili- 
zando aquellas mo’dahdades que habían de ser base ‘del sistema holan- 

dés. ‘Durante la guerra, los .ejér.citos d,e Mauricio <de Nassau cerra- 
ron sus plazas, ,dificu!tando enormemente los movimientos [de los 

ejércitos españoles. No tardaron los ingenieros en aprov.echar las Gc- 
nicas, y Antonio Coquel, cerraba en 1592 la plaza de Steenwick; si- 

t%da por el príncipe Mauricio. 

Fost,eriormente, la red de fosos y ,diques se perfec,cionó al cerrar 
ios muros con revestimiento de mampostería, aseguraado la defensa 

en los duros inviernos, cuyas bajas t,emperaturas helaban las aguas, 
permiti.en,do el paso ,de la infantería. Los sistemas de «exclusas», re- 

gulando corri,entes y los proce’dimientos $de inundación a voluntad 

devolvía,n la seguridad a la defensa de estas plazas. 
El sistema holandés, proporcionaba gran,des v.entajas y los gas- 

tos no leran excesivos : esto le proporcionó una jdifusión extraordina- 

ria. Alemania copió los principios y Berlín, fue motivo de sendos pro- 

yectos fd.e una f’ortificación abaluartada con fosos húme,dos y diques, 
exclusas, etc., realizad,os por los ingenieros holandeses. 

En el siglo XVII, la evolución a,dquirió gran importancia. Se multi- 

plicaron las obras exteriores ; todo .el complejo arquitectónico de ba 

luartes, revellines, hornabeques y coronas pasaba a formar parte :de 
un complicado teatro ,de operaciones defensivas, superand,o el efec- 

tivismo ,de las tácticas ofensivas. No será ext,raGo que los ingeniero’s 
franceses prestaran gran atención al sistema holandés. ‘, .“: ‘ 

Sm-gi,erton autores e inventores de sistemas <dentro del original 

abaluartado, muchos en franco desenfreno de los conceptos básicos, 
desvirtuándolos o entorpeci&dolos. Entre ellos figuran, Samuel Ma- 

rolois (47), Freitay, Volker, Cristóbal H,eer -autor, nada menos, que 

(47) MAROLOIS, 1s. : Fortification ou Ar&itecture dfilitaire. ctRevue par 
Mb. Grad, á A,msterdan, 161711. 
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de do& siskmas conteni’dos en su obra: (CTeoría Práctica .del Arte 

Moderno de Fortificar», editalda ,en Francfort, ,en 169S- 

Cuando a fines del siglo XVII, Luis XI.1’ de Francia conquistaba 
con ,facilida,d las plaza.5 de Holanda., porque se habían estudiado con 
detenimiento sus «partes débil,es», se llegó a la convillción de que la 

resistencia de las plazas no sólo podía cifrarse en la perfección *de su 
trazatdo, sino en la experiencia consumada y en el valor de su han:. 

hres. De esta circunstancia’ nace el genio de la fortificación ahaluar- 
ta,da holandesa : Coê.horn, conocido por el ((Príncipe de !os Ingenie- 
,ros», contemporáneo del gran arquitecto francés Vauban, contra 

quien luchó en Namur en 1692. Coêhorn fortificaba con prontitud la; 

plazas, ante la acometilda de Vauban, que llegó a sorprenderse y a 
admirarlo. Pue’de asegurarse que tan ilustre ingeniero militar holan- 

dés, marcó un avance y señaló una etapa en la fortificación conocida 
por la «Abaluartada Coêhorm, comparable a los sistemas dc Montn- 

lembert. Su patria lo reconoció sus -grandes méritos nombrándole 

,ctDirecteur-génkral ,,l.e toutes les Fortifications de L’Escaut et gou- 
verneur .de Flaadre», ascendiéndole a general ,de Artillmería y t,eniente 

general de Infantería. Sus métodos y sistemas constituyeron la ida,3 

Moderna de la iortificación holaedesa, opuesta al viejo sistema que 
representaba Pi-eitag, y figuran recogidos en su obra : &ieuwe Ves- 

tingbouw» (4Sj, tan admirada y lebda por Montalembert (49). 

f] Foi-ti+-ación Francesa. 

Se caracteriza la Fortificación Abaluarta,da en Francia, por nacer 

-Con ,los méto,dos ,de la italiana del siglo XVI, completarse con la ho- 
tidesa del siglo XVII y conseguir la máxima perfección en el si- 

glo ~111, que la convertirá ,en «escuela europea y universal». De los 

.mãestros italianos tomará la elegancia ,de los perfilees j traza’d’o ; de 
Holanda, la sabia ,disposición horizontal con aprovechamíento adél com- 

binado sistema de f,osos, diiques .y demás obras exteriores. 
‘Sin embargo, su. primer ingeniero fue el general españo! D. Pe- 

: 

(&3j -A3e’s Freiherrn von Cdhom never Festungs bau, wckher auf dreierlei 
Man&, ‘die- inwendige ,Grôsse, oder den Raum des Franzbischen Royalen 
Msecks zu befestigen, vorstellt, 2, B. de mit Kup&r, Wesel, r7og)>. 

(4;g) ,MONTAILEMBERT (Marc RBn&, marques de) : La, Iìorti,Wtion Perpen- 
diculaire. Cit. tomo 111, pAg. 144. 



Fig. 7.--Bella portada barroca de la obra rEl Architecto Perfecto>, del General de 

Batalla don Sebastián Fernández de Medrano, dibujada por Harrewyn, con cartelas, 

leyendas y dedicatoria al Duque de Medinaceli, con cuya protección se imprimió. 
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dro Navarro, con’de de Oliveto (56), que caído prisionero >de los fran- 

ceses en la batalla de Rávena, pasó a prestarles sus w-vicios, quizá 
ante ,el poco interés del Rey Católico por su rescate. Más tarde, Vo¡- 

vió a ser recuperado en combate., quedando esta vez prisionero .de 
sus antiguos compafíeros y .condu+do, a ,las bóvedas dsel Castil-Nuevo 

de Nápoles, ,dond,e moriría; sus restos los trajo a Espaíía el P’rincipe 

de Sessa, mero ,del Gran Capitán, depositán,dolos junto a los del ilus- 
tre soldado y maestro que fue (de Navarro. D. P:edro Navarro enseñA 

las primeras aplicaciones lde la artillería ,en las plazas, la instalación 
en las murallas y torres. Sus enseñanzas las siguieron Miradel y La 

Fontaine, ronsiderados to’davía hombres <de la Fortificación de la 
Edad Media. 

Con Enrique II, y especialmente por obra de su esposa la reina 

Catalina ,de M/Isdicis, son traí’dos a Francia arquitectos militares c,omo 
Campi, Bellannato y Castriotto ,de Urbina, que inauguran los nue- 

vos sist,emas de la abaluartada. 

Enrique IV, su suceso,r, reúne y asocia a los hombres técnicos y 
crea un Cuerpo de krgenieros Militares franceses, fundamental en el 

progreso idel ‘Arte ,de la Fortificación. Uno ,de sus miemb;os, Errar4 

de Bar-le-Duc (51), llegará a se’r considerado «Padre ,de la Fortifica. 
ción Abaluarta,da en Francia» ; sus méritos, no obstante, están por 
debajo 8de ,los italianos, aunque fue el primer ingeniero francés aw 
tor de un sistema, contenido en su obra «La Fortificación ,demostra- 

da y reduci,da a Arte», e.dita*da en París en 1594, y r,eeditada en 1604 

y  1620. 

Otro ingeniero, Pagán, testigo en los sitios de los ejércitos de 

Luis XIII, concibió la valiosa id,ea ‘de combinar los métodos ‘italia- 

nos y las experiencias holandesas ; su resu!tado feliz fue abrirla prime- 

ra época de la fortificación francesa que veinte años despu& cúImina- 
ría ,en el genio .de Vauban, la más impresionante figura ldè .tódas ‘las 

edad,es. 
Vauban, inspirado en Pagán (52), conocedor de todos los siste- 

(50) PRIEGO LÓPEZ, Juan : Pedro Navarro j sus empresas africanas. Ma, 
drid, 1953. 

(51) Por sus alumnos, llamado Gerard de Bais-Ie-Duc (Gerhardt Von Her- 
zogenbusoh), ,traduci&ndole su obra, Teodoro de Bry. con edici6n en Franc; 
fort, 1640. 

(52) PAGAN. Les Fortifications. París, 1645 ; 1654, y Bruselas 1668. Reedi- 
tada en Alemania con eI tftulo : ctNever Festungs-Bau. Frankfurth, 1684)‘. 
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mas incluido el español, cuyo colosal desparrame conoce, inicia su 
‘triunfal carrera fortificando la plaza de Dunkerque que Luis XIV, ha- 
‘b;a compra,do a Inglaterra en 1662, y en cuyas obras uti’lizó efectivos 
hasta entonces desconocidos : 30.000 hombres en turnos ‘de cuatro 
horas at,entamente vigila,dos por el propio Vauban. Aquella plaza de 
Dunkerque, exigiría casi toda la vida ‘del gran ingeniero desde 1662, 
con alternativas de la fortificación ‘de otras muchísimas plazas hasta 

‘el. 1766, es decir un afío antes ,de su muerte. Fortificó Vauban las 
ciudadtelas de Lille, Charleroi, colocan,do «tenazas» delante de las 
cortinas, enseñanza para sus alumnos que indistintamente las utili- 
zaron. 

Las guerras de Holanda proporcionaron a Vauban admirables co- 
nocimientos en el sistema jde ‘diques, fosos y esclusas, construyendo 
el Fu.erte ide Niculai, recién firmada la Paz ‘de Nimega. Fortificó Fri- 
bourg, Bayona, San Juan Pie del Puerto, Fuerte Andaya, San Mar- 
tín lde la isla de Rhé, Rochefort, Estrasburgo. Mejoró las ya exis- 
tentes en ,Charlemont, Sedan, Luxemburgo. Pueade asegurarse que 
.apenas existió en Francia fortaleza abaluartada ‘en la que no intervi- 
ni:era #en su ejecución 0 reforma; es notoria SLI fama <de haber cons- 
truí.do 33 plazas nuevas y haber reformado 300. Su gran experiencia 
en los sitios, en los que participó en más ,de 53 y en más d,e 1OQ com- 
bates, ,dotaron a ,este genio de tantos conocimientos esenciales, que 
habían d.e proporcionarle la supremacía mimdia.1. 

Las máximas de Vauban para fortificar las plazas, han sido ana- 
lizadas y comentadas como esencial .doctrina durante el siglo XVIII. 

.Autor-,de tres sistemas que le hicieron célebre, todos ellos considera- 
.ban fundamental la (disposición natural del terreno y las circunstan- 
.Gas locales capaces de influir en la construcción <de las obras fuertes, 
De los tr.es sistemas, es el primero el que presentó a los ingenieros 
militares, preferente tema cde observación y crítica, pues Vauban no 
admitía la magnitu.d fija para los frentes (53). Sistema que rectificó 
.al apreciar los defectos, causa Ide la ruína simultánea de to’das las 
obras d,e la plaza por una artillería que supiera aprovechar posicio- 
nes en una circunferencia, cuyo centro fuera el frente ~del ataque, 
& defensa se precipitaba así en un anfiteatro de nula efectivida,d y un 
en,emigo hábil podía apoderarse con facilida>d de las obras exterio- 
res, condenando a la artillería propia, imposibilitada para detener el 

(53) ARAJ~L DE Soi, F. de ‘4. : ,Obu. cit. v. ref. (12) ; cit. pág. 74-75. 
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asalto a 10s baluartes. Tanto el primer sistema, como el segurdo -ex- 
cesivo a consecuencia ‘de riguroso tecnicismo-, ,los modificó Vauban 
al percibir #que el «lado exterior del frente de fortificación ,del ángulo 
flanqueado ,de una contraguardia al ‘de la otra, no era más que de unos 
239 metros, y aún menor en el octógono y polígonos superiores» (5.4). 
Tales inconvenientes pretendió rectificarlos con la «Troisi&me Ma- 
mere». 

To,davía Vauban, aplicó la «Deuxième Manière», que se distin- 
guía ldel tercer sistema en que «la cóté du polygone, les bations dé- 
techés, ,et les idemi-lunes, ainsi que les tours, sont *de moindres di- 
nensions. De plus le demi-lune n’a pas de réduit, et le cor,ps de place ., 
pas ,de flanes, mais il relie les tours en ligne droite» (55). 

Toldos los sistemas de Vauban, no obstante su, valor de princi- 
pios y tecnicismo, fueron motivo de estudiaIda crítica. Para Herrera 
García ofrecían «clara debilidad en una ,defensa lejana, y si pueden 
concedérseles mayor vigoe en la defensa próxima, es sólo en virt,ud 
del mayor número de obstáculos material,es que presentan, cuyos cos- 
tos y los consiguientes a las mayor,es ,dimensiones de sus obras, son 
peligrosamente superiores a las ventajas» (56). 

Uno bde los grandes inventos de Vauban fue el «fuego a rebote» 
y el empleo de las «paralelas». A’demás, fue un gran arquitecto para 
el propio país, al qu,e dotó de excelentes caminos, puentes y tuberías 
para la conduccion de aguas. Al final de su vida, quiso reunir todo 
su voluminoso trabajo ,de arquitectura militar’ proyectos y enseñan- 
zas en una obra ,d’e 12 volúmenes que tituló «Mis ociosi.da,des», tal 
fue, en resumen, la personalildad del más ilustre genio de la ,fortifi- 
eación abaluartada ,de Francia y Europa (57). 

(54) Idem, idem; cit. pág. 126-127. 

(55) ZASTROW, -4. V. : Obr. cit. y. ref. (13) ; cit., ppág. 133. 
(56) HERRERA GARCfA, J. : Obv. cit. v. ref. (19) ; cit., pág. 37. 

:. (57) Sus métodos de fortificación, nunca fueron -no obstante- e,&toS 
por 61 mismo, pero fueron recogidos en las sig,uientes obras : 

- Du Fay. (Mémoires pour fortifier selon Vaubam). Paris, 1681. . 
- Idem. ((Veritable Maniére de bien fortifier de Vaubant). Amstwlan, 

@ío. 1961. 
- Cambray. c(Mani&re de fortifier de Vauban)). Amsterdan, 1689. ‘~ 
- Herbert. c(Mani&e de fortifier de M. de Vaubam). Parfs, 3689. 
- Bdidor. ((La SCience des I,ngenieurs)). París, 1729. 
Von Heckenauer. ((Valuban S’jMethode zu fortifizirem). Co.lonia, 1704. : 
- S~turm. <tDer wahre Vauban, oder der von dzen Deutsuhen und Hollán- 
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Después de Vauban, sus segui.dores: Saint-Berny, Rosard, et- 
cétera, continuaron sus sistemas con simples variantes, para culmi- 

nar en ‘otro notable genio, Cormontaigne, inventor de las wdobles 

coronas» en el Fuerte Moselle. Como su maestro Vauban, asistió a 
diferentes sitios : Philipsbourg, Iprés y Tournay, y fue uno de los 

mejores sucesores. 

Ya en la mitad del siglo XVIII, ‘destacaron La Chiche, inventor 

del sistema de su nombre y precursor del nuevo genio, Montalem- 
bert (5’8). También merece ser cita,do Trincano, ingeni,ero y profe- 

sor de matemáticas qwe expuso en su obra: «Elemens ,de Fortifica- 

tions #de L’Attaque et .d.e la Défonse des Places» -París, 1768--, un 

proyecto de reforma en los baluartes y revellines con la caracterís- 

tica de una ‘*disposición #de fuegos por los ángulos flanqueantes de 
amplia dispersión sobre la campaña, su sistema, en Francra no tuvo 

aceptación -St. Paul- dijo de él : (cun homme jd’esprit ,dont l’ima- 

gination est en bdélire» (59)-. Pero en España, nuestros ingenie- 

ros ,de Ultramar lo adoptaron en la isla de Puerto Rico, .donfde to- 
davía se ,conserva en perfecto estado el famoso Fuerte *del -Abanico, 

hecho entre 1773 y 1783 por los ingenieros Tomás O’Daly y Juan 

Francisco Mestre (ô01. 

ders verbesserte fronzósische Ingenietu)). Nurember& 1761., iExiste la obra ; 
äTraitB des SUBges et de L’&taque des Place par le Mareohall de Vaubamj. 
Paris, 1&9, ,quue constituye la edición del manuscrito original, presentado por 
Vauban al duque de Borgoña. Pero no contiene la Defensa de las Plazas, ya 
que en la fecha de su entrega se debatía ,la guerra de Sucesion y  naturalmen- 
$e, no interesaba ponerdo acl alcance de otras potencias. 

($3) MONTXAMBERT. Ya cit., ref. (49). De ilustre familia (n. 1713 J 
in. 1799). Comenzó su vida militar en 1731, en el Regimiento de Dragones. 
Hombre de gran cultura, se especializó en aos estudios ticnicos de la Fortifi- 
c&&I. Fue, muy joven, nombrado Académicó de las Ciencias de Paris. ha- 
lizo tas campañas de Flandes, Italia y  Akmania. En 1761. public6 sus prime- 
ros ‘trabajos sobre la teoría y  práctica de la fortificacitin? que culmino en 1776 

con su obra : ctLa Fortificatiún Perpend,icu!aire)>, au essai sur phrsieurs manihres 
de fortifier da ligne droite, le triangle, le ca&, et taus les polygones... Tome 
premier à París, de L’imprimiere de Philippe Denys Pierres, imprimeur du 
gran Conseil du Roi, et du Cdlége Roya1 de France, rue Saint-Jaicquas 
MDCCLXXVI. LOS vohímenes sucesivos, del 2.0 al II los editC> entre 1777 
y  1746. La. Revolucibn le sorprendib al final de su vida, pero no le inquietó. 
Wrabeau intentó propone.rlo para Jefe del Cuerpo de Ingenieros, impidibnddo 
ia muerte c<il mourtu tranqui~llement dans son hotel & París à l’%ge de 86 arrs)) 

(59) ZASTROW, A. V. : ¿?br. cil. v. ref, ,(r3) : cit pág. 171. 
(60) Trabajos ya cit., v. ref. (29). 
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Bousmard, es el último ingeniero del siglo KVI~I. Pertenece a la 
Escuela de Mézières, y fortifkó la plaza ,de Ver’dún, (donde le sor- 
prendió la revolución que #derrocaría a Luis XVI. Opuesto a las nue- 
vas doctrinas, emigró a Alemania y prestó sus servicios al rey de 
Prusia, sen cuyo ejército combatió hasta morir en el sitio tde Dantzing, 
precisamente frente a sus compatriotas. 

Tal es, en ,definitiva, el resumen de la Historia sde la Fortificación 
Abaluarta,da, con sus escuelas y nacionalidades, en las que aparecie- 
ron grandes genios ,del Arte ,de la Defensa, que pasaron a la Historia 
Militar y crearon la Ciencia cde la Fortificación. 

Todavía en el siglo XIX, Francia persistía con la Escuela de Mé- 
zi&es, (de bdonde saldrán los últimos genios: Carnot, Dufour, Noizet, 
Haxo, con los que terminará, y ya sin mejor período de esplendor 
la «Edad de Oros de la Fortificación Permanente Abaluarta’da. 



UN APORTE ,RI-OPLATENSE EN LA GUERRA, 
DE LA INDEPENDENCIA ESPAÑOLA, 

EL BATALLON «BUENOS AIRES, Y LOS EJERCITOS GALLEGOS 

por BERNARDO N. RODRIGUE2 FARIÑA 
Miembro de número del Instituto Bonaerense de Numismática y  Antigüedades 

Harto conocido es el destino .de los primeros refuerzos ingleses 

enviados para sostener la efímera conquista de Buenos Aires. Des- 
fogando su ardor y su ~despecho en la vecina Banda oriental, fueron 
acercáedose paulatinamente a Montevi,deo, la cual, luego de diecisie- 
te días *de sitio, batida por la Artillería que consiguió finalmente 
abrir brecha en .el baluarte sur ,de sus murallas, fue toma,da al asalto, a 
punta de bayoneta, bajo el fuego de flanco de las fortificaciones y 
a pesar .del valor heroico lderr,ochado por sus def’ensores. Fer.dieron 

. estos más .d,e 700 hombres entre muertos y heri,dos, sufriendo gran- 
des bajas, en especial los cuerpos ‘de línea que había% ,marchada 
desde Buenos Aires y a quienes cupo el honor de sostener Ia bre- 
cha (1). 

(I) Dice MITRE en su Historia de Belgrano. EX. J%&rada, rpq;, pdgs. 199 
y 200: 

rail anuncio del peligro que corria Montevideo, y  a pedido del Cabildo de 
esta ciud,ad, acordóse en &mnos Aires marchti en su socorro con un Cuerpo 
de ejkcito de ~000 hombres. Liniers quiso marchar en ,persona con tal objeto,, 
pero el Cabildo do Buenos Aires se opuso, y  &o consistió (sic) en dlo cuando 
ya el, auxildo era tardio. Marchó, en consecuenoia, la primera expedki6n; com- 
puesta de poco mas de soo plazas ,vetoranas, que logró penetrar oportunam~n- 
te en la plaza, resistiendo las órdenes del Virrey, que hizo todo lo posible 
para im.pcdinIo. A esta debfa seguirse otra de 500 patricios y  algunos destaca- 
mentos voluntarios, <todo bajo .las i,nmediatas ordenes de kiniers. Belgrano 
.solicitó formar par& do esta columna, poro don Cornelio Sakedra y  aa oñcia- 
lidad del Cuerpo expedicionario se present6 a Jliniers dici6ndoIe que. su saSida 
importaba Ia disolución de la Legi6n ,patricia ; y  *hubo de quedar a au pesar, 
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El resto ‘de las fuerzas, algo más de 600 hombres ,de tropa, con 

bs Oficiales Rondeau, Vedia, los Balcarce, Zapiola y  el Gobernador 

Ruiz Huidrobro a la cabeza, quedaron _nrisio,neros de guerra y  fueron 

pues su espírit,u militar empezaba a despertarse, y  ansiaba por distinguirse 
en la guerra. La segunda expedición, en número de r.@o hombres, se dirigib- 
Q la Colonia baj<> la direcci6n de Liniers. Luchando con grandes dificultades 
y  especialmente con los obstáculos ‘que Ie opuso el Virrey ~retirándole los au- 
xilios ind.ispensables para su maroha. recibió, en cambio, la noticia de que 
Montevideo ,habia sucumbido heroicamente, y  tuvo que regresar.» 

Según Núíím (hroticias Histdricas de la República Argentina, Buenos 
Aires, rQ¿?), las 5oo plazas a que se refiere Mitre y  que se trasladaron a la 
Banda Oriental el 20 de enero de 18o7, se dividfan así : 

Regim,iento de Buenos Aires . . . . . . . . . .,. . . ._. 
Dragones . . _ . . . . . . .,. I,, ._. . . . . . . . . . . . . . . 

ro8 

73 
Blandengues ._. . . . . . . . . . < . . . . . 32’5 

._ ” 

’ ‘. 

Total . . . . . . . . . __. . . 511 

bPLis @re tropas veteranas eran en su gran mayoria, m.ilicias-regladas. Los 
Dragunes $ertenecfan al cuerpo ‘Dragones de Buenos ,4ires, que mandaba al 
Comandante Florencio Núñez, cuyo total era de x96 plazas de caballería, .y en 
cuanto a los Blandengues, tambMn de caba&ria, pertenececian a los cuerpos 

Blandengues de.Buenos Aires, que mandaba el Comandan+? Esteban Hernán- 
dez y  al, de B,landengues de Montevideo, cuyo comandante era don Benito 
Chain. Como I,as fuerzas de estos dos Cuerpos era, poco antes def cruce, de 
147 y!*1:18 plazas ‘,resp@vamente, $0 que da un total de 265, deben haber sido 
remontados con voluntarios hasta Ilegar a las 325 apuntados. En esta fuerza 
iba el posteriormente Ceneral don Antonio Gonztiez Balcarce y  sus ,herma- 
nos. José murió gloriosamente en la def,ensa de Montevideo, los demás fotrma- 
ron parte del Batall& <(Buenos Aires) duego de ser tomados prisioneros en 
Montevideo.. Despu& de batirse en ,España en varias acciones (Rb Seco, 
Ciudad Rodrigo y  otras), alcanzaron en América altos destinos militares y  
@iticos. en aquellas turbuIentas @ocas de los tibores de la cacionalidad. 
Antonio fue Gobernador, de Buenos Aires, en sustitución de su antiguo cam- 
pañero‘dei .ctBnenos Aires)), .& General Rondaau, en 1815, y  Juan Ramon tam- 
bikn l,o fue posteriormeute, al comienzo de la anarquia, 18.20, siendo Coro- 
nel Mayor,. 

Ha? que recordar, kiemás, que Sobknonte, al ser destituído, se trasladó 
a la Btanda Oriental con parte del EjBrcito de 3.000 hombres, m!uy disminuído 
por cierto, que habla reclutado en Ckdoba con continguentes de las provin- 
cias interiores del Virrey~nato. 

.A cse. respecto NI%@ (op- cit:, pág. 96) dice que Sobremonte conservaba 
9 el ‘kuartei General dc las Piedras, la división de cordobeses que mandaba 
& Coronel ~,@n<e,, Ia de paraguayos que tambien habla hecho salir de Bue- ,.. 



UN APORTE RIOPLATENSE 1N LA GUERRA DE LA INDEPENDEKC'IA ESP&OLA 113 

enviad0.s a Inglaterra en represalia, según se declaró, por la falta d.e 
cumplimiento a la supuesta capitulación entre Liniers y Beresior,d. 

i Cuál fue el destino de estos prisioneros ? Poco se lee al respecto 
en nuestras relaciones históricas. 

Los vaivenes de la política, & miedo ,de algunos ‘dirigentes y -la 
Ambición cde algunos, Uevaron a España a ser enemiga )de Inglaterra 
Y aliada ,del Emperador, que soñaba con la conquista Idel 74undo. La 
decisión ‘de otros y la reacción viril de su pueblo, la llevó a cambiar 
de frent,e, luchando ,contra aquél ,en procura de su libertad, convirtién- 
dose en a&ia de Inglaterra. Al prodwirse dicha alianza, una conse- 
cuencia Ide ella fue, como veremos, el envío de los prisioneros toma- 
‘dos en el Río de la Plata, que gemían en los pontones que la Sobe- 
Tana ¡de los $Mares tenía en ,el Támesis y que fueron liberados a raíz 
de la capitulación firmalda luego ‘de la ld,errota de Whitelocke. A raíz 
de ,e!llo, el Jefe. Ruiz lde Huidobro, regresó al Plata a bordo lde la 
Fragata «P!rueba)), para asumir el comando #del ApostadSer ,de Mon- 
tevi,deo, enroláadose ‘en el bando ‘que actuaba allí ‘en contra de Li. 
niers. @‘ero..el stesto ? <iQué fue de ellos? 

En la interesante obra ,de ‘Di. Félix Estrada Catoyra &t&& de 
los Ejércitos gallegos durante la Guerra de la hdependencia, San- 
+iago, 1916, ‘en pág. 6 leemos : 

«Compuesta la Junta .de Galicia ,de valiosos elementos elegildoa 
por sus provincias, aumenta,da con la cooperación de los Ilustr& Obis- 
pos *de Orense y Tuy, lde gran pr.estigio en el país y de reconoci.do 
patriotismo, y ‘del Presbít,ero (don Aadrés García, conf.esor que había 
si,do ‘de la primera esposa de Fernando VII, procedió con actividad 
al acaparamiento *de cuantos aprestos eran necesarios para la’ Guerra, 
procuránldos~e la ayu’da .del G,obierno inglés, cerca #del cual enviaron 
comisionados, como también lo halbía hecho Asturias, siendo nom- 

nos Aires al, mando de .Es;pindola y  otras .tropas que daban un total’de zlnos 
2.500 hombres. En das posteriores observaciones que hizo a estas Memorias el 
Cerrera1 don IEnriquc Marthez, publicadas <por- J. Pillado en la Rw&ta Na- 
cional, 1903, &te dice : 

&a tin error bien grande el de dar a esa fuerza 2.500 hombres. La dcivi- 
sión de Cbrdoba, al mando del Coronel Allende, ~610 contaba 400 hombres 
y  la del .Coronel Espindola tendria igual fuerza; a más estaban reunidas ti- 
gu.nas milicias orientales, por consiguiw&, aa fuerza seria mi:1 homibres, me- 
nos que m&.)) 

Ver, &xnás, V. F. L&sz. Historia Argentina. La Cdtura Pofmlar, 193, 

página 178. 
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brados para ,esta misión los oficial’es de Marina, vecinos <da La Go- 
ruña, don Francisco Bermú’dez Sangro y *don Joaquín Freire ,de An- 
dra’de, r,ecibiend.o la Junta pruebas inequívocas ,de corresponder In- 
glaterra ã aquel llamamiento, pues pronto llegó a La Coruña, re- 
presentando al Gobier,no inglks, Sir Carlos -Stuart, con recursos pe- 
cuniarios y mecos ,de amistad, siendo recibido por la ciudad con gran- 
des muestras ,de afecto por lo mucho que levantaba el espíritu públi- 
co aquella alianza con Inglaterra. 

Mr. Stmw trajo Q La Corz&a la ?zoticia d,e haber sido puestos en 
libertad los ptiioneros hechos por los ingleses en el comblzte de Bue- 

nos Aires, que se hallaban encarcelados en los pontones, en Ingla- 

terra, co%Wz.do entrp ellos eE Reghnkento de ((Buenos Aires», que con 

tal motivo regresó a España,» (2). 

En cuanto al General Rorxkau, que en su Autobiografía se refiere 
3 este hecho, aportaedo algunos curiosos detalles (3), luego ‘de re- 
latar, los incid,entes de la toma de la plaza de Montevideo por los 
ingleses, ‘dice : 

K... fuí remiti.do al puerto ‘de Montevideo con el so!ida,do que me 
acompañaba y-transbordados a tmo ,de los transportes ‘d.cstinados a 
llevar a Inglaterra los prisioneros hechos en !a plaza; en eíecto, al 
da .siguente. ,dio a la vela en convoy custodiado por el navío de gue- 
rra «La.ncaster», .del que ya he hablado en estas memorias con otros 
motivos. Podríamos ser como <el número ,de seisci,entos prisioneros 

(2) GÓMEZ DE ARTECHE, que confirma ,lo anterior, dice : cCon tal mobivo 
partieron de Londres, Sir Tomás Dyer, que debía desembarcar en Gijón acom- 
pañando a los comisionados asturianos, y Sir Carlos Stuart, que aport6 ,a La 
Goruíia con la noticia, además de ‘que eran puestos en libertad y  conducidos a 
España todos 110s prisioneros d,e Buenos Ai,res que tenían en los pontones an- 
clados en d Tám&s (Guerra de Za Independencia, Madrid, 1868-1903. T. 1, 
&W 3%). 

(3) Autobiografia del Brigadier General don José Rondeau. @Biblioteca 
de &faya» Tomo II. Autobiografías, edición esfecial en hoinenaje al CL aniner- 

sario de, la Re~~olucidn de Mayo de 1810. Buenos hires, ~gfh), pág. 1.7%. 
Rondeau, que alcanzó el generalato a poco de lleg,ar a América, fue de- 

signado, siendo Comandante en Jefe del EjBrcito del Nor,tie, D,irector Supremo 
de .las *provincias unidas del Río de ia P,lata en &pcxas (1815) de estabilidad 
políf&a muy precaria. No abandon6 SU cargo mitlitar y  do reemplazó el co- 
ronel Alvarez Thomas, quien posteriormen’te tuvo que irenzlnciar y  fue reem- 
plazado por el General Antonio ,González Balcarce, que tambik había formado 
Parte del <<Buenos hirew. Posteriormente fue designado nuevamenfe Director, 
hego de b renuncia de Pueyeywedán. 
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Ae tropa inchrsos -doscientos cincuenta presidiarios (muchas veces los 
vagos y presos han sido parte principal en levas ,de tropa), .d,e que 
se descargaron haciéndolos pasar como militares y de cuarenta y ocho 
2 cincuenta oficiales, comprendi,dos algunos Jefes; la tropa quedó 
a bordo ,de pontones y los Jefes y Oficiales fueron a tierra y &stina- 
dos a diversos puntos del interior. Llevábamos cerca de cinco me 
ses *de prisión cuan’do fueron batidos I,os ingleses en #el segundo ata- 
que a la capital ,de Buenos Aires, y en la capitulación que se firmó 
entr,e su Gobierno y ,el General inglés Whitelocke, fuimos compren- 
di,dos los prisioneros que se hallaban en el país y con.duciNdos a Ia pe- 
nínsula espafiola en varios buques y a .distintos puertas, pero por zíl- 
iimo rtos rewimos en La Cor&a, capital de Galkk En esta plaza, 
bajo la denominación gde batallón ,de Buenos Airees, dábamos alter- 
nativamente el servicio de aa guarnic,ión, hasta que declarada la gue.. 
rra a los franceses, salimos a campana y se uniformó a nu,estra tropa 
sin excepción ade los Oficiales y presi,diarios, con uniforme inglés, 
compuesto Ide casaca corta encarnada, chupetín y calzón blanco, que 
hacía mucho tiempo que ,estaba almacenado, como tomado en 
un:,. presa inglesa hecha por l,os españoles en ‘otra guerra muy ante- 
rior y así es que to.do él ‘estaba muy apoli’lla~do ; de modo que en ,el 
Ejército era conocido este Cuerpo más bien por Ia .den,ominación de 
colorados que por 13 de Batallón ,de Buenos Aires.)) 

Sería curiso que fuera la que apresó Liniers (fragata armada de 
transporte «El&» de 22 cañones, que conlducía tropa ,de Artillería de 
.Ejército y unijowtes para. tres Regimientos, acción por la que fue 
promovi,do a Capitán de Fragata el 21-12-1782. 

El Gteneral Falangieri, era el anciano Jefe ,designado por la Jun- 
ta de Galicia para man,dar sus Ejércitos. Los momentos eran ade apre- 
mio ; el General Lasalle había abandonado su campamento, en Burgos, 
y se dirigía a Valbdolild. Era necesario dar f,orma orgánica al Ejér- 
cito. Se lo divide en seis divisionest y en la primera de ellas ya ve- 
mos figurar men ‘orden ,d,e batalla al «Buenos Ai,res», junto con los 
Batallones ‘primero y segundo Ide Grana,deros Provinciales, el Re- 
gimiento de Hibernia, los Provinciales lde Tuy, Betanzos y Sala- 
manca. 

Poco tiempo Iduró, sin ‘embargo, esta organizacian y su Jefe. 
Cuand’o el Ejército se estaba concentran,do con prisa y entusiasmo 
en Lugo, ,ciudad designaldada para .ello, preparándose para unirse 
con los Ejércitos ,d,e Castilla, que mandaba el General Cuesta y el ,de 
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Assturias a ,las ór,denes del General Acev’edo, el anciano y achacoso 
General Falangieri fue reemplazado por el General don Joaquín 

Blacke, siendo vilmente asesinado poco ‘después. 

Este.:dio nueva organización al Ejército, el 27 ,de junio #de 7.808, 

pero d «Buenos Aires» continuó ,integrando la primera División, 

con mexdio Batallón de Barbastro, #dos Batallones <de Granaderos de 
Galicia ,(formados por las Compañías ade Granaderos .de los batallo- 

nes provincial,es), dos batallones ,del Regimiento del Rey, d,os batallo- 
nes <del Regimiento #de Hibernia, los batall.ones provinciales ‘de Sala- 

-manca, Mondo&do, Tuy y Pontevedra, una compañía del Regimiento 

de Artillería, una compaííía .de Artillería de Marina y una compafíía 

de Zapadores. Su Goman,dante ‘de División era #eI Jefe de Escuadra 

don Felipe Judo Cagigal, teniendo como ayu’dante al Teniente de 
.Navio’ don Pedro Errart’e (4). 

Unido el Ejército de Galicia al ,de Castilla, quedando al frente de 

ambos el General Cuesta, no sin que se produjeran grandes roces 
entre ambos coman,dos, comenzaron las primeras operaciones d8e gue- 

rra y éste al frente ,de las Dtisiones pvinzera y cuarta (emprendió la 
marcha hacia Ríoseco. La organización de las fuerzas ‘daba la impre 

.sión ‘de un verdadero Ejércitro, en el que, sin ,duda, sobraban entu- 

siasmo y el valor propio de la raza, acicatea,dos aún más, ien este caso, 

por el des’eo cd.e def,ender no solo la Patria grande invadida, sino el 
Wruño hollado por plantas ‘extraÍía,s, pero gran parte Ide las tropas 

eran re~clutas, de instrucción ,escasa y sin la cohesión de las tr,opas 

.v&eranas, y ,en kas cõndiciones, el 14 de julio (de 1808. un ldía muy 

especial para los f,ranceses), se .dio la batalla ‘de Ríoseco- -la más 

importante d,e la primera etapa- en la que, como ‘dice Estrada Catoy- 

ra, «la, su$erioridad Idel Ejército francés, su or’den y la pericia .de sus 
generales» ,derrotó al Ejército d,e Cuesta. 

Al- c&uenos Aires» le ,tocó sufrir en carne propia la confrontación 

con la-s cuali.dades a qu,e se refiere Estrada Catoyra, y es de imgsginar 
-_ 

(4) hts tropas de Buenos Aires pareoían destinadas a tener mandos an- 
fi&os. !Cajigal mandaba, en Trafalgar, d navfo ((San Agustfn)], siendo gra- 
vemente huido y tomado pr.isionero. Canjeado, se retiró al Ferrol, siendo 
promovido a Jefe de E,scuadra el 9 de noviembre de 1805. Cuando tiI Alza- 
miento Nacional; se present6, como volaatario, en e1 Ejkrcito de Galicia donde, 
a.psar de - detinte&, se le dio el mando de una división. Ascendib a Te- 
niente General el, 23 de febrero de 1809. Falleció en 1823, d’esempefiando las 
f&@&es de ICapitán General en EI Ferrol. (Ver MARLIANI : ComOate~iEe Tm- 

jalgar. rlíaàrid, ;850). 
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que no pomdían pesar en su favor la falta de prepara’ción adecu~ádá, 
su no homogeneida’d (el batallón estaba constit&do por prisioneros 
de cuerpos de ediferentes armas, infantería y caballería, aunque se lo 
hacía figurar «pr,ovisionalmente)) como infantmería), ni el !argo tiem- 
po transcurrido en su viaje a Inglaterra como prisioneros ‘y luego 
en los insalubres pontones-cárcel. 

Entró en batalla int,egrando la primera Divkión (5) con una fuzr- 
za aproximada al medio millar de hombres. 

Al Idistribuir las fuerza,s para la batalla, el Ejército se divi,de en 
varias líneas y reservas. La primera División constituía la tercera * 
línea for,ma#da. una parte de ella, en columnas, apoyando a las Imeas 
que la prece’dían, y otra parte (los Regimientos .de Mallorca y del 
Rey) ‘desp!egados de la misma manera que la vanguar.dia. Pasando por 
alto 10,s primeros incidentes de la batalla, trasladémonos al instante 
de la acción en ,que .se produjo el choque ‘con el ((Buenos Aires» que 
inició, seg5n algunos historiadores, el comienzo <de la derrota. 

Dke al respecto Gómez .de Arteche (6) : 

«El conde ,de !Maceda, que los observaba (a los franceses), com- 
pren,dió la ventaja ,de su posición y (después de excitar aún más la can- 
fianza d,e los soIda,dos <de Merle ,con el fuego ‘de sus guerrillas, lanzó 
sobre ellos a la bayoneta sus batallones más próximos y los rechazó 
por <doS veces. contribuyó al éxito de aquel brillante episodio, la prZ- 
‘tnem Dimkión formada,, según dij&nos ert liz tercera Enea, pero muy 
próxima a la vanguardia, y rebasando su aderecha para coronar al bor- 
de ,del páramo en su ,dirección Sur. Siguiendo los movimientos de 
MaceIda, los soldados ,de Ju’do Cagigal impidieron a los franceses la 
subi.da a la ‘meseta por el lado que ellos ocupaban e hici,eron infructuo- 
sa y más cruenta aún, una embesti,da que, de ser afortunada, hubiera 
decidi’do inmediatamete el combate.» 

Hasta allí las cosas marchaban bien y ,en consonancia con el en- 
tusiasmo y.valor desplega,dos por las tropas, en especial, las brillan- 
k.mente conducidas por el condle ‘de Maceda, per,0 la superior con- 
- .’ 

,(5) Según detalle dado en el tomo ‘II, @ndice r,úmero ‘6, @ág. 654 .de la 
obr.a de GÓMEZ DE ARTECHE, Guerra de la Independencia. Madrid, 1878, que 
incluye la c(Organizaci6n y  fuerza disponibles de las divisiones del Ejdrcito de 
Galicia y  de ,Castilla, ,que tomaron parte en la batalla’ de Rh-eco, el 14 de 
julio de 1808, a las órdenes de los Genôkabs Jhquin Bhcke 9 don Gregorio 
de la Cuesta. 

(6) Op. citada, pcig, 288. 
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dación francesa iba, ,desgraciadamente, a dar al traste pronto con 
nquel primer éxito. En efecto, más adelante leemos en Gómez #de 
..4rteche (7) : ‘. 

«... Mie&as las tropas ligeras ,de la extrema derecha ,de la van- 
guardia .de la primera ~división sostienen el ataque de los batallones 
de Sabatier y ,de Merle empeñados en moíitar el pármo por sus bor- 
des orientales y meridional, los jinet,es sueltos ‘de la caballería fran- 
cesa -‘(que ‘se habían acogido al centro $de la línea)- y el resto ide 
:os cazador,es :d.el 22.“’ a que pertenecían, mandados por (el General 

* Colbert, ‘tan idistingui,do por su valor como por su belleza, aco- 
meten la etipkesa tde introducirse por el claro ,dejado entre Tos Ejérci- 
i& lde Galicia y ‘Castilla y. atacar !a izquierda Idel primero de &llos. 
‘Y corriénd,ose con la velocidad ¡del rayo por la falda del páramo y 
flanco de la primera línea y ‘de la vanguardia, atentas a rechazar los 
;itaques de Sabatier y Merle, ganan la m’eseta por una quebrada 
suave que mira âl Norte y se ‘dirigen al batallón de Blandengues (8), 
que formaba el primero en la t,ercera <de nuestras líneas. 

»No fue, sin embargo, tan ,de improviso que no tuvieran los nues- 
tros tilekpo para romper el fuego sobre los franceses ‘desde que aso- - 
maron al borde de la ,meseta. El Coronel Pict,on, que Iba a la ‘cabeza, y 
cuantos cazadores le seguian ,de .cerca, cayeron ro.dando por la pendien- 
te cuan.do creían ya tocar el objetivo ,de su carga, y todo.; hubieran 
pagado cara su temeri.dad si en la línea española hubiera habido al- 
guna, aunque ligera cohesión. Pero la cuarta División bde Galicia es- 
taba muy lej,os para impedir kna carga tan repentina ; los demás cuer- 
bos .d,e a.quel kjkrcito se hallaba;1 muy ocupa,dos hacia su ,derecha y 
los jineies de Colbert se sucedía,n con rara activi’dad y pertinacia 
$a& &e nò llegaran a ,conseguir asu obbjetivo. Los sollda8dos de Bue- 
nos Aires no tenían, por otra parte, fuerza, disciplina ni instrucción 
para resistir a los caza,dores franceses, a quiefi,es iba apoyaado Lasa’lle, 
mi&as la División Mouton y la re.serva amenazaban la izqui,er,da es- 
pañola para impedir t,odo socarró a los que combatían en lo alto #d#el 
páramo. Así que, a pesar .de las p&di8das sufridas en los primeros 
momentos td,e la carga, los cazadores de Golbert, llegaron ‘hasta el 

47) Op. citada, pág. 2gj. 
(8) .&%a denominaci6n de Bikdengws, la d,a Gómez DE ARTECHE al Ba- 

tallbn ((Buenos Aires~, por ser caracterktica generalizada en las milicias rio- 
platwses. 
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batallón americano, se abrieron paso entre sus filas y..los desórdena- 
ron en un abrir y cerrar de ojos. I I. 

»... Aquel suceso produjo *en ,el Ejército ade Galicia el efecto que 
era #de ,esperar. ,Los Blandengues se *dispersan a retaguardia o se aco- 
gen a los demás batallones de la División, comunicán.dose à 10,s re- 
clutas que los formaban el pánico que se ha apo.deraldo de los ame- 
ricanos, y la vanguar’dia y las tropas ligeras que, por la proximidad 
de las lín,eas, se encuentran, puede Idecirse, envueltos en el $desorden 
iniciado a SUS espaldas, vacilan ,en la defensa que tan bravamente 
sostenían contra la infantería franoesa. Sabattier y Merle observan al 
instante lo que suce,de en la meseta ‘del páramo y haciendo un nuevo 
esfuerzo, logran llegar al borde de que hasta entonces no habían 
podi’do apoderarse. Desd,e aquel momento es imposible establecer el 
orden ,en el campo ,de los españoles». 

No nos extraña lo acaeci’do por las razones que hemos apuntado 
sobre el ‘esta,do ‘de las tropas, pe,ro no ,estamos muy (de acuerdo con 
Ic del «pánico)) a que se refiere el señor Gómez ,de Arteche. El ba- 
tallón «Buenos Aires» tenía una fuerza ap,roximada de 500 hombres. 
Con referencia a las pérdiadas sufri,das y dispersos teni,dos por el 
Ejército, el mismo autor da en el Apéndice número 8 (pág. 669) 
de1 tomo 1 de su obra, la ‘«Noticia sobre los muerto.s, herildos, 
contusos, prisioneros ‘de guerra y extravia,dos que han tenido los 
Cuerpos que se expresan ‘en la acción del 14 de julio de 1808, en. las 
alturas ‘de Ríoseco». 

Die ella ,tomamos los ,dato,s correspon8dient,es al «Buenos Aires)) 
y a la totalidad del Ejéscito. 

División Cuerpo Oficiales y  Cadetes Tropa - 

/ 

M H C P Ext. M H.C P Ext. 

Primera Buenos Aires - 3 - - -’ 9 7 - - 12 

Total del Ejército. 27 19 6 19 12 336 401 62 139 2.169 

Si tenemos en cuenta que el Ejkcito en su totali,da,d tenía. unos 
22.000 hombres, vemos que la cuota ‘d’e sangre aporta’da-por el ((Bue- 
nos Air;es» ha si,do igual o ligeramente superior a la que correspon- 
día por su fuerza, ya que 19 muertos y heri,dos representan el 3,8 
por 100. ‘de sus ,efectivos, y.tel gran total .de 783 muerto,s y heridos 
para to,do sel Ejército, ,es el 3,5 por 100 de su fuerza. 

Además llama la atención que, habiendo !legado .el número 4e 
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extraviados (dispersos) en toldo el Ejército. al nú’mero ‘de 2.169, es 
eiecir, un 10 por 100 ,be ,su fuerza, el «Buenos Air.es» en pánico, 

solo tenga 12 :dispersols y que no se ,deje tomar ningún prisionero. 

Nxo coinci’de por otra parte, el Conde ‘de Toreno con que el ori- 

gen Idel descalabro se produjo en el ataque ,de la Caballería que cita 

Gómez :de Arteche, pues hablando ,del ,desor’den ‘de las tropas dice (9) : 
¿tEn va&de este General (Blacke) había querido contener al enemigo 

eòn la columna (de grana,deros provinciales que tenía como reserva. 

Estos no correspondi,eron a lo ‘que su fama prometía por culpa en gran 
@arte ,de algunos ,d.e los Jefes. Fueron como los demás envueltos en 

el ldesordlen; y ‘caballos enemigos que subieron a la dtura acabaron de 

awaeittar t@ confiasión. 

Entonc,es Merle, más ,desembaraza,do, volvió sobre la cuarta Di- 
. ., vwon..., y flanqueándola por la ,d,erecha la contuvo y ,desconcertó. 

¿oS f.ranceses luego acometieron intrépi’damente por todos la’dos, ex- 
teadi&dose por la meseta o alto .dGe la posición ,de Blacke y todo lo 

atropellaron y !desbarataron, apo,d,erán,dose de nuestras no aguerridas 

tropas la confusión y el e,spanto.» 
Es (decir, que ‘de acuerdo con ésto la irrupción ,de la Caballería ,que 

atacó ai «Buenos Aires» no habría si,do la operación ,origen d,eI des- 

ord&, .sino contribuyente a él. 

. Lo #que hubo, sí! fue falta ,de neoesaria instrucción .en las fuerzas 

‘que componían la lín,ea, que no pudo ser compensada ,por ,el valor de 
las tropas, como también ocurrió con los reclutas jde los Cu,erpos ga- 

Degos que se batieron, sin ,embargo, con valor, y cuya sangre se mez= 

dó con la !de sus camara,das americano,s como se habían mez&do ya 

en las jornadas de la Reconquista y ‘Defensa de Buenos -4ires. Fun- 

damentalmente, la derrota ocurrió, como dice Estrada Ca oyra, no 

k sOlo por que la mayoría .de la gente era bisoña, sino tambié por las 

majas -disposiciones tomadas por los generales, a qui.enes se les hace 

cargo por ((haber ,cedido a las mezquinas pasiones ,de celo, ~orgullo y 

falta de prudencia» (10). Hubo, sin embargo, en esa batalla derroche 

(9) ‘Pág. 1r7 y  ~8. m. i. de su obra Historia del levantamiento, Guerra 
y Revolatcidn de España. Madrid, r&k. 

(IO) El CONDE DE T~XLENO, si ‘bien considera q,ue Blacke no fue prudente, 
al emprender batalla ccm una ‘parte reduoida del Ej&cito, ya que conocia 

‘.la ínf.lexible dureza de Cuesta, habla, en ;t&minos muy crudtidõs de Bste último, 
dicknào textualmente, en la pag. 117. T. 1 (op. cit¿zda) : ((Nosotros ct+eerno$ 

que liubc~ de parte de Cuesta ei deseo’ de campear por sf solo y acudir al re- 
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de heroísmo, sobresaliendo el ilustre Brigadier Baltasar ParIdo ide 
Figueroa, conde <de Maceda, gallego Ide nacimiento, que murió- al 
frente del regimiento dde Zaragoza, ,del que .era Coronel Jefe Las tro- 

pas navarras sobresalieron en su resistencia. 
Después de la batalla, los Cuerpos fueron r,emontados y de a&er- 

do con el EstaIdo de Organización y fuerza ,disponiblce que ,da Gó- 
mez Idle ‘Artechfe para .el 31 :del mismo mes, Sdespués -de la incorpora- 
ción ,de los ‘dispersos y nuevos reemplazos, el «Buenos Aires» teaía 
una fuerza de 500 hombres, siendo su «arma», provisional por ‘pro- 
venir ‘d,e prisioneros #de diferentes Cuerpos <de infantería y cabalíería, 
devueltos por Eos ingleses, como se aclara en las observaciones. Con- 
tinúa integrando la primera División, cuya fuerza total sumaba 6.770 
hombres. 

Da’da la idiosincrasia #de los americanos, el arma en que mejor 
podían prestar servicio era ,en la cabahería. Así pareció entenderlo 
el Genaeral Blacke, pues de acuer,do con lo expresado en la autobio- 
,grafía ,de Rondeau, aquél <dispuso que ,del Batallón «Buenos Aires» 
se sacaran doscientos hombres con sus ,respectivos oficiales para for- 
mar un Cuerpo Ide caballería bajo la Idenominación .de «‘Dragones del 
General». A tal ,ef,ecto, se hizo una selección de la gente más robusta 
y de mejor talla, con .el correspondiente número de oficiales compe- 
tentes para completar un escuadrón. Rondeau agrega que fue uno de 
los .elegi,dos en su clase ld,e teniente efectivo con grado de capitán 
en que se hallaba, y ascendi,do inmediatamente al empleo de’ayudante 
mayor en Iel mismo escuadrón. Esta ,designación tuvo lugar, en rea- 
!i,dad, algunos m,eses ‘después ‘de la batalla’ d,e Ríoseco, pues de acuer- 
(do a <Io asentaldo en la misma autobiografía, lo fue en enero ,de 
1800 (ll)'. 

Era evidente que gran parte ,de las tropas necesitaban instruc- 
c.ión y asi, al producirse la batalla de Zornoza, según se desprende 
de 10,s Apén,dices 12 y 13 Ide la obra citada que dan el «Estado áe 

medio de la demota, luego que hubiese visto destrozado en. ,parte o. muy com- 
prometido a EXI Gal. No era dado a su ofendido orgullo desowbrir lo arries- 
gado y  abn temerario de tal empresa.)) 

(II) RONDEAU, op. cit., &. 17%. Segtin Nbfi~z, op. citada, pag. 256, 
hablando de estos heohos dice : &H (en España) organizaron un weño 
cwpo de caballer?a compuesto de aos prisioneros, vestidos y  aperados, seg&n 
.l,a castumbre de estos paises, con chiripás, kxzos y  bolas, y  tuvieron al-os 
ligeras encuentros con Ws ,francasew 
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la organización .y fuerza disponible del Ejército #de la Izquierda (12), 
del.31 ,de octubre #de 1808, con expresión *de las ,tropas que concu- 
rrieron a B batUla .de Zornoza, ,en el mismo -día :del expr,esado mes 
v aíío)), vemos que una fracción importante ‘de las fuerzas (aproxi- 
madamente una cuarta parte) no se encontraron ‘en la batalla por es- 
tar ,en‘instrucción en Reinosa,’ Astorga, Sahagún y Burgos. Entre ellas 
figura el «Buenos Aires» junt,o con el rleroer Batallón *de Zkragoza, 
una Compafíía ,de Mallorca, ,dos Compañías de Hibernia, cuatro Com- 
pañías td,e Voluntarios 1d.e la Corona, .el Batallón del General, el Re- 
gimiento de Milicias ,de Salamanca (1 bat.) y el de Tuy (1 bat.) con 
un total ,d,e 181 J,efes y Oficiales y 5.577 de tropa. 

A esta altura ‘de los hechos, el Regimiento número 71, tan cono- 
ci,d,o ,de los porteños, formaba en el Ejercito inglés ,de la península a 
las ór,d,enes ~del Teniente General Sir Arthur Wellesley con su nue- 
va bandera ,que le entregra en Cork el General Flayd el 26 *de abril 
de 1808 (13). 

Después de fa batalla de Zornoza, en la que bnllb por su compor- 
tamiento Iel Batallón Literario de Santiago, cuyos cadetes se batie- 
ro,n con bizarría ejemplar, el Ejército .de Galicia reci,bió el valioso 
aporte de la inco,rporación lde la División‘,del Norte que, procedentce 
de Dina.marca, había desembarcado en ,diferentes puertos, y ,de la cual 
tenía ya aquél algunos contingentes en su seno. El aporte de estas 
tropas, bien instruí,das y acostumbúadas a las miserias ,de las cam’- 
pañas militares, insufló optimismo ,en SUS compañ,eros menos ave- 
tasdos. 

El 5, <de noviembre <eI General Blacke movió sus fuerzas para so- 
correr al General Acevedo, cuyas ldivision,es se hallaban amenazadas 
por los Generales Vícto8r y Lefebre, empeííándose con los france,ses 
en Valmaseda, ,dond,e éstos perdieron un cañón y ot,ros equipos y ,de- 
jando libre $el ,camino a Bilbao. A esta acción siguió la de Giieñes, 
doade se encontraban las d&iones pr&era v segmda, que fueron 
ataca’das por los generales Sebastíani y Lebal, y en la que nueva- 
mente tuvo brillante actuación el Batallón Literario d,e ‘Santiago. Ini- 
&da esta noche la retirada tdel Ejército de Blacke, perseguido por 

(12) Nomo sombre dado al Ejército de Galicia. 
(13) Ver (tBol&fn del Instituto Bonaerense de Numismática y Antigüeda- 

des), núni. 6: Aventurándose en Sud .Jrn&&q y GÓMEZ DE ARTECHE, op. cit., 

tomo III, a+ndice II. (<Estado de la &erza embarcada en Cork 21 42 de julio 

de 1808, a las hknes del T&enk General Sir A. W&esley. 



LAMINA 1 

General José Rondeau (Cuadro de Gallino). 

(Museo Histdrico, Buenos Aires). 



Monumento erigido en Vivero (Lugo), en recuerdo de los náufragos de la fragata 

*Magdalena. y el bergantín <Palomo*. 

(Foto 33. AJ. Rodriguez). 
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10,s francwes, a la mañana siguiente, las &vi.&nes primera y segww& 
tuvieron que sostener un violento ataque en Valmaseda, sufriendo nu. 
merosas bajas, continuando luego aquélla el Ejé.rcito con gran difi. 
!:ultad para llegar ,el día 9 8d.e novi,embre a Espinosa *de 10,s Monteros. 

Los franceses los acosaban en su r,etira,da, cargando sobre la reta- 
guardia que mandaba ‘el Brigadier Conde ,de San Román, J,efe de las 
Tropas (de la División Norte, Ilega,da ,de Dinamarca, y a las que sus 
ex-aliados motejaban ‘de trai,dor,es, lo que ‘llevó a que se librara una 
batalla en la que, al principio, los españoles llevaron la victoria, con 
grandes pérdidas para los imperiales, aunque no menos sensibles para 

las tropas españolas, que per,dier,on allí al Brigadier Ri,quelm.e y al 
Conde !de San Román. La batalla, ,empero, no terminó en ese día y 
al siguient,e, tornose la victoria a manos francesas, teniendo el Ej&-- 
cito gahego que emprender su retirada hacia Reinosa con pérdida 
de un creci’do número ,de J,efes y Oficiales, en especial la ya citada 
del Conde ,de San Román. Las condiciones en que qusdó el Ej&cito 
rran realmente penosas ; siendo ,e,sta ,derrota una de las más funes- 
tas ld,e to,da la Guerra de la Independencia, emprendiéndose la reti- 
rada en absoluto .desordfen, 11,egaado fina1ment.e a Reinosa el día 12. 

A ,esta altura ‘de los hechos, y según algunos histo,riadores, como 
re,sultado de la .der$rota de Ríoseco, <el General Blacke fue revelado 
por el Marqués ,de la Romana, quien se hizo cargo del mando en 
León, hafsta ,donde ‘llegó el Ejército en su ‘retirasda (14) 

Reunido el Ejér.cito lde Galicia, sus soldados fueron víctimas ,de 
unas fi8e4bres que causaron ,estragos en sus filas y ;en las del pueblo, 
consecuencia quizá Idel .estado de laxitud y miseria en que ‘se encon- 
traban aquellos valientes. Nuestro «Buenos Aires» sufri6, como inte- 
grante de la Primera -División, todas ,estas peripecias, como pue,de 
obse.rvarse en el esta,do qu,e se ‘da a continuafión, pero sobrevivió 
a ellas, pues los veremos actuar hasta el final ,dè -la Guerra; ‘. 

(14) Estando el Ej&cito .ien León, Rondeasu, a. qüien .hemos. visto inre- 
grando el Cuerpo de ((Dragones del General)), en fo-ación, fue CC&&- 
nado *por el ,&eral sn Jefe para que condujese dede’ este &&o .al ~LI&& ;eS- 
pañol de ‘Ciudad Rodrigo, setenta prisioneros de caballeria. Sata tal comisión’, 
se ae facilitaron un cabo y  veinte ,soldados de kfanterfa. ‘Con t,an -~edzucida 
escolta la comisión a cumplir. fue difici& ya que. la mayor parte del. camino 
tuvo que hacerse por iterritorio portugu6s. Sin embargo, aclara, (cella fua 
cu,mplida con sxactitsud, habiendo entregado los prisioneros, en su totalidad, 
en d punto indicado)) (ROND~AU, op. cit.,. p&. 1.789). 
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HCISPIT&ES MILITARES DE SAN ANTONIO ABAD Y CASA DE LOS 

GUZMANES (15) 

Ejército de In izqzlierdn. 

Estado que manifiesta los enfermos existentes en estos hospitales, 
con expresión de entradas, salidas, muertos y exist,entes hoy día de 
la fecha: 

Regimiento’s Hospitales Total 

‘Buenos Aires » , » , 2 H 26 26 

Total del Ejército » > 3 59 40 D 1218 1.221 

En el día 7 de Diciembre de 1908. -Luis de Azparren. 

Rekontado. el Ejército, luego de un brev.e descanso, el Marqués 
de la Romana .excitaba al General inglés Moore, a moverse en de- 
f,easa de Madrid, e inicia la marcha, .en ese sentido, con 8.000 hom- 
bres escogidos de sus tropas, pero Moore, temeroso de verse derro- 
ta,do por lás numerosas fuerzas qu,e ,operaba Napoleón, dispuso la 
retirada de ambos ejércitos aliados, la víscera de Navidad. 

Esta retira-da fue un verdacdero desastre, y son graades’las críti- 
can hechas a Moore en la emergencia, cuya defección fue calificada 
cómo una huí,da vergonzosa por el Marquás de la Romana (en carta 
al Miníst,ro ide Guerra, .lde lenero *de 1809) y cuyo efecto fuc provocar 
el desaliento, el terror y el disgusto en su aliado. 

Su Eonducta en las poblaciones oque atravesaba -fue, a,demás, de- 
plorable desde todo punto ade vista. 

El Ejército d,e la Romana quedó reducido a tres ‘divisiones, y ter- 
minó, finalmente, por establecerse en Monterrey, donde se fijó el 
Cuartel General con algo más ,de 9.000 soldados, que era lo que resta- 
ba de aquel Ejército Gallego, que -como %dice Estrada Catoyra-, tan 
lucidamente había sahdó meses antes ,de Lugo al mando <deI desgra- 
da*80 Fdangieri. 

EJ reducido número Ide tropas ,digponibles y la escasez #de recursos, 

(15) GÓMEZ BE AR%,-, t@. cít., tomo -EV, pág: 9~4-5. 
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hizo decidir al lComan,dant,e en Jefe, a ,mantener sus fuerzas cerca de 
de Ia frontera con Portugal, para reorganizarse y.apoyar a la insu- 
rpección lbe .los pueblos que, a su -vez, debían dar de sí para remon- 
tarlas, pensando siempre en el objetivo .de la independencia de su 
suelo. 

Galicia iba quedando, luego ,de estos revesles, ocuparda por las tro- 
pas de los Mariscales Soult y Ney, aunque siempre hostiga,das por 
las guerAririllas de paisanos armasdos. P,or su parte, Iel Marq& -de la 

Romana hubo ,de moverse de Monterrey a ocupar Oimbra, para no 
ser copado por el Mariscal Soult. Est.e último, antes de pasar el Mifio 
para ,ocupar Aortugal, de acukdo con las órdenes del Emperaldor, 
quiso aca.bar Con aquel Ejército y le intimó a la rendición, el 4 de mar- 
zo, la que, por supu,esto, fue rechazada valientemente, pero optando su 
General, sin ‘embargo, ,dado el estado miserable en que se encontraban 
sus fuerzas, por una nueva retirada, no pudiendo evitar que su reta- 
guardia (a las órdenes ‘del General Mahy) fuera atacada, operación 
que ,dio lugar a la acción de Trepá, a la que le ,dan gran importancia 
loe fraweses, cero a la que, cn cambio, no k dan mucho los españo. 
les, fijan,do las pkdidas totales \en unos 300 muertos y heridos. 

Luego (de la reunión $de Mahy con su Jefe, se continuó la retira- 
da por la Gudiíía y P,uebla de Sanabria,. cruzando las Cabreras, en 
genosísima marcha, ‘da.do lo escabroso ‘del terr.eno, entrando r,ecién 
el 16 d*e marzo el Ejército en Ponferrada. Desde allí ‘dirigió Ia 
Romana un ataque a Villafranca del Bierzo, ocupada pòr USOS 
1.000 franceses, que se rindseron luego ,de hacerse fuertes en. el 
Castillo ,d,e los Cond.es Epónimos, lo que produjo un gran entusias- 
mo ,en todo el reino lde Galicia. 

EI Ejército se eacantonó en la línea divisoria del Sil y el Guía, 
en ,diferentes punto,s. 

En abril d,e este año se produjo la entra,da ‘de 1.0s franceses en 
A&n-ias, con el propó,sito ,de llegar a Ovie.do, a pesar de la resisten- 
cia ofreci,da pos los asturianos. Romana, sabedor de estos hechos9 
proyectó atacar Lugo con sólo 6.000 hombres ,que tenía ‘el General 
Mahy, má,s 200 de ,cabalIería, lo que tuvo éxito en sus comienzos, ini- 
ciándose el sitio #de la ciudad, per,0 el oporttmo apoyo, de Soult a SU 

regreso <de Portugal, hizo que Mahy lo levantara a fines de mayo, 
replegán,dose por el puerto Ide Rába.de a VilIalba y Mondoííedo, a 
donde se erwontró con e1 Marqués <de la Romana. Com,enzaron nue- 
vamente las retira,das, y a.pesar de que éstas llegaran a .despertar la 
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Ironía popular que ‘denominaba a Romana, Marqués d,e las Rome- 
rías; parece ser ‘que éstas permitieron salvar fuerzas que> de lo con- 
trario, hubieran si,do aniquiladas por .los Mariscales N,ey y Soult. 

Actuaba sen ,otro‘ s,ector ,d.e Galicia, una División llama,da del Miño, 
a cuyo encuentr.0 salió Ney, produciéndose la famosa batalla ode Puen- 
te Sampayo, que tanta &ria dio a los batallones gallegos. Esto con- 
tuvo a Soult, cuyo sobjetivo ‘era el Ejército de la Romana, con lo que 
éste pudo llegar con sus fuerzas a ,Orense. 

Poco ,despu&, Galicia fue evacuada por los Mariscales franceses. 
El Ejército sde Galicia colaboró posteriormente .con el tde Astu- 

rias, y habiendo sido nombra,do, el 18 de agosto de 1809, el &farqués 
de la Romana miembro <de la Junta. Suprema d,e Sevilla, entregó el 
mando al Duque d,el Parque. El Ejército ,d,e la izquierda estaba en 
%-se entonces constituído por una División lde vanguardia, cinco otras 
divisiones (l.& a 5.“) y una pequeña División de Caballería, además 
de otras fuerzas afectas al Cuartel General o en guarniciones. El «Bue- 
nos Aires» debió formar pa.rte de la cuarta División, pues en la rela- 
ción $d,e fuerzas que ‘da Estra,da Catoyra en la página 226 de su obra, 
figuran to,dos los Cue,rpos que integraban ,ca,da Divkión, faltando los 
correspondiemes a la cuarta, que mandaba el General Mahy, que 
que,dó en part,e en Galicia y acantonada en el Bierzo, Fuencebadin y 
-Manzanal, con un total ,de 249 Jefes y Oficiales y 5.912 de trjopa. 
Considerando que ,el «Buenos Aires)) y otros Cuerpos figuran en un 
estado ldel 22 de agosto de 1810, publicado por la Tesorería del Ejér- 
cito por orden dae la Junta Superior (16), se ideduce por exclusión que 
debían integar, com,o queda *dicho, la cuarta División. 

Por otra parte vemos figurar una fracción ‘del Cuerpo en el sitio 
de Astorga (17). 

En efecto, según Gómez de Arteche (18), Ke’llerman, un,o de los 
Generales más espontkseos, «cualEdad imprescin,dible en la guerra si 
la .dirige el tal.ento» -acota-, lanzó al General Carri,er con 3.000 
i1ombre.s. sobre la plaza ede Astorga, creyéndola como insignificante 
por sus fortificacionles, desarmada y, sobre todo, ,d,esgÜarneci,da. Di- 

(16) Transcri@a ,pr FERNANDO MARTfNEZ MORAS en la pág. 76 de su obra 
1-a Junta Suprema de Subsidios, armamento y  defensa del Reino de Galicia. 
Ed~itorial Mor&, IA ~Cm.Gía, 1955. 

(~7) Quizá los que estaban destinados al Cuerpo & Dragones a gue se 
Qrdi&& ~ONDEAU. 

’ (18) ‘VW op. ciki ~tio VII, pág. 253 y sig. _ 



UN APORTE RIOPLATENSE EN LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA ESPAÑOLA L27 

cha plaza era gobernada d,eade el 22 de septiembre por el entonces 
Coronel .don J,osé María Santocibdes, a quien tan alto renombre ha- 
aían de proporcionar aquellos viejos muros, tenien’do consigo unos 
1.300 infantes, d,e ellos, 60 bkmdengties (de Buenos Aires). y 30 arti- 
lleros para el servicio de 8 piezas, to,das de pequeño ‘calibr.e, lde ías 
que algunas ,eran rehabilitadas, pues habían sido clavaIdas por los 
frances,es al retirarse ,de allí en. oportuni,dad anterior. 

Carrier llegó a su alcance el 9 #de octubre Ide 1809, con 3.000 hom- 
bres y 2 piezas (un cañón tde a 8 y un obús, también ,de campaña). Los 
españoles se retiraron de l,os arrabales para hacease fuertes len los 
muros de la ciudad e intentar la $def,ensa. Los ataques franceses fue- 
ron infructuosos. Cuatro horas mantuvieron los invasores el fuego *de 
cañón, sin poder hacer brhecha en la puerta $del Obispo, obj,eto de 
sus ataques. Luego ‘de nuevos intentos, Carrier hubo DDE ‘volver a sus 
antiguas posicione,s &d’e León, con 400 h.ombres de ‘menos .para las 
operaciones sucesivas. ‘Mientras tanto, el Duque 1del Parque ‘hab& 
iniciad,o las operaciones ‘que (debían ,dar lugar a la batalla de Tama- 
mes. Por lo dicho anteriormente, entendemos que el grueso ‘del «Bu+ 
;!os Aires» no ,debe haber participado en ,dicha batalla, que _comenzan- 
do por una derrota terminó en una glori,osa victoria para:el Ejército 
,de la Izquierda, que mer,eció por ello un escudos de distinción con el 
krna «Venció en Tamames)). 

Enkambio, figuró .en ella nues,tro conoci.do Rondeau, c’on los vo- 
luntarios ‘de Ciudad Rodrigo, pues en su autobiografía expresa ($. 
ch., ,pág. 1.789): 

«Omito relacionar otros muchos servicio,s y acciones parciales de 
guerra que frecuentemente había entre las tropas ade este Ejkito y las 
,d,e los franceses, habiéndome encontra,do ,en algunas #de ellas, y me con- 
traer& a relacionar lo que hice ,después ‘de haber entrado en la plaza 
de Ciudad Ro,drigo, verifica.da que fue la entrega de los prisioneros 
(a que nos hemos referi’do anteriormente en la nota 14) y que acre- 
ditan los honrosos certificados señala.dos con los númer,os 4 y 5 asi 
de la Junta Superior de Castilla la Vieja, como #de los J.éfes del Re- 
gimiento lde Voluntari,os d’e Caballería de Ciudad Ro,drigo, creado en 
la misma ciudad, en ,el ,que obtuve el empleo de capitán en propiedad 
v mando ,d,e una ,de las doce compañías #de que se componía, ,dividi,db 
en cuatro escua,drones. (Según la autobiografía, su designación lleva 
fecha 1 qde septiembre de 1809). . 

))Después que est,e Regimi.ento estuvo en estado sd,e hacer servicio 
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,fpe 81ama8do en esta circunstancia al Ejército, que lo mandaba el Du- 
qtpdel Parque y Castillo, el cual y a poco más de un mes atacó en un 
lugar nombrado ‘Iàrrar,es (sic) al Ejército francés, fuerte de 18.000 
hombres, bien que el Ejército español pasaba de 20.000, consiguiendo 
éste sobre .aquél an triunfo completo, por el cual se <dio ,en pr,emio a 
la, clase nde J,efes y Oficiales ,el uso de una me,daIla de oro con gero- 
glíficos alusivos a este triunfo.» (191. 

Según el mismo Rondeau, al poco tiempo ‘de haberse obtenido este 
triunfo, se publicó una resolución ,de la Regencia dlel Remo, ya di- 
su-da la Junta Suprema, por la que se ordenaba al General en Jefe 
que se Idiese pasaporte para los pueblos .de La Coruña y C’adiz a to- 
dos los J,efes y Oficiales ,que fueran proced’entes :de Cuerpos estable- 
cid+os en las Colonias espaííolas o destinadas a Iellas y que se halla- 
ban sirviendo en el Ejército lde su mando. 

En cumpli~miento de tal resolución, que fue oportunamente comu- 
nica#da a todas las divisiones ,del Ejército, se presentaron !os que per- 
tenecían al Regimiento de Buenos Aires, y idice Rondeau, ctse nos [des- 
pidió»; Quedó sólo el personal subalterno en la Península. 

El grupo qu.e llegó a Cá.diz, fue embar,casdo en dos buques mercan- 
tes listos a -darse a la vela con Idestino a Montevideo. Según el mis- 
mo autor, la medida tenía por objeto desembarazar al Gobierno pe- 
ninsular «de aiguna parte ,de los infinitos Jef.es y Oficiales que había 
supernumerarios y que no podía sostener por la pobreza del Erario». 
Uno <de los buques era >la fragata «La Estrella», comandada por D. N. 
Vega, vecino de Cádiz. 

,Luego *de esta victoria, . sufrió el Ejército ‘de la izquierda una gra- 
ve derrota en Alba *deTormes, siendo sus pérdidas grandes y a pesar 
de que sdurante el combate se luchó con valor, la retirada revistió las 

(19)’ GÓMEZ DB ARTJXIW, en el tomo VII de su abra ya citada, da en pa- 

gina ss, ap&dice mím. I 1, el &stado de la Organización y fuerza del Ej&- 

cito‘de h Izquierda, en 28 de noviembre de rSog, con expresi6n de las tro- 
pas del mismo Ej&ciko que se hallaron en Alba de To,rmes cn la misma 

época)). Si bien, esta ac&n fue posterior a Ba de Tamames, en el mismo tomo 

(pág. 252) al hablar del Ej&rcito de la Izquierda se refiere al mismo apkndice 

&nero II, con kpecto a su const,ituci& en Kamames. No hemos encontrado 

-en este estado un Cuerpo de Vûlunta,rios de Caballafa de Ciudad Rodrigo, 

au~nque sf uno de mradores de Giadad’ Rodrigo, que si bien ‘no figura, espe- 
Ctfi&wn+xne como de Cabalkia, podria ser al que se refriere RONDEAU en su 

x3 tobiografia . 
‘T&rnbi&n ci~tadá por F. E. CATOYRA en su obxa ci,tada, p&g. 226. 
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&wa,cterísticas,.de un‘8desastre por el p$$oo #que se, inf$tr<a en,& .&IQ~ 
pas, qu.e sembró la indis&$ina y ej desor$e~-eentre e’llas, (Por! ese -eq* 
.tonces, el Duque del Parque fue releva,do ,y’ re,emplazado nue,vamen- _, * 
te.por el Marquks fde la Romana, quien se dedicó a reprganizar,, sus 
ifuerzas. La. cuarta División, continuaba .en el Bierzo guar.dando: ia+ 
entradas de Galicia, produciéndose poco ,después la muerte ael ?&r 
c&s ~(23 *de enero sde X311), cuya pér,dida -s,egún comentario: ,de, ,Lqr.d 
iyellington- era irreparable en las circunstancias rei,nantes,..e &nop 
rándose quién podría reemplazarlo. ‘. ‘.4 .’ 

A principios *de 1811 se dio cumplimient,o al Real De$reto de ,la $$ 
gencia *de 16 ,de diciembre #del año anterior, en que, se ,disponí~.,un~ 
nueva )división militar en ‘distritos, que alcanziba a-dos Ejércitos ,$e 
operaciones ; el sexto era el ,de Galicia, comprond&ndo. además -A& 
rias, León y la parte ‘de Castilla a.la <derecha del, Duero (20). .: _, ij: 

Su <mando ,se ,dio al .General Mahy, qu’e se atuvo ,a la defensa,,dei 
territorio asignado a su jurisdicción amenazado por los f;anceses,.,La 
4.a Divisibn continuaba acantonada en el Bie,rzo. 

En agosto bdle ese añ’o el General Renovales preparó una eipedil 
ción a Cantabria, para ,la que facilitó tropas la Junta de Galicia, 
ade .a~cuerdo con Mahy y cuyo embarque fue protegido por .el Como- 
,doro inglés Mends. Se componía de 1.200 voluntarios gallegos’~y S?q 
marineros ingles,es. 

La Junta ,le proveyó 18 cañones de a 24 y 6‘ de a 8 proced,entes &.$ 
.Ferrol ; 6 obus,es y 4 cañones vio!entos d,e a 4, .de La Corufia, y  obtipi; 

‘ ne a su vez, que los ingleses le propor,cionen 20 obuses ,de.a 24, ssí 
co,mo cartuchos, balas y metralla, Porte n su dzkposFci& 30’ k~~tdrf~ 

$eJ Regimiento «Burenas Aires» (21) para tripular -la fragata «<[ag. 
dalena», que con las «Providencia» y «Esperanza)) y bergantines &icr 
toria» y «PalÓmo» y Goleta «Liniers» (el destino’ se complacia en 
unir nombres), se pusieron a disposición ,de aquél, La «Magdale: 
na» !(22) y 10,s bergantin,es ((Victoria» y ,wPalomo)) .naufragaron en el “f 
mes ‘de novilembre en Vivero, ,donde actualmente existe un’ tionu- 
mento recor,datorio (ver fotografía).. E.l General Renavales,..en, l$ 

,i 2 
, 

.: 
(20)’ Ya hemos visto en nota anterior que, el -((Buenos Aiy+)? fq-ma,ba :par- 

te de dicho ‘]Ej&ci,to a esa fecha. 
(21) Ver 'FERNANDO ~~ART~NEZ ,hfo~Ás, &.' cib& p&. &f 

r, 

(22) En los papeles del Archivo Bazán Ggura en &x-so y  Presasrr la car- 
peta 401, que w refiere. a la destinación de la Fragata ct&fagdakna~~ at corso 
por la J. S. de Galicia. con fecha 4 de mayo de 1810. ,. 
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parte sólo se refiere a la (Magdalena» y al «Palomo», que son Ios 
qt~ figuran en la inscripción del monum.ento. 

Dice al respecto, en su comunicación a la Junta: 
«... y colocada toda la gente por adicho Comandante (el de-las 

firerzas navales, don Joaquín ‘de Zarauz) en ja fragata ‘«Magdalena» y 
bergantín ,«P,olomo», en la noche lde ayer que apuró el temporal... 
f-uwon arrojatdos a la playa estos ,dos buques lde S. M., encontrándo. 
se en el día lde hoy con ‘el d.esconsuel,o grande de verlos estre’llados 
en tal *disposición que horroriza la vista, pues sólo existen de sus 
s ascos pequeñas astillas. Sin omitir medio alguno, di al intento, con 
la celeridad que pide un asunto tan Idelicado, las .disposiciones neoesa- 
rias a Ia- salvación $de cuanto fuera posible, pero no se han logra,dò 
1.0s efect,os que .deseaba ni es factible se logren más que cl haberse 
libertado del naufragio eI Coman.dante del «Palomo», don Diego 
Calonge y 21 hombres de su tripulación, que pudieron salvarse, con 
auxilio .dse tablas, bastante estropea,das. De la «Magdalena» sólo 
existen uno,s 30 hombres por accidentes bien raros.» 

2 Qu& habrá sido 1d.e los 30 hombres del «Buenos Aires» ? 
Volvamos a tierra y a las ,operaciones %d,el 6.9 Ejército. 
EI General Mahy fue reemplazado por el General Santocild,es, 

cambio que se hizo notar por hábiles operaciones realizatdas. que 
dieron como consecuencia que los franceses evacuaran Asturias Fue! 
sin embargo, separado ‘del mando -en agosto d.e 18.11= reemplazán- 
cloTo el General D. Francisco Javier Aba’dia, quien, según Marid- 
na (23), tuvo la ,discreción ,de dejar la ‘dirección .de las opieraciones a 
Sántocildes y su’ Jefe d,e E. M. Moscoso. 

Hubo algunas operaciones en las que no intervino la 4.& Divis+ 
y len !as,que los franceses fueron escarmeta’dos, razón por la cual, aban- 
U,onaron la ,empresa de entrar en Galicia. 

,El General Abadía, a quien le faltaban cualida~des para el mando 
y que sólo *originó confusión y .desor,den sen el Ejército, se trasladó 
pronto a ,Coruña, sdejando a cargo ,del mismo a otra persona .de capa- 
cidad limita,da, el Marqués ‘de Portago y que.dando el 6.“ Ejército en 
7a más absoluta inacción. 

En octubre ,del 11, le 0ega al General Abadía la or.den traída des- 
de Cádiz por el .Teniente de Navío Caamaño .de organizar .en Vigo 

.‘(23) Historia General de España compuesta por el P. Maria.na y comple-- 
tada por Eduardo Chao, Madrid, 1853. Tuno III, pág. 238. 
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la expedición destimd~ a América, en ayuda de los mejicanos, segui 
disposición ,del Supremo Gobierno. La Junta ‘Superior de ‘Galicia’ re- 
cibió la orden ‘de auxiliarla, pero no tuvo buena acogida en su sen-o. 
Nada se acordó sobre ella, pues no veía con complacencia .que aban- 
donasen el Reino tropas que creía necesarias en él, y como dice Fer- 
nández Martínez Mor.& (24), «ni los pueblos miraban tampoco con s& 
tisfacción esta empresa, ni aún a ~10s mismos’ soldados agradaba mu; 
cho el que se los obligara a aban(donar la Patria, don,de &el presente 
era negro, esperaban hallar un porvenir t.ranquilo, en su hogar, :con 
SLIS familiares, pobres y afanados piero cont,entos». 

El 6.” Ejército permaneció inactivo, lo que originó la nueva inval 
sión ‘de Asturias por los franceses, aunque reduci,da a aa línea Paja- 
res-Oviedo, pues lo constreñían ‘las fuerzas ,de Losada y BarCeno por 
el Oest,e y P,or.lier por d Est,e. ’ 

Durante el mando #de Santocildes, ,el 6.’ Ejército favoreció las vic- 
toriosas ‘operaciones #que venía realizando el general Wellington (IXI- 
que de Ciu,dad Rodrigo), bloqueando a Astorga, Toro y Tordesillas 
y logrando la ren,dición ‘de la guarnición francesa de la primera-de es- 
tas plazas el 18 de agosto ,de 1812. 

A modiatios de septiembre se incorporó al Ejército de,Lord Weliing- 
ton, tomando parte en el ataque al Castillo ,d,e Burgos, que. a. pesar 
de los esfuerzos r,ealizados no ,cayó, iniciándose la retirada del Ejército 
aliado, aunque en or,den, con cel incildente del combate ,de la Venta dei 
Pozo, en que sufrió grandes pér,didas la cabahería francesa. Las fuer- 
zas ,espafíolas se ‘dirigieron a Galicia por Portugal, acantor&dose-nue- 
vame&e en Iel Bierzo el 6.” Ejército. El 22 jde septiembre I~elhngton 
tra ,designado por las Cortes, Generalísimo de sus Ejércitos. ’ 

En .enero ,de 1813, por :Decreto de la Regencia, los siete ejércitos 
españoles se refundieron en cu,atro, y el 6.0, junto con el 5.” y el ‘7.’ 
formaron ,el 4.” Ejército a las órdenes ‘del General Castaños. .En febre- 
ro fde este año se subdivi,diría este Ejército en tres Cuerpos, de la 
derecha, cemtro e izquier,da. De estos Cuerpos, el centro representaba 
al antiguo Ejército gahego y estaba integrado por tres Divisiones, 3.8, 
4.w y 5.“. 

Los primeros tiempos del 13, no tuvier,on importancia para este 
Ejército, hasta que .el Generalísimo, luego de la partida de Napoleón 
para Alemania, comenzó la Campaña de Castilla para continuarla a 

-- 

(24) Op. citada, pág. 85. 
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Fra& jde los Pirineos en el territorio francés. El centno del-4.0 Ej&. 

cito concurrió al movimiento general por Castilla hasta cruzar el Ebro, 

snstituyend80 en su mando a Castanos, el General D. Manuel Freire 

de Andrade. La ,difícil marcha realizada con 6xit.o ll,evó a é’stas a con- 

.enrri.r luego a la batalla *de Vitoria (91 Ide julio), <donde fuer,on com- 

pletamente Iderrotados los imperiales, lo que posibilitó, sdemás, el 
r,ecuperar *objetos de arte, armaduras, alhajas, etc., que l,os france- 

ses intentaban llevar fuera de España. 
Puso Wtellington, luego lde ,otros triunfos, sitio a San Sebastián, 

en el que to8mó pa.rte ael 4.” Ejército, siempre-a las órdenes de Frei- 

re (%), participando ,en la famosa batalla de San Marcial, el 31 de 
agosto, en ,que las Divisiones gallegas se Genaron ‘de gloria, lo que 

+notivó la conocida proclama ,de Lord Wellington ensalzaado al 4.O 

Fjkcito, 

. El empuje de Wellington ,lo llevó a cruz,ar al otr~o lado del Bida- 

soa,, iniciándose sel avance de to,dos los Ejércitos el 6 ade octubre, y 
el. 9 todos los pu,estos de la front,era estaban en su poder, ejecutan- 

&J la parte principal el 4.” Ejérc,ito, que sufrió grandes pérdidas, pero 

mereciendo el’honor de ser las Divisiones gallegas, las que primero pi- 

saron territorio ,francés. Sigueron las vktarias, y el 16 de. febrero 
$$.I@ en& el~.Ejército‘en T&sa. Las tropas españolas, con excep 

$n~;de Iá Divis& &5orillo por considerar Wellington que ya no era 

necesario. su auxilio, v,olviwon a. España, y el 42 EjjPrcito se 8d.irigió .;_ , Ir. 
a ,su acantonamiento en .Irún. 

El arn&ticio. firmado en R‘olosa el iS y 19 lde abril, dio- fin a la : 
iuerra, sangrienta y .gloriosa para España, y ,el principio ,del fin para 

bs ambiciones de Napoleón. 

‘.’ (3) Ai ‘-&m, po que San MaGtín invadió Pex6, lera Comandante GeneraI 
de CabaJkáa del Esrcito de Peela y mandaba en Guayaquil. 
c,- . f. \ s 

1 _~ 
i , ‘ _> 
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LA HAZAÑA DEL TENIENTE RUIZ MENDOZA .;'J 
por JOSE YAQLJE LAUR’EL 

Coronel de Infantería, del Servicio Hist&ico Militar 

Correspondiente del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 

,. .- 

El nombre ,de Jacinto Ruiz Mendoza. defensor, co:; los Capitahei 

Daoiz y Velarde, #del Parque ,de MOnte:eón, e1 c& 2 de mayo be lS&$, 

si no llegó a ser olvidado, fue por lo menÓs póco conocido de la sub- 
siguiente generación a da memorable gesta madhk&, en ia qu& 
ei joven Oficial ,de nuestra Infantería ,dio señaladdas pruebas de & 

te,mple y ‘bravura. Pasaron los años y la simpática personalida,d. de! 

h¿%-oé péfmaneció en la penumbra, sin apenas ,destacarse de ¡oB 
<ÍGmimos :defen’sores Idel Parque, cuando su intervención en k,qúki 
h’echo había sido del mayor realce. En las postrimeríaS de la pas& 

da centuria se reparó este ,olvido, y lo mismo en’ fa prensa’ que en 
la tribuna pública ,el nombre ,dell n”enient,e Ruiz logró entonces s$ 
objeto ‘de elogios, si6n8do,le tributados ,divers& homenajès’ i sü m&. 

moria, y entre ellos la crea,ción de una estatua que’hõy luce su b%$ 
cínea Iefigie en la Plaza del Rey ,de là Villå ma,drileña. i< 

-’ Nuestro h&oe era ceutl di ~naci&entdt‘ y @ttrfene&a n una nobI< 
fakilia de la ciudad eti que viera la luz el ai30 1779; y cuando’a&$ 
nás contaba dieciocho de edad, lucía los’ cordones de Cadete en,-&6 
de !os Cuerpos de mayor so!,esa lde ‘la hisp.ká Infantería : el j<Fij& 

de Ceuta. Alli adquiere Jacinto Ruiz ‘Ia prácticá d&l ofkio, si&& 

cles@ués destinado a un Regimiento &e la’ 4Zorte, «Volú&rios ‘de~,,??$ 
tado», que manda un veterano Jefe cu?tído ‘en !as Cam~aGas, ¿ief’-Roi 
sellón, Portugal e Inglaterra : el Marqués dé1 Palacio, rígib’o; geid 
comcretisivo cuando el caso llega. «Sirve bien su empfeb»; réia la 

nota de concepto estampada eh la hoja ,-dé serGcios de R&‘M& 

daza. El pl’lblicó testimonio de sus compañer&s llega -más ail&: NJ& 
cinto Ruiz & un jdven de tal&to, &&x y fitm&a». ;<Se Ie príeden 26 
cotneklar dificiles misiofies». Sabèmoc á,d%iá& por uri autor’ anób% 

mo, que nuestro héroe -era alto de cueipo,’ de delgada per0 de galla@ 
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da estatura, aspecto notable y majestuoso, faz morena y ojos expre- 
sivos y centelleantes. 

Por lo expuesto se colige ,qu.e su .mente era exalta,da y soñadora, 
y que sobre ‘ella ejercía un total ‘dominio e! imperio de aa imagina- 
ción. En temperamento tan nervioso e impresionabl,e no pue.den me- 
nos de hacer mella las frases que un papel volandero esparce sobre un 
cambio de ,dinastía en España, papel que profusamente se reparte por 
las calles madrileñas ben la mañana ,d,el 1 ,de mayo de 1808. 

La opinión apercibida ya, y con claro instinto de las cosas, y lo 
vidrio,so de las circunstancias, promueve en aquella ,ocasión repeti,das 
y ruido.sas manifestaciones contra la actitud provoca,dora ,de los in- 
vasores, que capitaneados por el Gran Duque ,de Berg quieren adue. 
liarse lde la capital y de sus cantones. 

La irrupción alevosa #del extranjero, la 0rfanda.d del trono, el 
aturdimiento ‘de <los Ministros y la claudicación #del Poder, d,espier- 
tan en el espíritu popular la tentación ,de un general levantamiento, 
.Cuaado ,da comcenzo la .sangri,enta jornalda Idel día 2, eS vecindario no 
ceja en su ,propósito, ya ,d&dido, y se lanza a la calle blandiend,o 
Qoscas armas, mientras los lMinistros .disponen en silencio las medi- 
$as más convenientes con el fin de privar a la explosión popular de 
jos ekmentos para su ‘defensa. De nada valen tales medidas. Los 
ecos de una multitud vibrante que solicita armas llegan al lecho del 
dolor .doade yace el joven africano, ataca,do por unas pertinaces ca- 
-muras. Al oír Ruiz Mendoza ,el clamor ‘de 10s patriotas se levanta 
diligente y se viste nervioso, ciñe ‘su espada y encamínase al cuar- 
tel .d,oade se alojan los Voluntarios <del Esta,do, un viejo caserón si- 
kedo en la calle de San Hermen,egildo, cercano a la ‘de- San Bernardo. 
Casi al mismo tiempo ,que Ruiz, llega al edificio el Capitán V’elarde, - 
&e ha aebandona,do presuros,o su .oficina ,d,e la Junta Superior, don>de 
prestaba sus servicios, situada en la misma calle de San .Bernsrdo, 
frente al Novi’ciado. Algunos, paisanos y .soMados quieren participar 
en la exalta,ción patr,iótica común, solicitando de estos militares to- 
mar parte en la contien’da. 
, En el patio del cuartel está formado el Regimiento de VoIunta- 
$0~ con su Cor,on,el al frente. Desea est.e Jefe cumplir f,iehnente la 
-9rden ,General ‘de la Plaza, ((que se reducía a hac.er retirar 1a.s tro- 
pas a sus cuarteles, y no permitirles juntarse con el paisanaje». Y 
aunque el veterano Coronel se niega enbersmente a prestar fuerza 
ninguna para reforzar.el Parque, son tan poderosas las razones que 
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le exponen, que inclinan su ánimo, y ordena que la 3.” Compañía ‘del 
2.0 Bat&ón, con 40 plazas ,dc fusil y al mando ,del Capitán Goko- 
chea, acuda al mismo con la or,den terminante ede no cometer sin nue- 
vo aviso act,o alguno Ide hostili#da,d contra la fuerza francesa que 10 
ocupa. En la Compañía de apoyo figuran los Tenientes Hontoria y 
Ruiz iMendoza, el Sub-tenient.e Burguera y los Cadetes Pacheco 
y Rojo. 

El Parque de Artillería en aquel tiempo se reducía a un vasto ed&, 

ficio, antiguo palacio d,e 10s Marqueses (de M.ontel&n, que abarcaba 

un extenso perímetro limitado al Norte por la llamada Ronda -hoy 

0 

I El Parque de Monteleón y  SUS alrededores el Dos de Mayo dé 1808. : 

c.. 
z. -Convento e iglesia de las Maravillas,’ 

” 

z-Fuente de Matalobos. 
3. -Cuartel del Regimiento de Voluntarios del Estado. 

:, ;i; 

+-Puerta de Fueticafral. . ,..<. , 



calle de Carranza- ; al Este par la ‘calle de San Andrés, sin salida en- 
tonces a aquélla’; al Oeste por la calle Ancha de San Bernardo, que 
lkigaban h&‘d~la’Puérta‘de Fuencarral ; y al Sur por una calle recta 
$ dilatada, ;la & ‘S& José, ‘hoy llama,da ,del Dos de Mayo, <en cuya 
‘@@‘nti’!& levgnta la antigua Iglesia ,de las Maravillas. Ro’deaba ,el 
Pa.rqué un, ,jtirdín y un. gran pat,io de entrasda, a,l que tenía acceso 
una puerta ,de arco. que tosdavía se conserva en nuestr0.s #días como 
r$iq,u.ia. histórica ,de aquella fecha gloriosa, en el centro ‘de la Plaza 
del ,Dos ,d,e.,Mayo., No existía en, el ,dilatado perimletro ‘del eldificio 
mas d,efensa exterior que .una cerca .ds tapial, y en el interior había 
dgunas habitaciones ‘donde se almacenaban armas y municiones, no 
en crecido núimero. El material de Art’illería allí ,deposita,do s,e re.. 
ducha a seis cañones ,d’e a 8 y d,os de a 4. 

La compañía ,de Infantería enviada como protección encuentra 
cerratda la puerta principal del e,dificio, y sólo es practicable un pos- 
tigo por el que resueltamente penetra Goicoechea, seguido por Ve- 
larde y Ruiz. Dentro *del pati.0 se pa.sea nervioso y ensimismado un. 
militar joven : es el Capitân Daoiz, el más caracterizado de los allí 
presentces. Contesta con monosílabos a las preguntas ,que se le hacen, 
ya que debían sostener en él terrible lucha el deber, y el patriotismo 
exci,tado por las fogosi’dades ‘de Velard’e, que trata de convencer1.e. 
Y como su compañero ,de armas poseía audacia ,de carácter y ade len-- 
guaje? hubo entre los dos algunas réplicas momentáneas, desafina- 
d& ,$ *de cierta viveza, aunque ‘inspira.das por el oelo y la no,bIe emu- 
lación. El Capitán Daoiz, mientras oía a su compañero, estrujaba con 
!a diestra mano la’ orden que poco antes le fuera entregada, en la 
cual se le mandaba ‘abstenerse .de ,hacer causa común con el pue’blo. 

El rumor de la calle llegaba hasta ,el Parque, provocador e i’mpo- 
nente, y entonces e,l bravo Capitán rompiendo en mil pedazos la pro- 
hibición, de,snuda su espada y maada franquear las puertas al paisa- 
naj,e, en el que se’mezclan también animosas muj,eres del barrio de 
Maravidlas, como Manuela Malasaña, Clara dtel Rey y otras muchas 
d,e imperecefdero recuerdo. 

Pertrechados con las armas que- pudieron encontrar salen los hom- 
bres a buscar en las cnwucijadas. el combate solitario,, lograado Ve- 
ldrde, y no sin ,dificulta,d, rebener a unos cuantos patriotas, cerrando, 
las puertas y desarman,do antes al destacamento francés que custoi 
diaba el edificio. ._i,‘_. .: _,, /’ 

El Teni.ente Ruiz acoge ‘con entusiasmo la decisibn~adoptadti, $ 



ante el anuncio -de] ataque enemigo coopera a la1organizacion ‘de ila 
defensa. Para ello ,divid,e en *dos. secciones la fuerza ,de Infa-r;te&>, 
una para la observación y ,def,ensa ldel sect.or que ,&bá a -la Ron&;. 
y la otra ‘en Ias, ventanas correspon.dkntes ‘a la calle’ <de San Ja& 
Daoiz ordena sacar, limpiar, cargar y disponer en el patio los cañoi 
nes ;, cuatro para las tres bocacalles y .dos de reservai.> en. la ântra.ãa 
principal ,del ed,ificio. Llos centinelas anuncian que por la‘ calle ,d& , 
Fu,encarral y a paso acelerad,0 avanzan tropas, en.emigas : es(,el,..Ba- * 
tallón. d,e Wesfalia, ,de brillante historial; en las contiendas nappleon& 
cas. Forma un grupo, la ofkiahdad espaÍíol& y entonces‘ ,eI.,T4er$n7 
te Ruiz tiende su brazo y la espa.da ‘desnuda, que cruza’con la de los 
otros militarmes, y jura con ellos morir en aras ,de la libertad. de I;4 
Patria. , 

,La compañía atacante es recibida a tiros, cuando los, apueses/s y 
barbudos borgoñones caen sobre las puertas, con el decXdo pro- 
pósito de derribarlas con sus hachas, ade zapa,dor. Tres disparos $de 
caííón y un nutrido fuego ;d,e los fusileros <hacen desaparecer, casi- 
instantáneamente a los wesfalikos, que emprenden ,desorldenada ,fugq 
por Ias ,calles adyace,ntes. Acertó ,entonces a ,,desembocar’ buIlicios& 
por la calle lde San Pedro Nueva el grupo que ,desde Palacio aca$ 
dillaba Mollina Soriano, y ,que en largo trayecto que .había lemamen; 
t,e recorrido cogió ar’mas y gran número ,de prosélitos. Con &.<e, rei 
fuerzo se ayudó a .sacar las pi,ezas de Artillsería .y empIazarIas en& 
lando calda una ‘de las ,calles ,del ,desemboque, con ão &e~sim&ánéa~ 
mente quedaron vigiladas y amenazadas las- de -Fu&@-rál y Ati& 
de San Beraar,do. 

‘/< : i ., : :.; : 
,’ 1 ‘. i. 

Se entabló luego una porfia,da lucha, cuyo ‘único o’bjeto era can; 
sar las fuerzas españolas, mientras que el adversario en’& plazuelas 
y punt.os ,dominantes contiguos concertaba ‘un at&&e sim&.neo por 
di.stintos frentes. La ,compañía de’fnfanteria, con eI nutridó’fuego & 
su ,fusilería, esparcia la ‘muerte e i&p&díâ ios -esfuerzos’ lde .10.s sitia- 
dores para asaltar e.1 edificio por la espalda. En esta escaramuza; quk 
duró más )de una hora, sufrieron ~10s ,defensores una Idè aas p&did& 
mQs dol.orosas en aquella ocasión tan apurada: ,la .deI :Tenienté .Ru+z 
Mendoza. _ 

,. 
: _‘. 

. 
Habia recibi#do este bravo Oficial una herida de consideracion en 

eI brazo izquierdo, en el cual el exento de Guardias- de Corp$,- don 
José Pach*eco, que se hallaba presente a la saz&, le at0 un pa<udb: 
para restañar la sangre que brotaba abundante. Con este i.mprovisado 
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apósito volvió aquél inmediatamente a la lucha, más enardeci’do por 
.el furor que le exaltaba, para contestar al cañoneo inicia,do por el 
pnem?go, desde el asentamiento ,d#e ,la batería ‘de la calle de San Ber- 
.nardo y de la fuente de Matalobos, inmsdiata a la ,hoy call,e de Daoiz. 
Una de las piezas españolas del Parque le había sido designada a Ruiz 
Mendoza, ,en consideración a haber estaldo agregado algún tiempo al 
Cuerpo de Artillería del .Campo de Gibraltar. 

Al parecer Iba languildeciendo el, combat,ee, cuando lde súbito volvib 
a empeñar,se ‘en proporciones ‘d,e mayor intensida,d: el castigaido Re- 
gimiento wesfsliano había sido reforzado poderosameme con .ei 4.” 
Regimjento Provincial, que entró a la carga, no por un solo punto, 
gino por tr,es a la vez. A Ila cabeza de la nueva ‘columna venía sundo- 
roso y jadeante, enarbolando ‘en la punta ,de ia espa’da un pañuelo 
blanco .en’ sena1 de armisticio, el Capitán .de Vohmtarios ,don Mel- 
chor Alvarez. El General Conde de Montholon, jefe de las fuerzas, 
se adelantó con tres oficiales, como para entrar en explicaciones con 
fos”def@Sores. El parlamentario ,dijo a Daoiz «que ‘era el encargado 
enviado por nuestro Gobierno para hacerle sentir la indignación con 
Que habían sabiao 1;~ locura con qu,e estaban precipitando al pu,eblo, 
y exponiéndole a las consecuencias desastrosas.. .». Entonces Ruiz 
tiendoza advirtió que el Comandante que había quedado al fr,ente <de 
.ía fue,rza ‘francesa, la hacía a,vanzar ~dkimuladamente a paso lento. 
Pero cuando ya casi tocaba la boca sde los cañones, al preten(der aduef 
ííarse ,de ellos, ei #disparo se,co de una .de las pIezas, carga’da con 
bala ràsa, abri& ancho boquete en la masa ,enemiga, -que, sobrecogi- 
da de espanto, se desor,denó. Un segun’do cdisparo hecho a quema- 
Tropa .la barrió como el huracán a las arenas. hacia la calle ede San 
&ernardo,: Ii ’ ejando en e! camino muertos, heridos y prisioneros, entre 
illos un. Coronel francés y varios .oficiales. , 

.La ‘n&cia ide la porfiada 4defensa enciende ‘en ira al Grxn Duque 
de Berg. L e explican la ,derrota sufrida por la columna ,d,e Montho- 
jon; y- sin pérdida de tiempo sdispone &e su Ayudante, el ‘General 
Lagrange; se. ponga a la cabeza de la brigada Lefranc, perteneciente 
a la División Goblet, v con ‘estas fuerzas dé un 8decisivo ataque al 
Parque ma,drilrño.. Los frameses colocan algunos casones en asen- 
kmi,entos adecuados. y seguidamente rompen un fuego graneado so- 
bre ,Monteleón, entablándose rudo combate. Los tambores con sus 
Gedobles, y con sue. toques las trompetas, marcan al adversar,io, el 
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Ultima hoja del testamento del teniente de Infantería Ruíz Mendoza, otorgado en 
Trujillo (Cáceres) el I I de marzo de 1809 (Archivo Municipal de Madrid). 
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Paso de ataque. Una columna ,de 2.000 hombres es conteni,da en su 
avance por nuestra .ldébil artillería, que no cesa #de arrojar metrall.a. 

La #lucha se generaliza, y los Voluntarios #del Estado, desde l.os 
balcones ,del ala ,derecha ,del Parque, esparcen la muerte, contrarreb- 
tando las medIdas que el adversario toma para, por retaguar.dia, ha- 

cerse Idueño ,de la situación. En ese momento el ;Capitan Daoiz &e 
mortaltment,e herido. Al golpe re.cibido se siente vaci,lar, ‘limpiase el 
sudor que !baiia la frente y no pudiendo mantenerse en pie, y &$os 
aún conservar la atención ,d,el maado, se recuesta sobre una de las 
piezas, con una pierna completamente :destrozada. 

El ‘Capitán Velarde que había notado momentos antes la p&di& 
del equilibrio en las ‘fuerzas, trató <de reforzarlas con algunos ‘hom: 
bres (de la Infant,ería: y cuando salía ‘del patio trayen’do el socorro 
deseado, al parecer en la puerta del edificio, recibió un balazo que 
le atravesó el ,corazón, ,dejándole instantáneamente muerto. Se dijo 
ent.on.ces qu’e el autor ,de la agr,esi8n había sido un Oficial ;de la 
Guardia poka, que le disparó un pistoletazo a quemarropa y.por la 
espalda. 

Solamente Jacinto Ruiz, aunque lisia,do, continuaba batiéndose en 
el interior del e’dificio, #dispuesto a continuar la .defensa .hasta eÍ úl- 
timo trance. En este supremo momento Adice uno .de sus biografos- 
uen que escaseaban también las municiones, rodeado tde. cadáveres, 
envuelto por el humo, .exaltaldo por las #descargas y 10s. 1a.mento.s de 
los heridos, con el blanco uniforme salpica,do ,de .sangre.que Itrasuda- 
‘ba -su mal ligasda herida del brazo, la cabeza descubierta, la mir$da 
fulgurante, jla boca contraida, el pecho ‘dilatado y el acero ‘vigorosa- 
mente empuñado, parecía lanzar un reto a la muerte., Una segunda 
bala le penetjrrj por la espalda y saliéndole por ,el pecho, dio con él 
en tierra, casi exánime.. .». 

La lucha había terminado. En el suelo yacían b?stantes muertos,y 
muchos heridos que se retorcían por el dolor dé .s& lesiones. ‘En 
derredor no reinaba sino el ,terror silencioso, la temerosa confusión 
d-e los vencidos, el bullicio jactaacioso y la arrogancia insultante de 
los vencedores. 

poco ,d,esp&s .de haber sildo heri,do Ruiz Mendoza, era trasla,dado 
a su domi,cilio casi moribundo, ya por la grave,dazd ,de SUS heri,daS, Ya 

por las grandes p&&&s de sangre ‘que había sufrido. Le reanimaron 
loS soBci+oq cui,da,dos ,de don José Riv,es, distinguido profesor del 
Colegio mé,dico ,de San Carlos1 que dicen le visitó ocultamente en su 
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morada, Es posible que los cuidados que se le prodigaron le hubie-- 

ran curado de sus graves lesiones, pero el ambiente de Madrid en 
,aqueUas circunstancias era poco favorable a los patriotas que inter- 
$%ieron en los sucesos contra Murat y sus secuaces. Corría @eI ru- 

mor de que luego que sanasen los heridos del Parque, serían fusila: 

@s, y‘ en vista de ello unos amigos .del héroe, prepararon su fuga 

para Badajoz, saliendo de Madrid el 30 de aquel mes ‘disfrazamdos ,de 
arrieros. 

La herida ,de la espalda, que en estas ,expediciones había si.do mal 

curada, fue empeorándose. Temiendo lo peor, fue ,Ruiz trasladado a 
Trujillo, mas de nada sirvió esta me’dida. En dicha localida,d fallecía 

el héroe el ,día 16 de marzo ,de 1869, siendo enterraldos sus restos en 
Ja ,Parroquia ade San Martin ade la ciada,d, y luego, con gran solem- 

nidad trasladados B Madrid el día 13 de marzo de 1909. para quedar 
depositados al laIdo cde los .de sus compañeros Daoiz y Velarde y de- 

más víctimas, en el obelisco de! Paseo del Pra,do, ,donde habían sid. 

fusilados po,r los franceses muchos españoles que tomaron parte en 

el levantamiento contra el invasor. 
Para perpetuar la memoria <de aquel infante africano, el Ayunta- 

mienbo ,de la Villa y Corte, .dio el nombr,e de Ruiz a una de las ca- 

íles, .de,l antiguo y popular barrio de Maravillas, y el 5 de mayo de 

$391, se descubría solemnemente la estatua del héroe.. El bronce con 
,que el insigne. escultor ,don Mariano Benlliure ha. refiresentado la 
fu& patri$tica 1d.e ‘aquel .militar, fue ín,dice elocuente del sentir un&- 

mme (de Ia N,aciQn, habi.da cuenta’ que para su ere8cción en la Plaza j’.?’ i 
~l~~~~~.s~_.interesarop toldos 10s elementos gopulares y las más aItas , 
lerarquias :de entpn:ces, así como el acogimiento caldeado, fácil y 
eficaz, deA1 pueblo ade Madrid. Su presencia ‘dio al acto del descubri- ::,-*;” 
mrentó la mayor solemnidad, como testimonio de admiración y ca- 

rii$ .al joven Te,nient.e ,de la va,lerosa Infantería, héroe esclarecido de¡ 
,&rque de Mont’e’ein el famoso 2 de mayo de 1%X? 
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El p:asa,do año 1961, ” se cumpho el primer centenario de k- guér& 
de Se.cesión de los Estaldos Unidoi; guerra larga, pues ,duró, kornb 
es sabbdo, cuatro añ&, en los que se luchó te.naz y ard,ortisame&t$p& 
parte d’e ambos adversarios y qu.e señaló, por to,do ello,. ufi hito & 
excepcional valor en Ia h,istoria ,de dicha náción,’ .q&e ‘-Gel,ebr”ó’. tal 
.acontecimiento histór,ico con la importawia ,que m&&e. k est~~&e& 
to son innumerables lás publicaciones de to’do género, induyen~?~~& 
‘primer lugar la multitud (de artículos y reportajes en per.ió,dicoS y &- 
vistas, así como actos públicos ‘de toda ínadole, exposicion,es y visi- 
tas a ‘los diferentes museos y campos Ide batalla que, convertid,os en 
-parque de interés púbko por las autor.ida,des de aque $ak; :se Eon- 
servan, promordialm,ente cu.idados, en núméro que llega a 1o.s. tres 
cuartos &del rcent,enar. 1 :. _.. . . .,r- ::i _.._ 

En el presente’ trabajo pre.tendemds. conniemorar. por nu@.ra p& 
te tal centenario de una importante guerra poco estudiada y con&da 
en España (l), no obstant,e existir sobre ella superabunda& litera? 
tura (2). . . ___ ., :J 

r -’ 
(1) La bi’bliog,rafia española, sobre d particular, es bi@p’ es.&~~ $ko~~< 

mas encon,trado dos obras que se ocqan de ella :. el ;cap@lo XXIV di ía 
Historia Militar, de Aureliano Alva.rez y  Juan $+ Castro (4.a’ edicíbrí, I\;f&dd. 
Imp. -de J. Murillo, pág: 300-Ío) y  el estudio del Gené?al F. ‘Gàrcía ,Ri%ra, 
publicado en 1942 con el -ti;tulo de Secesidn de EOS Estados’ Wwi&Q,’ kee: (I&& 
r8$f (Fxlhria~l Juventud, B.arcelona, 156 paginas, 22 X 14 ofn.1. : ) : . : 

(2) El CONDE DE PARDAS en su Histoire de la guerre civil !e,p Ameriq& 
&ncr 1, ,pAg. 529, d.ice que cn 1886, esto es, tan s& u.n kío kspu~s de aka- 
badn Ia guerra, apatrmib un grueso vol&.en en 4~0, dedelionhS5do hírle-tt’s iil 
terature of rebelzion, que c&aiogãba ,rhás de mi1 obrà$ @ela&Qs a ía C%u&i-a 
civS1 :, y  que ‘s&s años desp&s ‘este mismo número quizá se hubiw hpli- 
cado , <. ‘t 



Dividiremos este liger~o estudio, diríamos mejor bosquejo, en tres 
partes principales : 1, Causas de la guerra ; II, Dsesarrollo de la IU.. 
cha; IJI, Consecuencias y resulta.dos ,de la misma. 

I.. CAUSAS DE LA GUERRA 

Aunque la lucha que nos ocupa es conocida generalmente con el 
nombre de Guerra ,de Secesión, se la denomina también frecuentemen- 
te Guerra Civil y, en algunos casos, Guerra entre Esta,&. Más exac- 

tamente fue una guerra ,de la in’dependencia del Sur, pues el sentido 
y finalidad #de la misma fue establ,ecerse estos Esta,dos .del Sur como 
Estados independientes, fuera $de la Unión,, como se ,desprende )d.e los 
hechos gue brevemente hemos lde relatar. Es ,el acontecimiento .central 
d,e la historia de los Estados Uni’dos y deci’dió la existencia y el fu;- 
turo ld,e la Unión. 

El confkto armado tuvo origen en una serie compleja <de motivos 
0 causas que, para su más fácil estu.dio y comprensión, clasificare- 
mos en tr,es grandes aparta,dos: u) políticos ; b) ,económicos, y c) 
so.ciales. 

a) Cawsas politicas 

La principal #de ellas, fuente y origen ‘de las demás de esta íttdole, 
se encuentra en la propia Constitución ‘de los E,stados Unidos, que 
tiene eI mkrito y el defecto tde su extremado laconismo y aue fue re* 
dactada por los «codoniales» ldel ,Congreso. ,de Fila’delfia de 1’78’7, con 
vá&ue.dad que se prestaba a varias interpretaciones. Creían que se iría 
preciiando al crecer la Unión y que los cambios políticos y sociales 
que trajesen 103 tiempos podrían incorporarse con simples #enmiendasi 
cosa sumamente peligr,osa, ya que las antiguas colonias tendrían inte- 
reses encontraldos que tratarían 1d.e defender con diferentes interpreta- 
ciones ,de la Constitución. 

Sobre toldo queadaba i,adefiniado un punto de capital importancia: 
2dónd.e raldicaba la soberanía? La Constitución parece establecer que 
13.9 col,onias inglesas, en cuyas constituciones particulares se Idecía 
que eran soberanas y que, en adelante, se llamarían Estados, conti- 
nuaban sien*do h-bitros #de sus propios *destinos y que sólo se confede- 
.raban en unión temporal para- su «tranquilided y defensa». 

Pero cabía también la interpretación (de que la Unión era una 
nueva persona jurídico-política con plenos derechos y autori,dxl com- 
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@eta sobre las .,antiguas colonias o Estados que habían transferido, 
a aqu<lla su indepen.dencia propia 

Estas ‘dos interpretaciones correspondían a las opinion,es ,de jos 
d0.S más califi,caldos artífices ‘de la Constitución; J,efferson (3), el per- 

sonaje más conspícuo, ‘despues ‘d,e Washington, que representaba :fa 
primera, y Hamilton (4), que acaudillaba el bando ,defensor con en. 
carnizamiento ,de la segunda. Jefferson, idurante su pres,idencia, ppdo 
frenar la ten,deacia unificasdora. . . 

La huella ‘de esta ‘duda ha quejdado d,e manifiesto en el propio 
nombre que se ldió a la Unión. En la Cionstitución se la llamo Y-se 
llama of,icialmente aún «Estados Unidos de América» y no se Ia #de- 
signó con un nombre personal o geográfi,co,- como Colombia o Chi- 
le. Esto da un ,especial interés a la historia .de la Unión, p.orque 
ha siido y es to,davía «a nation in the. making» ; esto es, una nheión 

que se ,está hacieado. > 

Con altibajos ,continuó ,esta controversia, que alcanzó proporcio- 
nes alarmant,e ‘durante el gobierno .del séptimo -presbdente, An~drew 
Jackson (1829;3’7)> hombre sencillo, ede origen humi!lde, enemigo ac& 
rrimo ,de espec&dores y financieros, enérgi,co y tenaz, que intro,du: 
jo y practicó el llamado «spoil system» ; o sea, el comsiderar los cac 

gas y empleos públicos como un botín a repartir entre la gente cde! 
partido triunfa.dor en las elecciones : siendo acérrimo nacionalista y 
centralizador. 
* En cambio, el vicepresi,dente John C. Calhoun (5) sostenía’ .l@ 

doctrina llamada ‘d,e la nulificnción Siendo la Unión un acuer.do entre 
ir. ‘. -- 

(3) JITFFERSON ?Thomas). Nacido sen %‘irginia el 1743. Hijo cfe propieta- 
rios, estudi6 Ieye~, hizo la Gu erra de !& Independencia coirm secretario d& 
Washington ; redactó la ~ConsGtución-de su pais natal en- 1776. Embajador en 
paria de -1785 a 1789. +ecretario de E.stado con Washington desde 17% a 17%: 
Vicepresidente. 4~ la República en 1797 y tercer ,Presidente de ella %n 4 de 
noviembre de I&I. En 1803 adquirió la Luisiania de Franc& por odo dh9 
n#e.s de d&kes.’ Ma+ió en 18261 

(4) HAMILTON {&ejsndro). De or.igen eScw&; nacida en 1757 ; fiuerf&nQ 
y pobre. Hizo Ia Guerra,de la Independencia,, que defendi6 de palabra y por 
escrito. Fae secretario y confidente de Washington. Secretario del Tesoro en 
1789, Hizo salir del ministerio a Jefferson. Muerto en duelo por el jefferso- 
nian6 :Burr, en 1gO4. 

(5) CALHOUN :(J&n Caldwell). Nacido en 1782 y Wlecido en r&@. Minis- 
tro DDE Ia gue?;ra bajo la presidencia de Mcmroe (1817-&5) y dOs vec= viCePr& 
si&nte & ios Batados Unidos desde 1825 a 1832. Partidario de la esclavitwi; 
que calificaba la institucióti doméstica, y de ideas Iibrwambitias. Trabajó Con 
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$st+dos soberanos, cada uno .dee 410s tenía el d$erecho de decidir si 
un acto ,del Gongreso era o no con’stitucí,onal. Era Calhoun tan apa- 
+ionado ade tita doctrina, que idecía que nada Ideseaba tanto como que 
cobre- su‘ tumba se ,escTibiera la palabara nu~l~fkac&jn. Varios Esta- 
$os.idel Sur .la compartían’ y ,confiahan en el apoyo !de los Estados 
.de~ ,Occidente (los sitos al otro :lado cdel Mississipí), disgustaIdos con 
-4 -Gobierno federal a causa cde las ventas que hacía, a bajos precios, 
de las tierras disponibies de aquéllos, 

El <dilema que se planteaba con estas controversias era Libertad 
y Unión o Unión y, LibertaId. 

b) Causas econókas 
* \ 

Grave e importante causa sde las diferencias y el antagonismo en- 
-tre los Esta’dos Idel Norte y los ‘del Sur <era el diverso y aun opuesto 
caráct,er Ide sus respectivas econo3mías. 

El Norte, especialmente Nueva Inglaterra (6), por su clima tem* 
-$lado y frí,o ,v la abundancia ‘de fuerza motriz, pro’ducilda por sus 
-n~mtirósas corrientes ,de agua, era predominantemente industrial. Sus 
-~manuf&c~uras, ‘.incipientes en gran parte, exigían bue se les prote- 
-kiese con ,eleva#das tarifas a,duaneras, para polder, a su amparo, dar 
de .Ia,do, ak’compet.endia *de dos productos europeos y vender los su- 
vos propios en el ámbito de la Unión. Estas con;d4ci,ones hacíau po- 
.yible el sost,e.ner’una población; blama en su gran .mayoría, más del 
‘doble -de la de los Estasdos &eI ‘Sur ‘(2% y ‘$ mi’liones, respectivamen: 
:te, al comenzar la guerra). 

-. 221 Sus, en cambio, era predomi.nantemente agrícola, con gran,des 
A-fi.ncas~ :e@ota,das en r&$men de monocultivo, y eda,da su <escasa po- 
MaZon Qanca y lo cálido y húmedo de su clima, venía emplean,do 

$ara :el trabajo de sus, plantaciomes gran número Ide bacla&. negros 
” 

&sde los primeros kmpos! rde la colonización. El cultivo princip$, 
fácil y barato, sobre toldo después (dé la invención Ide la desmota,do- 

.ra,,de Whith.ey, ,era’elk algodón, excepto ,en Virginia, donde lo era y 
10 es afin *eI fabaco.“$ktibi&& se; recòlectaba algo ide caña de azúcar 

‘. .< ,: 
ahinco la ant?xión de Texas, cuyo tratado firmd como ministro ds Estado dt$ 
$&&ente’ T I y  er I4j s‘y ( 8 ) : ge $n~.o ‘a lti gkrrá cûn MAjiCo de 18.46-47. 
- .I (6). $& &ti&inaba~‘&sf &I~OIWFS, f  aifú1 31oiy;. a la ipor&ti oordwientál ‘d& 

q&y ~jEscad<ì~ ‘u;n;d&, f~miada por .s& estádd : SMIàink, Vwmon$, &%ssaohti& 
.&~s. &&&tiouut, New Hàrnp~hir~‘~~:R~h&le I&nd: ’ 
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y arroz, éste ,en Carolina ‘del Sur y aquélla en los Estasdos más meri. 
dionales. Pero el producto más importante de todos, con mucho, era 
el algodón, que era exportado en ingentes canti’dades a Europa, sien- 
do la principal fuente ,d.e ingresos y la base (de la economía del Sur. 

Así las cosas, e,l Sur tenía leg:timos ‘agravios cont,ra «las .abomi- 
nables tarifas». El aumento creciente ld,e la producción $de algodón 
hacía bajar los precios, en tanto que las tarifas, elevadas sin ce; 
rar por Ias exigencias (de los manufactureros del Norte, aumentaba 
el coste de los objetos fabrica$dos, y los «planters)) (literalmente plan- 
,tadores, ,los dueños d,e fincas ‘de algodón), agov&dos, amenazaban 
sublevarse. Si la Unión se convertía, para el Norte y el Oeste, en 
un mesdio de ,txplotar al Sur, muy bien: el Sur anularía las leyes 
Injustas y, caso necesario, se separaría ,de la Unión. 

En 1832 Jackson firmó un nuevo arancel proteccionista Entonces 
una <convención #de Caroliaa del Sur #declaró qu,e esa ley era nula y 
que no obligaba al Estado, ni a sus funcionarios, -ni a sus ciuda,da- 
noms. Si el Gobierno fe’d(eral pr,eteedía emplear Ia fuerza, Carolina 
del Sur ,se consi,deraría (desligada tde tosdo vínculo con la Unión -y 
libre para, obrar como Estado soberano ; se empeza’ba a acufíar meda- 
!Jas con la inscripción : ((J. C. Calhoun, primer Presi$dente de la Con- I 
fe<deración ,del Sm-w. 

A esto replicó el presildente Jackson ordenando armar los fuertes, 
que estuviese li’sta una escua,dra para ir a Charleston (pu(erto prin- 
cipal tde Carolina del Sur), y lanzanado una enérgica proclama en Ia 
que tdeclaraba la nulificación incompatible c.on la existencia (de la 
Unión y contraria a Ia letra de da Constitución. i 

Medió Henry ~Clay, políticc hábil y co!nciliaador (7) ‘e hiz,o votar 
una ley estableciendo, por #diez años, un arancel decreciente, que 
aceptó el Sur. Los ,dos campos cantaron victoria, prueba ,de la bon- 
da’d ‘del arreglo Pero Jackson ,cr,eyó ,que lo único ,conseguido era un 
retraso ‘de la cuestión, y ,escribía a un amigo : «El arancel no’ es más 
que un pretexto; ,el verda,dero objetivo es una conf,ederación del Sur. 
El próximo pretexto será Za cuestión de la esclavitud.» 

(7) Nació en Richmond (Virginia) en 17;7, öa 1ljo3 dlputádo por Ken- 
tucky ; senador en 1806 ; en 1&$3 auevamente diputado por Kentucky Y pr& 
.ridente del Congreso. ‘En 1824 candidato de la presiderícia de Ja Rep&&ca, 
ministro de Estado con Adams. Senàdor en 1844, presentó en dicha Cámara 
el proyecto de iey en el que se aplazaba la cuestión antiesclavista. 
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c) Cat4sas sociales 

Como acertadamente decía Jacks,on en las frases que acaban de 
Citarse, la cuestión *d,e la .esdavitud, ár,dua y difíci’l. plero no de impo- 
sible resolución , ni mucho menos, como se verá, fu,e el pretexto, 
no la vermda’dera causa Idel terrible co.nflicto que se cernía. 

Ya Washington y J,effers,on, propi.etarios de esclavos, eran h,osti- 
les a la esclavitud. Entre los aldversarios nord’istas hde esta institución, 
había qdos clases : los antiesclavistas y los abolicionistas. Los pri- 
meros, hosti,les sólo al principio y a la extensión tde la esclavitud; 
los seguad,os iban más lejos y pe’dían la liberación de to,dos los es- 
clavos. Otros personaje.s, en cambio, eran propicios a ella, como el 
va citaado vicepresidente Calhoun que, recordando la (democracia grie- 
ga, basada en la esclavitud, la estimaba como un bien. 0 el profesor 
Thomas R. Dew, presidente del Colegio William aad Mary, quien 
preconizaba la ‘desigualdad como fuedamento ,de las s0ciedade.s. 0 
oomo Daniel Webster (8). Hostiles a la esclavitud, pero razonables, 
reconocían que éste era un problema económico y político que no po- 
día ser resueho por m,e.dio ‘de frases brutales. Era necesario plan- 
tar y coaechar a@dón ; la esclavitud era «una calamiIdaid y no un- 
crimen» para el Sur; y si se emancipaba a los negros había que ia- 
demnizar a los «planters». 

Esta prudencia exasperaba a los virtuosos abolicionistas. Si se les 
decía que era necesaeri.0 respetar, por lo menos, la Constitución, Za 
*Fual garantizaba el libre (disfrute <de toda propie,dald, respon’dían : «La 
Constitución es un pacto con el ,demonio y un acuer.do con el in- 
fierno». 

Así, pues, los (cplanters» na,da o,dioso veían en la esclavitud; eran, 
en general, .caritativos ; y numerosos entre ellos sentían afecto por 
sus negros y se esforzaban en iinstruirles. Acaso el «Stan,darsd» de. 
vida de estos esclavos agrícolas era, a veces, superior al ede un obre- 

(8) WEBSTER (Daniel). Jurisconsulto y  politice, nacido en Salisbury y  
muerto en M~rshfield (1782-185z).Procurador en Porsmwth. Consejero del 
‘I%bunal Supremo, su fama de abogado le alev al Congreso en 18~13-26. !%e- 
nadar en 1828; ministro de ‘hado de 1841 al 43. Dotado de gran facilidad 
de palabra y  de una clara y  profunda inteligencia, se le considerh el mejor- 
oraS;or del pa% en su @poca. 
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ro >del Norte. Pero el Norte lo ignoraba y, si se le hubiera 8&cho, se 

hubieran negado a creerlo. 
EI negro vivía en un régimen, en general, paternalista : cuando 

un esclavo estaba ,enfermo se le cukkba ; si era demasia,do viejo para 
trabajar, se le mantenía hasta su muerte. En cambio, decían los deI 
Sur a los (del Norte ; 2 qué pasa con vuestros blancos «esclavos asa- 
lariados», en Nueva Inglaterra, cuando están viejos o enfermos? jiLes 
dan ustedes un puntapik y que se mueran de hambre! 

Autor tan poco sospechoso a este respecto como el profesor pi- 
joán, #dice : «En la inmensa mayoría de los casos el propietario es 
clavista ,del Sur, que pintaban como un monstruo los f.oll,etos aboli- 
cionistas ‘del Norte, era un caballero .de moldales distinguild,os, maní- 
rroto sólo para su ha,cien’da. Los tres o cuatro esclavos que mant.e- 
nía (9) eraa su vieja no.driza, el cochero ‘de su padre, un muchacho 
huérfano adoptardo, la cocin,era negra orgullo.sa de sus guisa.dos. ‘Yó- 
,4os se habían ,de tal moldo identifica’do &on la casa y familia de sú 
amo que, separados lde ella, hubieran perecisdo.» 

c(tTo,davía hoy ciertas haciendas .o piantac;ones sdel Sur de los Esi 
tados Unildos conservan medio arruinado ,el cdepartam,ento donde es; . 
taban aloja8dos los esclavos. Lugar siniestro y malsano, aunque no 
peor que los barrios ,de .obreros tde Lille, Mulhouse y <otras ciudaides 
intdustriales de Europa ,en aquella época... Más qu,e continuar man- 
teniendo esclavos, lo que {defendían los surdistas era su derecho a 
tenerlos» (10). 

En el ánimo ,de toldos estaba el que la esclavitu,d era una institu- 
ción, a’demás de anacrónica, antieconómica. Ya VarAn, en Ba anti- 
gua Roma, recomendaba a 1.0s propietarios rústicos de SU tiempo 
que para las faenas que precisaban rapi,dez ,empl,easen obreros asa- 
laria,dos,, en lugar de esdav,os. Y los trabajos que se efectuaban en- 
tonces (en los Estados Unisdos (carreteras, ferrocarr3es, telégrafos) 
no po.dían conferirse a esclavos. Hubo que importar multitu’des de 
obreros europeos (sobre todo irland’eses e italianos), cuyo trabajo 
demostró a l,o,s ,esclavistas que era mucho más eficiente y producti- 
vo, y, por en.de, más ecoaómico. 

Fara resolver la cuestión, propuso el propio Lincoln también la 
emancipación progresiva ide los esclavos mediante indemnización a sus 

(9) A41 estallar la .&erra había 613 el .Sur únicamente Z.ooO amOS ql.E PO- 

seían .más de 100 esclavos, ,pr 1.4oo.ooo que Sb10 posAn de I a 10. 
(10) J. PIJOAN, Historia del Mirndo, tomo 5."; lpágS. 272 y  2i3 
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xuos <en uln plazo \de bastantes años {la operación hubiese terminado 
hacia el año 1900) ; pero no llegó a cuajar la idea en t&pos,ición le- 

gislativa alguna. 

Al fundarse la Unión estaban equilibradas las ten,dencias abolicio- 
nistas y esclavistas ; el número de Estados que permitían la esclavi- 
:tnd era igual al lde los que la pr,ohibían. CuanIdo ,entraba en la Unión 
un IZstajdo nuevo esclavista, se tenía &da,do ‘de ascen’der a la cat,ego- 
aja ,de Esta,do a un territorio #deI Nort,e ‘donde no se permitía la escla- 
vitud. Con ,est,e lexped,iente se fue tiran,do hasta ,el afro 1820 en que 
eJ Congreso (ll) aprobó el llama,do compromiso de Missuri. Con arre- 
glo a él no se permitiría la esclavitud por encima ¡de los 36” 30’ de 
latitud Norte y quedaba autorizada por (debajo ,de ‘dicha línea. Los 
es&vistas habían perdi,do, ya sin reme,dio, la <dirección lde 4a Cámara 
de representantes, que era y ,es elegida en proporción a la población ; 
a.ún contando a ,los iesclavos por 3,/5 #de su número, como gla había 
acordatdo el compromiso de 1787, estaban en minoría. Pero ,en el Se- 
nado podían conservar sus posiciones, siempre que 6e mantuviese Ia 
par,ilda,d entre los dos grupos de Estad0.s. 

@I 1849 pro.dújose una ardiente controversia a causa deSI recono- 
-imi#ento <de California como Esta’do libre. Creyóse que se aplicaría 
ea convenio Missuri, pero no fue así. Los Estados antiesdavistas 
tendrían, pues, mayoría. Entonces, para que subsistiese la pari,dad, 
pensaron los Esta,dos Uni,dos ,en anexionarse Cuba. El presIdente 

Polk (12) pidió a España la venta de ‘Ia isla, ofreciendo por ella cien 

&ll,ones ,de pesos. Espaíía -rehusó. Intentaron ,ento:nces los Estados 
LJnidos apoderarse ,de la isila ayu,dando a los separatistas cubanos. 
C&no. fracasase el intento ‘de Pu&to Príncipe (1851), organizaron 

z.-.-- 

(1 1) El ‘Gongrwo \po&s .legislativo) se compone de! Senado, formado por 
dos senador& por cada Estado de Ia IUnión, elegidos por seis afíos, y  la CB- 
tiara de repmssntantes, formada por dip&ados, ekgidos por su&agio uni- 
versal, por dos añòs. 

(12) :POLK (James Knox) (1795-1849). Undkimo presidente. E.1 1825, j.efe 
del Partido demócrata ; presidente de la Cámara en 1835-39; gobernador de 
‘Tknnessee en, r@g-41. :Dura& w  presidencia hizo contra MCjico la. guerra 
por la pasesián de Texas, que pasó a Estados Unidos junto con Nuevo Mé- 
jko y  ICalifornia, en virtud del tratado de Guadalupe-Hidalgo de 184% La 
guerra con Inglaterra por la posesión del Oregón twminó con el acuerdo de 
1846, en virtud de Za cual Ta f,rontera entre Jos dominios ingleses y  norteame- 
ricanos se Sij6 m al paralelo 4g Iatietud Norte. 
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la experdición que, al ,mando de Narciso L6pez (13), salió de Nueva 

Drleans y .desembarcó en Cuba el 12 d, 0 agosto ,de .dicho año, siendo 

bati,da por <Ias tropas sespañolas, aprehendi,do Lopez y ejecutado eti 

La Habana. 

En 1854 volvió a plantearse la cuestión con motivo <del llamado 

<(bill» (proyecto ‘de ley), Kansas-Nebraska. Estos terr.itorios solicita- 

ron entrar en la Unión como Estados libres por estar encima Ide la 

l+ea Missuri (36" 30') ; ‘el sena,dor Douglas presentó un ,«bill» para 

decidir si ,en ‘dichos Estado,s había de haber esclavos o no Esto di- 
vi,&6 a los partidos. El ctbill» se aprobó en 1357. 

Otros acoinecimientos vinieron a complicar aún más, por aqueIl.os 

años, esta ardua cuestión. Uno de los más notables por su signif,i- 
cacióil e importancia, fue el «caso Dre,d Scott», ocurrido en lS57. 

Scott era un negro a quien su amo llevó a territorio libre en el Nor- 

te y ,después volvió a llevar a Missuri. A!gunos años más tar,de mu- 

-. 

(13) LÓPEZ (Narciso). IEste triste personaje nació en Venezuela en 1798. 
Ingresó en el ejejército español y  pasó a la Península, ascendiendo al empleo 
de mariscal de campo durante la primera guerra car’lista, en que se di.&- 
guió por su valor e intrepidez, ya que no por sus dotes de táctica ni estrate- 
gia. El 30 de agosto de 1836 la brigada que mandaba fue copada por el ge- 
neral carlista don Miguel Gbmez, en Matillas (Guadalajara), quedando prisio- 
nero con toda la fuerza (2.800 hombres y  dos cañones). Solo se salvaron dos 
lanceros que llegaron a Madrid co’n la noticia. Perteneció al partido pro@& 
sista, muy afecto a Espartero y, al ser derribada la regencia de éste, el 1843) 
le fueron anulados dos empleos y  recompensas que tema, siendo’ destinado a 
la isla de Cuba como simple soldado, donde se puso en relación con los sepa- 
ratistas. D$e allí escapó a Nueva York, pre,parando un alzamiento, de acuer- 
do con los yanquis, para la independencia de aquella isla. En 1850 intentó 
un desembarco, que fr&a&, y, en rS51, hizo otra expedición, embarcando en 
Nueva Orleans con 500 ctfillibusterow (la mayor parte angloamericanos) en eI 
bueque ((Pampero)). Desembarcó *el 12 de agosto en Bahía Honda, parte sep- 
tentrional de Cuba. Fue abatido por tropas españolas (con muerte del general 
‘E!nna), hecho prisionero en L’a Candelaria y  ejecutado en La Habana en I de 
septiembre del mismo año. Este traidor se a~trevib a calificar de enemigos & 
la Patria a los carlistas en úna proclama dirigida a la población d.e La Mancha 
(de ia que fue comandante general) en 8 de septiembre de 1835. Aunque libe- 
ral y  masón, murió cristianamente, después de haber abjurado de sus errores. 

Juntamente con Mpez fueron juzgados y  condenados a muerte 50 yanquis 
por flagrame delito de ,piratería. El populacho de Nueva Orleans saqueó. por 
ello, :la casa del cónsul de España y  varios estable&nientós españoles. Ante las 
reclamaciones del Gobierno español, e.1 de los Estados Unidos dio explicaciones 
~IJ nota de la Secretaria de Estado, fecha 13 de noviembre. 
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dió su amo y Dred ,deman,dó a su viu,da reclamando su libertad, ale- 
,gando qu,e había sido emancipado cede facto» por su permanencia en 
territorio (libre. La ver.da.d es que .el asunto había si,do fraguado por 

los antiesclavistas para lograr una sentencia en favor de su tesis ; 
pero Ino ocurrió así. 

_ La audiencia .de Missuri negó a Dred Scott el d’erecho de compare- 
cer, porque no era &dadano norteamericano ; sentencia confirmada 
por ‘el Tribunal Supre8mo, que estalblece jurisprudlencia, coadenan,do a 
jcott, consi,deranldo a un esclavo como un bien mueble, y el que la 
Unión no tiene Iderecho a ,despos,eer a na,die de sus bienes. Esta 
sentencia revalidó las pretensiones de los Estados cdel Sur. 

A la pro,ducción de este ambiente ‘de tensión y luchas y a la agu- 
dización de las mismas .contsibuyeron en una buena parte la literatu- 
ra y las violentas campañas de palabra y por me’dio ,de la prensa y 
folletos lde todas clases. 

En los Estados del Sur la lectura ‘de las novelas de Walter Scott 
creó un período 3d.e exaltación caballeresca ; se formó la imagen de 
un Sur romántico y f,eudal, que era necesario deBender de la barbarie 
de los yanqu.is (14). 

A sla lectura ,de. una innecesaria publicación abolicionista titula- 
da «The Liberator», se achaca la espantosa matanza ‘de 66 blancos 
por negros 4de Virginia, ya en 1820. El editor del tal publicación, 
Harrison, ‘de Boston, ciudad destacasda por su antiesclavismo, estuvo 
a punto de ser ahorca’do varias veces por sus propios conciudada,nos, 
a causa de sus trapisondas. De él ,dijo S~ummer, ant,iesclavista noto- 
rio, «que una carreta,da de antiesclavistas #de Boston había pro,duci.do 
mã, daños a su causa que todos sus ,enemigos». 

Proliferó un grupo ld,e escritores antiesclavistas que ,dieron ori- 
‘gen a un verdadero movimiento literario, ,el cual influyó enormemen- 
te en la marcha de ~10s acontecimientos, según se ha ?dicho. Fue su 
jefe ei ya aombraxdo Harrison, y ,descollaron, entre otros, el citaIdo 
Summer, orador famoso además, y el poeta John Greenleaf Whit- 
tier, ,el «bardo pre%dilecto de América». 

(14) Aunque la pa’labra «yanqui>) se creó por los sudistas para designar 
&spectivamente a los del Norte, su signi,ficado no es injurioso. Proviene del 
&-mino c(yanol&r con *que 410s ind,ios del Oeste nombraron a los prim,eros 
hombres blancos que con ellos se relacionaron y  que significa mudo o que no 
habla. Esta voz se transformó en ((yankee)). 
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To,dos quedaron, sin embargo, oscurecidos en popularlda,d univer- 
sal por la que acaso era la figura más mediocr’e ,del grupo, Mistress 

Harriet Beecher Stowe $(15), autora ide LA Cabaña del tio Tqm, apa- 

recida en 1852; novela (de escaso mérito literario ,e incluso muy infe- 
rior a las otras pro,ducciones suyas., pero que alcanzó un éxito increí- 

ble, hasta e,l punto (de que ,en un año se habían vendi,do en Amkrica 

más de 150.000 ejemplares, y los editores ,d,e Londres, ya .en 1855, 
sum.inistraron en un solo mes 250.000 ejemplares más. Es la no- 

vela ea inglés más leída universalmente y se ha traduci¡do a otros 

22 idiomas. 

Las gran*des masas ,de lectores ,del Norte, creykndola pintura fide- 
iísima $de do que ocurría en ,el Sur con los esclavos negros, leían La 

C&aña con crecknte indignación. La obra ,exasperó al Sur y precipitó 

el confl)icto arma,do. Así lo pensaba Licoln, quien, cuando más tarde 
encontró a su autora, $a saludó como «a la mujercita que había co- 
,menzado una guerra». 

Con el ambiente de este modo predispuesto no e.s #de extrañar se 

pro’dujeran ‘inci,dentes como el Ide las campañas d,e John Brown, faná- 

tico ant’iesclavista, hombre fracasa*do en su vida ‘(a los cincuenta afios 

había <ejercido hasta <diez oficios ,distintos), piadoso, pero que se creía 
envia’do de Dios y autoriza’do por ello a to.da suerte ‘de fechorías. Con 

sus cinco hijos se de,dicó a liberar esclavos negros por la fuerza. 11~ 
g-ando incluso al asesinat,o. ‘En 1859 asaltó el arsenal (del Estardo de 

Harper’s Ferry (Virginia) con ,el fin d,e .distribuir armas a 10,s negros. 

Se ,defendió ‘desesperasdamente contra las fu’erzas del ejkcito envia- 
[das a recobrar el arsenal ; fue condena,do a muerte y ahorca’do. Natu- 

ra.lmente, los abolicionistas hicieron :de él un mártir y una bandera (1.6). 

Coa todo, las fuerzas de ambos adversarios estaban equilibradas 
(15 por 15). Pero la entrada en la Unión de dos nuevos Esta,dos es- 

{15) Nacida en Lichtfield (Connecticut) en 1811 ; hija de un pastor. protes- 
tante ; casada en 182'5 con d destacado teólogo Calvino Stew, QambiCn pastor, 
E.n 1856 publicó otra nove!la antiesclavista titulada Dred. 

(16) Thomas Brigham Bishop escribi6 la c&bre cancióin, que tianto contri- 
bayú a enardecer los ánimos de los abolicionistas : 

John Bro,w,n’s bcdy lies a - mouldering in the greve 
Bis sou, goes marching on... 

CEl cuerpo de Juan Brown’s yace deshaci&ndose en la tumba ; su alma está 
mal-chando). 
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clavIstas, Minnesota (1858) y Oregón (1859): rompió la paridaId y con- 
tribuyó al triunfo sde! republicano Lincoln en las elecciones presi,den- 

siales de 1860. 

En dicho año los .dos grandes partidos que se ,d.isputaban las elec- 

cmiones ,eran el <demócrata (jeffersoniano) y ,el republicano ‘(hamilto- 
niátio) . 

Los fde,mócratas se ,dividieron y presentaron a ‘dos candidatos : ei 
ala molderada ,del parti,do proclamó a Douglas (17) y los extremistas, 

abandonan,do la convención, eligieron a Breckenridge (18). 

Las elecciones se celebra,ron ,el 6 ‘de noviembre de 1860 y el ,ele- 
gido no tomaba posesión de la presi,dencia hasta el 4 de marzo #de 1861, 

lAos votos se repartieron de la manera siguiente: 

-Demócratas del Norte . . . Douglas . . . . 1.400.000 
Demócratas ,de! Sur . . , . . . Breckenri,dge. 800.000 I 

2.200.000 

Republicanos . . . . . . . . . . . . Lincoln . . . . . . 1.800.000 
Republica.nos . . . . . . . . . . . . Bel1 . . . . . . . . . 600.000 1 

2.400.000 

Co.mo se ve, si b.ien .el total sde votos de los republicanos era su: 
perior al ,de !os <demócratas, reunidos éstos hubieran venci,do a Li& 

zoln por gran mayoría, 

Fu,e una gran falta *de táctica por part,e de los ‘del Sur, ,donde 
no obtuvo Lincoln, (19) más que 24.000 votos. Nueve ,de estos Es- 

-- 

(17) DOUGLAS (Stephen). Nacido en 1813, muerto en 1861. Fiscal general 
del Estado de I,llinois, Senador, Secretario de IEstada y  magistrado del Tribu- 
nal Supremo.- Se distinguió en los debates so-bre 3a esclavitud, wntendiendo 
Con Lincoln. Su gran energia y  extraordinaria robustez, dada su escasa talla, 
b‘valier& el sobrenombre de ((pequeño gigante)). 

(Í$) BRECKENRIDGE (John). N,ació en ISZI en Lexington (Virgiaia). Fue sle- 
gido vicepresidente de la República en 1856 y  presidió el Senado en 1857. 
Tomo parte en la guerra de Secesidn como general de ,los confederados y  en 
1865 desempeñó, por corto tiempo, la cartera de Guerra. 

(19) LINCOLN (Abraham). Nació en Hodgeville (Kentucky) en rSog, de fa- 
milia humilde de cuAqueros ; su padre fue un pobre ((pionero)) ; en su juventud¡ 
no pudo adaquirir más que una instruccibn rudimentaria. El mismo decia que 
cuando llegb a la mayoda de edad sabía bien poca cosa. Pronto quedó huk- 
fano de madre; su padre contrajo segundas nupcias y  su madrastra Ilev a SU 

casa cinco libros : la Biblia, las Fábulas de Esopo, Robinson Crusoe, Pilgrim’s. 
Progress y  Simbad el Marino. Los ley6 tantas veces que se los apren’dió de me- 
moria. Más tarde añadió la Vida de Ivushington, de Pearson Weoms, y  Scott’s 
Lessons, que era una recopilacion de los d,isoursos de Cicerón, Dmemóstenes y  
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tados votaron unánimemente contra él, sin un solo voto a su .fa. 
vor. Este resultado ‘demuestra bien a las claras el mito ‘de las «de- 

mocracias». Lincoln subió a la presidenc.ia tan ,sólo con el 40 por 

100 ,de votos. 
En me,dio de una atmósfera tan cargaida, co.mo acaba $de verse,. 

!ba a comenzar su mandato el nuevo presidente. Así que nada tiene 
de particular la rápilda sucesión de los acontecimientos que brev.e 
y sucintamente vamos a relatar. 

Sin esperar a la toma ,de posesión de Lincoln, Carolina #deI Sur votó 

por unanimidad s’olemnemente la secesión de la Unión el 20 lde qdg 

de los heroes de Shakespeare. Otra de sus lecturas favoritas fue la Geometrla 
de Euclides, lo que le enseño a hacer sus demostraciones claras y  breves. 

Pobre y  desgraciado en su matrimonio (su mujer fue de un carácter te&. 
ble), buscó refugio en los ensueños. 

Ex’perimentaba cambios bruscos de humor, pasando súbitamente de uaa 
depresi6n hipondriaca a una elocuencia exaltada. A los cuarenta y  nueve años 
solo habf,a sid’o dliputado. Ejerció aa abogacfa en Illinois, destacando por sw 
buen sentido, ,humorismo, su Ilógica, y  tambi6n por su extraordinaria fuerza 
fisica. Esa hombr,e de elevada estatura, huesudo, delgado, anguloso, desgar; 
bado, con brazos largos, desproporcionados a su talla, pero vigoroso, como de 
hombre que en su juventud había trabajado en rudas faenas, manejando 
mucho el haoha, como leñador. 

Amaba a los hombres de buena voluntad, pues él se consideraba corno 
uno de ellos. Estaba orgulloso de proceder del pueblo. SUS partidarios le Ila- 
maba#n cariñosamente ((Honest Abe» (Abrahamoi~to el honrado).. 

Como prudente realista, ‘no era abo1icionist.a fanático, ni cosa parecida: 
Tardo mucho itiem.po en decidirse por ia emancipaci&. No’ predicaba el odio 
a los poseedores de esclavos, pues reconocla las difioultades de la cuestiom 

El el discurso elctoral, pronunciado en Springfield, en julio de 1858, dijo: 
Creo qwe este Gobierno no ,puede vivir de m,anera permanente mitad libre y  

mitad esclavo)). NNO espero ver disuelta la Unión... Pertenecerá a unos o a’ 
otros». Frases que expresan ya claramente su pensamien,to,;l mantener la Unión, 
con hegemonia yanqui, naturalmente, sometiendo a :los Estados del Sur. Se vefa 
claramente ‘que lo #que se ventilaba no era precisamente el problema de la es- 
clavitud, sino el de la independencia de los .&tados del Sud, que no que- 
rían seguir sometidos al yugo ((yanqui)). Es decir, que, en el fondo del asun- 
to, estaba la vieja división entre jeffersonianos y  hamiltonianos. 

Pero aún fue Lincoln más explfcito en ~861, empezada ya la guerra, en 
las declaraciones que hizo a un periodista ingles : (<Mi objetivo supremo en 
esta lucha es la salvacion de la Un.ión y  no la protecciSn o aniquilamiento 
de la esclavimtud. Si yo supiera salvar la Unidn sin libertar un esclavo, lo 
hada. Lo que ,hago con respecto a aa esclavitud y  a la raza negra lo hago 
porque creo que contri,buye a salva,r la Un&. Y jo que dejo de hacer, lo dejo 
de hacer porque no creo que pueda conttri,buir a salvar la Uoión.>) 
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ci,embre de 1860, invitan.do a los demá.s Estados (del Sur a que le si- 

gguiesen. Siguieron inmediatamente Carolina del Norte, Mississipí, 
.Ialorida, Alabama, Luisiana y Georgia en el mes *de enero de 1861 ; 
poco después, Virginia, Texas, Tennessee, Arkansas y Mississipí ; 
o sea, ll !de los 34 esta.dos que comprendía la Unión. Los otros 
cuatro estados ,esclav.istas : Missuri, Ma#ry!an,d, Delaware y Kentu- 
cky permanecieron ,en la Unión (después de ,muchas luchas interiores. 

Los Esta’dos así s,eparados se llamaron Confederados, unisdos en 
.una ,Confederación, ü tdiferencia fd,e los ndel Norte, o Unión, que se lla- 
maban f,ederales o unionistas. Los confederados tuvieron como pri- 
mera capital a ,Montgomery, que lo era adel Estado Ide Alabama, tras- 
la,dándola en 1862 a Richmon,d. El 18 ,de febrero ,de 1861 eligieron 
c80mo. presidente a Jefferson Davis (20). Adoptaron la misma Cons- 

(20) JEFFERSON [David). Nació en 1808. ‘Era un ccplanter)). Ingresó en 
l,a +cadcmia de West+Poi,nt. Hizo aa guerra de Méjico, donde se condujo 
valerosamente y  llego a co,ronel de Caballería, retir&ndose seguicbamente para 
,dedicarse .al cultivo de sus tierras en el ‘Estado de Mississipí. No era un 
a,rist&rata del Sur, sino hijo de un (c.pionero)) , nacido en una pobre cabaña de 
-Kentucky y  cuya educación le costeó su hermano Joseph, que era un (plan- 
ter,) rico. Era gran aficionado a la lectura. 

Envifudó; y  un segundo matrimonio k dio entrada en la aristocracia local. 
Su. hermoso sostro, su dignidad, su voz grave y  su inteligencia contribuyeron 
:a su 6x30 ; pero, cuando fue nombrado Presidente de la Confederación, era 
ya .un hombre prematuramente gasta,d.o. Una neuralgia facial y  una enferme- 
-dad de 9á vista .le hicieron de carácter irritable. Como habia sido mi,litar, 
+X inmiscuyo ,pers%tentemente en las operaciones militares, en daño, a veces, 
de’ ellas. Creyó qtie ,le ‘riombrar&n general, más bien que presid,ente. En 
Nontgomejr; al tomar posesion de su cargo pronunció un discurso grave y  
-comedido del. que son las frases siguientes : <tPoniendo nuestra confia,nza en 
Di&, -en 1, a pureza .de nuestros corazones y  en la fuerza de nuestros dere- 
chos. ‘defenderemos el Derecho lo mejor que podamos.)) 

Quiso hacer la paz con Lincoln, en 1865 ; éste no aceptó, porque Jefferson 
Davis insistió en el recanocimiento de 110s Estados confederados como condi- 
oion preliminar. 

Fue hecho prisionero en Irwinville (Georgia), el IO de mayo de 186~. Mar- 
cho al Can.adá y  despu& a Europa, regresando a los IEstados Umdos, donde 
murió en 1%. E,n sus ultimos años escribió la historia de los grandes acon- 
tecimientos en que estuvo mezclado, en dos obras tituladas ctRise and fo11 
*of the confederate Government)) (Ascenso y  cafda del Cobiwno confederado) y  
.crA ahart h,istory of ~tie confederate states d América)) (.Breve historia d’e 10s 

Estados confederados de América). 



LÁMINA 1 

Asalto de una batería de los.unionistas por los cadetes de IR Escuela Militar de los 

confederados (15 de mayo de 1864) 



Generales federales: Grant, Mc klellan, Sherman y  Meade. 
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titución (de la Unión con ,ligerísimos retoques, amén ,del artículo que 
autorizaba la esclavitud (21). 

El día 4 ,de marzo ,de 1861, en medito de una atmósfera <de gran 

tirantez, se celebró la ceremonia ‘dte la jura y toma $de posesión de 

Lincoln, a quien entregó el cargo Buchanam. Se guardaron gran- 

des precauciones y el general Scott (22) hizo ocupar por fuerzas 
d,el ejército todos ios puntos que pudieran ofrecer peligro, ya que 

Lincoln había recibildo varias amenazas ,de muert,e. Pero nada sucedió. 

Al ‘declararse 10s Estados ,del Sur independientes ‘del Gobierno de 

Washington, ocuparon to,dos los fuertes, arsenales, astilleros y demás 

edificios públicos situados en su territorio, con las ,dos únicas ex- 
cepciones de importancia ,del fuerte lde Sumter, en la ,entra,da de la 

bahía (de Char>eston, el más importante del Sur, y el fuerte Pickens, 
en ila costa <de Florida (Golfo tde Méj,ico). 

Los confe,derados consideraron como empeño *de honor el que los 

federales abandonasen estos puntos, sobre todo Sumte:r y, a tal efec- 

to, enviaron emisarios a Washington para tratar con Sewar,d, Se- 

cretario de Estado td,e Lincoln. Este les prometió formalmente, por 
dos veces, que Sumter sería evacuardo, pero les engañó. La guarni- 

ción yanqui no sólo continuaba ocupándolo, sino que el Gobierno 

fe’deral intentó abastecerlo en varias ocasiones, la última en 9 de abril 

de 1861; no pudien’do hacerlo por el mal estado ,del mar. Esto colmó 

la paciencia ,dd ,los confederados, cuyo Gobieino or’denó al general 

-q- 

(21) Las const,ituciones de la Unión y Confederac&, expuestas parale- 
iasmente, pueden verse en las páginas 1% y siguientes del tomo 6.O de trHis- 
tory d Ameritan peopIe>), de W. WILSON. 

(22) SCOTT (Winfield). A’ació ân Virginia en I$% y  fall&ió ei 1866. 

TIornó parte, como capitán de artillería, en la guerra de 181z contra Ingla 
terra, en la -que se distinguió y  fue herido varias veces. Luchó contra ios 
indios en 1832, 1835 y  1838. ,En 1841 fue nombrado general en jefe de1 ej&- 
cito. Hizo la guerra de MAjico ; en 1947 tomó a Verac,ruz, derro*t6 a los me- 
jicsnos en varios combates y  en ~5 de se~ptiembre se apoderó de la c%pita& 
Méjico. El 2 de febrero de 1848 firmó el tratado de G-uadalupe-Hidalgo, que 
aumentó el territorio de los ‘Estados Unidos en 1.65o.ooo kilhetros cuadra- 
dos. A pesar de todo, no pudo llegar a la presidencia de la República, puesto 
.que ambicionó muohos años. 

Aunque tenía la con4ianza de Lincoln, era demasiado viejo y  achacoso 
para batallar y  se retirú en I de noviembre de 1861. 

l”ublic6 sus Memorias (Naeva York, 1864, dos tomos). 
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.Beauregor.d intimase por última vez la rendición ,d,el fuer4e ; aña,dien- 

do, si no se rendía: «Proceda usted como le parezca para reducir- 

lo» (23). 
Estas vacilaciones y falta *de honradez #deI Norte en las negociaci,o- 

nes referidas fueron la causa de que Virginia y Missuri votasen la 
inmediata secesión, prueba ,de que si Lincoln hubiese $da.do tiempo 

suficiente para detener la ,crisis de Sumter, la Confederación se hu- 

biera ,derrumba,do bajo su propio peso. 
Entretanto había of,reci,do el Gobierno #de Washington al coronel 

Robert E. Lee (24) el mando de las fuerzas #del Norte, caso ‘de que 

hubiese guerra. Lee rehusó. 

(23) BEAUREGARD (PierreGustave Toutant de). Nació en Nueva Orkans en 
1818. Hijo de un rico plantador de Luisiana. Por su madre procedia de los 
duques italianas de Reggio. Teniente de artillería en 1839. Hizo la campaña 
de kI&jico, donde fue herido tres veces. Capi& en 1853. Nombrado general 
de brigada por Jefferson Davis; ascendido a cteniente general por la primera 
batalla de B,ull:s Run (21-7-1861). E,n 1%~ recibió el mando del ejército d,d 
&&s,si,ssipi. IEl, 22 de octubre de 1862 tbatió al ej&cito federal en Savannah. 
Cuando ya la guerra estaba en su ú.ltima fase, se hizo cargo del mando en 
Petersburg, derrotando ‘a Grant el 31 de septiembre de 1864, qu.ien tuvo 10.000 
bajas. Poco despu& marchó contra Mem,phis,. pero tuvo que ceder ante Sher- 
man, a quien se rindió. Despuks de la guerra viviá en el más completo retiro. 
Fue. hombre extraordinario .y buen táctico. 

(24) LEE (Robert :Edmund). El indiscutiblemente mejor general de esta 
guerra ; nació en Virginia en 1808, en Arlington, cerca de Washingto,n ; en 
dioho ~+ugar, hoy famoso cementerio aacional, se conserva la casa en que nació, 
convertida en museo, sohcitamente cuidada. Por parte de su esposa estaba 
emparentado con la familia de Washington, ilustre virginiano también. ‘Es- 
tudió en la academia militar de West Point, de donde salió teniente de in- 
genieros en 1829 ;f algtn tiempo despues hizo ,un viaje a Earopa, ascendien- 
do a ca,pitán en 1838. En 1847 fue .nombrado jefe de las fuerzas de i~ngenieros 
deJ Ej&cito expedicionario para la guerra de Méjico. Su com.portamiento en. 
esta camp’aña, donde fue herido, le valió los grados de teniente coronel y  co- 
ronel. En 185;r fue nombrado d,irector de West Point. Fue enviado con Mc. 
Clellan a la guera de Crimea para seguir las operaciones del sitio de Se- 
bastopal. 

De carácter noble y  generoso (su gente le llamaba cce1 ,noble Lee))), era 
enemigo de la esclavitud. HaMa emancipado a sus esclavos y, en algtma oca- 
sión, -dijo que aunque h,ubiese ,poseído cuatro millones de ellos (esta c*ifra era 
la de la poblacion negra de Estados Unidos entonces) los hubiese manumitido 
tambien . 

Al estallar la guerra era jefe del -primer regimiento de ~Caballerfa, cargo 
que dkmitió en carta d,irigida al secretario de Guerra, fechada en Arlington 
el 20 de abri.1 de 1861. Como mas tarde escribió : ((No he podido resolvermer 
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II. DESARROLLO DELA GUERRA 

Que,dó el territorio de la Unión ,divildido en dos partes : el Norte 

y el Sur. P,ero, como es natural. había hombres del Norte en el ej&- 

cito del Sur y hombres del Sur en el ldel N0rt.e. Tres hermanos de 
aa mujer ,dc Lincoln lucharon con el Sur. La división geográfica no 

-correspondió con la ,ideológica. 

El teatro cde operaciones formaba un pentágono irregular, cuyos 

lados ‘eran, ,empezando por ,ejl Norte: da línea que desde Pittsburg, 

en el Estado .de Pensilvania, ‘se une al río Potomac, hasta su des- 

emboca’dura en la bahía ‘de Chepaseake; la costa ‘del Atlántico #des- 

de ,dicha desemboca’dura hasta Jacksonville ; tla línea imaginaria que 

uniese este último punto con la ldesembocadura <del Mississipí (costa 

del Golfo de Méjico) ; ,e#l río Mississipí hasta la .confluencia del Ohio, 
ea Cairo ; y este último río hasta Pittsburg. Quedaba fuera Ide este 

pentágono la península ‘de Florida, ‘que también fue .escenario de algu- 

nas acciones terrestres y navales, si bien tan sólo de relativa importan- 

cia ; t,eniendo en cuenta que el la,do co.rrespondiente al Ohi,o tiene unos 
1.000 kilómetros de dongitujd y 700 el correspondiente al Mississipí, la 

Penmsula Ibérica cabría holgadamente ,dentro ,del pentágono y aún 

sobraría terreno. Pero también se luchó, aunque esporádicamente, 
en (otros puntos fuera Idel teatro expresa.do : tanto hacia el Oeste 

como hacia el Norte, en cuya d.irección hubo algún combate en pun- 
tus próximos a #Ia frontera con el ,Cana,dá <Vermont, a 25 kilómetros). 

Los frentes principales fueron #d.os ; el del Este (Virginia) y el del 

.Oeste (zona del Mississipí principalment’e). 

a leva,ntsr la Imano contra mi Estado natal, mis hijos y  mi hogar.)) Nadie 
más digno que él. Por su genio militar, por su paciencia, curtes& y  su cons- 
tar& generosidad, recordaba a los grand,es capitanes del siglo XVI. Su Gnica 
falta era el temor de ofender a sus subordinados, hasta el punto de llegar a 
parecer débil; pero era una debilidad nacida de un exceso de virtud. 

Al terminar la guerra, Pens6 Lee, al principio, retirarse a algtkn lugar de 
los bosques ; pero respetado y  estimado por todós, lleg6 a ser presidente del 
‘Washington College que, en su honor, denomin&e -en adeLante «Washington 
knd Lee)). Se ha dado ,también el ‘titulo de «Fort L&e)) al ‘campamento perma- 
.nenk en el que están bs centros de instmcoión de Intendencia (Quartwmas- 
ter) del ejercito norteamericano, situado cerca de P&r,sburg (Virginia), ‘en 
.I,ugat muy próximo al ‘que fue teatro de sus últimas hazañas en la gúerra 
civil. ’ 
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Al día siguiente (15 de abril) de la caí,da de Sumter, lanzo Lin. 
eolm tan proclama llamando a filas a ‘75.000 hombres de la milicia, 
por un plazo de tres meses. Cuando una ssmana después :de este Ila- 
mamiento un batal&n de voluntarios bde Massachus,sets llegó a Bal- 
timore, gran parte *de la población, que simpatizaba con el Sur, abu- 
cheó y apedreó a la flamante tropa. Hubo disparos ,de un laIdo y 
otro, resultando cuatro s,o18daidos y .~2oce paisanos muertos. EIste epi: 
sodio, conoci,do con ,el nombr,e ,de «motín ;de Baltimore»., ade poca en- 
tjded por sus proporciones materiales, la two gran,de porque en él 
se inspiró el poeta James R. Random para escribir la famosa canción 
que tanto contribuyó a enardecer el entusiasmo de la población y los 
ejército d~el Sur : 

The $despot’s heel is on thy shore, 
:Maryland ! 
His torch is thy temple door 
Maryland 
Avenge the patriotic goze 
That flecked the streets of Baltimore 
And be the battle-quen of yore, 
i Maryland, ,my Maryland ! 

(La planta .del déspota huella tu tierra -i Maryland ! - Su tea está 
en Ia puerta (de tu templo -Maryland-. Venga la sangre patriótica 
-Que manchó las calles ‘de Baltimore-, y sé la reina de las batallas 
como antaño- i IMaryland, mi Maayland ! ). 

A pesar #deI ardor que ~denuncia este himno, Linco,l consiguió 
asegurar Maryland para el Norte por medio de maniobras polí- 
ticas. 

La guerra que comenzaba cogió mejor preparados a los Estados 
del Sur. Estos, viéndola venir, había organizado algunas tropas que, 
d,e suyo, tenían mejor cali,dad que las de los Estados ‘del Norte ; pues 
el sol,daado sadista, )de procedencia campesina, en general, era más 
resistente y habitwdo a la vida *de campaña que el yanqui, prowden- 
te en gran proporción ,de la masa obrera ,de las ciudades industria-- 
les. Y, además, disponía también el Sur ‘de mejores maados que el 
‘Norte ; ya que la mayoría ‘de la oficialida$d prlof,esi,onal del ejérci-- 
1.0 se prommció por el Sur. Lo que no ocurrió en aa Marina, de cuya 
ofioiahdad la mayor parte fue con el Norte. Hecho que tuvo gran 
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importancia para la ,decisión ,de esta guerra, la cual, por otra parte, 

todos temían, aun creyendo que sería <de corta duración; cosa de 
una o sdos grandes batalllas, sin hacer caso de las opiniones de sus 

destacados generales ; Lee, que pre*dijo que la guerra podría durar 
años, y Scott, quien afirmó que si un buen general con un ejército 
de 306.000 hombres la terminaba en tr,es años, podía darse por sa- 

tisfecho. 
Para su mejor ‘e.studio, podr.emos consi,derarla #dividida en cuatro fa- 

ses que, poco más 0 menos, coinci,den con 105 cuatro años ,de su 
duración, a saber: í.“, lS61-62, ejércitos improvisa,dos en las prime- 
ras batallas; 2.“, X362-63, luchas .encarniza,das hasta el equilibr.io ; 
3.a, triunfos ,de la Unión, 1863-64; y 4.“. luchas finales y ren.dición, 

1864-65. 

Primera frise (X361-62) 

W. Scott organizó ,las tropas disponibles en seis Cu,erpos, dis; 

tribtudos en la siguiente forma: Idos en los ((bordes state,s» (Estad,os 
fronterizos) de Missuri y K*entucky, otro para marchar directamen- 

te ,de Washington a Richmo.nd, otro para operar en el valle central 

por la ,derecha y ,otro para operar en la Virginia occidental. De to- 
gd,os ellos ,el único que tuvo éxito fue ,este último, mandado por el ge- 

neral Mac ,Cle’llan (25>, qu.ien logró vencer a las tropas confedera- 
das, inferiores en número. que ‘ocupaban Virginia occidental (com- 

bate -de Rich Montain, 11 ,de junio), consiguiendo con ello ell dom& 

nio .de dicho Estasdo, el cual siguió ,durante toda la guerra afectó a 
la Unlión. 

Ante la presión *de la opinión pública, enardecida por este triunfo, 

y ‘de los pohlíticos, que pe,dían un combate antes de que los volunta- 

rios DDE tres meses regresasen a sus casa,s, Scott, lde mala gana, en- 
vió .el general de brigada Irwin Mc. Doweíl al frente #de unos 28.OOQ 

hombres «para tomar Richmond» (18 ‘de julio {de 1861). Acompa- 

(25) Ena cAcial de i,ngenieros, ,procedente de West Point, conocedor de 
los clásicos de .la estrategia. Fue eriviado como observador a la guerra do 
Crimea, en unión de Lee. Al estalla,r la gmema, habia dejado el ejkacito y .se 
encontraba como presid~te de una compañfa de ferrocarriles, puesto en el 
que demostr6 notables cualidades de organizador ; era tkcnico, metóñlico y  
trabajador ; !por su muefia estatura y  por su juventud (minta años) k lla- 
maban I&Ge Mac (al pequeño Mac). &icionado a Tas letras,. J.hvaba la mano 
eu la casaca, al ‘uso de Napole&. 
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Guando a este ejército una abigarrada multitud de gentes de Washiag- 
.ton, en plan ,dz excursión, para meren,dar y ver «el espectáculo». A 

30s tr,es -Qías de marcha tropezaron con el ejército confe’derado que, 

á aas órdenes ,de Beauregar’d l(unos 2.5.000 hombres), se había situa- 

do cerca ‘del empalme ferroviario de Manassas, a unos 40 kilómetros 
de Washington, detrás ,de un riachuelo fangoso, llama8do Bull-Run. 

Trabóse ,el combate (21 ‘de julio de 1861) y mientras Mac Dowell 

xtacaba de frente, acudió el general confedera’do Jackson (Zô), que 
operaba en el valle :del Shenandoah (formado por las ,dos cadenas de 

,mo&añas *del sistema ide ‘los Allenghanys llama,das Blue Ri:dge y 

Cumberland) y, atactido el flanco ‘derecho .d,el ejércdto fe,deral, éste 

fue completamente *derrotado, huyen,do vergonzosamente ‘de la ‘des- 

ban,da,da hasta refugiarse tras las ,defensas de Washington. 

Los federales tuvieron 2.708 bajas por 1.581 de los confe~derados. 

La estructura de sus fuerzas impidió a Beaugard aprovechar SU 

.éxito para llegar a Washington. 

Hubo durante el resto $del aiio 1861 una pausa, aprovecha,da prin- 

cipalmente por la Unión para hacer preparativos bélicos y planes 
de campaña. Estos consistían ‘en bloquear por mar y tierra a ‘ios Es- 

-tados confederados, aumentando gradualmente la presión hasta aho- 

.,garlos,’ a semejanza Bde ‘una serpiente que oprime a su víctima con 

sus anillos :(opera,ción anaconda) (27). El bloqueo ‘de las costas $del 

Sur f,uè ya decre&do por Lincoln en 19 de abril. Esta meldida fue 

?on&dâ a burla, al principio, por la Confederación, que no creía Ile- 

gase a efecto por la escasez de escuadra ,de! Norte y porque, ade- 

más, esperaba que aas potencias europeas, sobre todo Inglaterra y 

$ra&ia ‘no. Iò tolerAían, ya que les impe,diría recibir el algodón del 

S&, materia de vital importancia para ,su in,dustria. Kotton is kingi) 

(i6) JACKSON, Ilam,ado Stonewall (muro de piedra) desde est,e combate, por su 
inquebrantable resolu&n d;e resistir impávido. Había nacido en Lewis (Virgi- 
nia) en 1824. Fue alum’no de West ,Point desde 1841 a 1846; hizo fa guerra 
de Mhjico, siendo ascendido a capitAn y  comandante por su valor. En 1852, 
profesor de <táctica en el Colegio militar ,de Lexington (Virginia) ; de pequeña 
-estatura, delgado, tenfa un aire ,tímido y hasta mi&co, pero Iaquella me&& 
.na .envoltura encerxa,ba un verdadero genio de la guerra, por lo que sus psi- 
sanos 1-e calificaro8n de Bonaparte americano. 

.(27) . La anaconda es ,una gigantesca serpiente de hasta 10 metros de 
:longitud, comtin en los bosques tropicales de Amhica. 
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(~1 algodón es el rey), decían los sudistas, haci&ndose eco gde una 

vieja canc&. 

Segmda fase (186%63) 

Al ,comenzar 1862 d.isponía d Norte de unos 650.000 hombres y 
ei Sur ,de UUOS 300.000. La activ5dad bélica h&ía aumentado ; no oh- 
bante, ninguno de los Idos oonten’dientes po.día decidirse a una reso- 

iución rápida, dada la contextura ,de sus fuerzas. La Unión se dis- 

ponía a cortar todo el comercio (del Sur, ta,nto m&timo corno 
con los Estados .de! Oeste Idel M.isissipí. La Confe.deración desapro- 

vechó la disposición de Ilas fuerzas del Norte. 
El general Graat (28) tomó los fuertes Henry, sobre el río Cum- 

berland, en Kentucky, ,el ‘día 6 1d.e f,ebrero y el Donelson sobre el 
Tennessee, en el Estado de este nombre, el día 16 ‘d,e igual mes. Acu- 

(28) ULISES SIMPSON GRANT, naci6 en Pleasant (Ohio) en 1822 y  mu- 
ri6 en ‘885. Fue una revelación en Ja guerra. Alumno de West point, fue el 
últi,mo de su promo&n. Hizo 1.a campaiía de Méjico y, por su desmesurada 
afición a la bebida, hubo de dejar el servicio en 1854. Se dedicó a varias empre.. 
sas : granjwo, comerciante de pieles, fracasando siempre. 

Al comenzar la guerra se inco,rporó al ej&ci,to de Za IUni&n y  fue nombrado 
coroilel de ,un regimiento de vdun~tarios de Illinois, ascendiendo a general 
de brigada tras algunos combates afortunados. 

Cuando tomó el fuerte Donddson y  el enemigo pidió condiciones para ca- 
pitular, contestó : ctInconditionna1 surrendetx (rendici& sin condiciones), lo 
que le val3 el apodo de ((Unconditionnal suwender tiant)). 

Pasaba largos períodos de inaotividad mental, pero cuando sal& de ellos 
era para tomar ana decisión que desarrollaba con toda energfa. 

Por ello, cuando sus enemigos p.idtieron al presidente que To destituyese 
por ;su afici6n a h bebida (que dej6 por completo algún tiempo despu&), 
Lincoln contestó : ((No puedo presci,ndir de este hombre; se bate.» Y (cqui- 
siera saber ,qué clase de wisky ~bebe, para enviar un barril de él a cada uno 
do los otros generales)). 

Como recibiese quejas sobbre la conducta de dtia traición que observaban 
;os jadJos que seguían a su ejejercito, vi&= obligado a Apublicar la siguiente or- 
den general en 17 de diciembre de 186~ : cc.Ning& judlo deben-6 hacer acto 
de presencia dentro de una zona de 60 millas del frente». El general victorio- 
so en tanhas bata411as, fiue esta vez derrotado por los judfos, quienes consi- 
guieron Za anulacibn de aquella orden antes de veinte dias. 

Si no gan6 realmente muohas de sus batallas, es 10 cierto que no perdió 
finalmente ni,nguna, aunque ello fuese con la superioridcad de medios habi- 
tua: en las fuwzas de la Unión y  a costa del empleo sin consideración que 
hacfa de sus soldados, con pérdidas a veces espantosas; lo que le vali6 tam- 
bi.& 61 remoquete de <&-ant, the butcherll CGrant, ir1 carnicero). 
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dieron 10s confederados al man’do de A. S. Johuston para contener 

d avance Ide las fuerzas nor’distas combinadas de Grant y Bu&, li- 
brándose la sangrienta batalla Ide Shiloh (día 6 y 7 de abril). 

Johust,on fue #muerto en el campo de batalla el día 6. l3eauregar.d 
Comó el mando. Grant perdió 14.000 hombres y los confedera)dos 
11.000. La parte crue,nta ‘de ‘Ia ,batalla ocurrió en un huerto Ide melo- 
cotoneros en f!or y estaba tan cubierto de cadáver,es que Grant dijo 
más taade : «Habría sisdo posible atravesarlo pisan,do los cuerpos 
sm que un solo pie tocase el suelo». Los muertos se ,en’cont.raban ma- 
teriallmente cubiertos lde péta,los ide las flore,s de los melocotoneros. 
Grant se vio obliga,do a retira& hacía el Nort,e. 

Este mi.smo día 7 Ide abril el general yanqui Pope tomó el fuer- 
te &land número 10 sobre el Mississipí, cerca ,de New Ma’dri,d. 

Beauregaad se sostuvo tdurante más )de mes y medio contra el nue- 
‘JO generad en Jefe yanqui del O’este, Halleck, con fuerzas aotoria- 
mente i’nnferiores (47.000 contra 90.000), retirándose por fin hábilmen- 
te a fines tde mayo. A pesar de este magnífico trabajo, este caudillo, 
a quien Jefferson Davis no quería, fue relevaIdo por Bragg (29), 
que pudo sostenerse en la posición ‘de Chatanooga. 

El 25 de abril se rindió Nueva Orleans a da- escualdra del almiraa- 
te Farragut (30>. La Confederación había sufrido duros golpes en 

el Oeste. 

(zy) .BRAGG (B.raxton). Nació en 1%~ en Warren (Carolina del Norte). 
Alu,mno de West Point, de donde sal%, en 1837, con el grado de subtenienti 
de Artiikrfa. En la campaña de Méjico se condujo valerosamente, ascendien- 
do hasta teniente coronel. ,En 1856 se retiró. Al est,allar la guerra se ofreció a 
jefgerson Davis, qu.ien b sombró general de brigad,a y  le confió el mando de 
las fuerzas confederadas ‘reunidas en Penaacola (Florida). En febrero de 1862, 
general de divisik. ,Tom6 parte (importante m la batalla de Shkh, reemplazan- 
do a si. s!, Johnston, cuando éste fue muerto. Derrotó ‘a los fe.derales en Per- 
ryville y  Chickamauga (19-10-1863) ; pero derrotado aquí por @-ant, se retiró 
a Georgia. IEste rev& con&6 contra él la opinión ptiblica, y  Jefferson se vio 

o.b!igado a quitarb d mando, sustikykdole ,por el general Joseph Johnston. 
C&n grandeza de alma que la bace honor, pidió Bragg servir a las &rdenes 

‘de su sucesor; pem el presidente le nombrb consejero sin cometido especicil. 
A fines de 3.864 ,&e k confió el m.ando de las ;tropas concentradas en Wilming- 
lon (Carolina del Norte). La acbual escuda de paraoaidistas y  sde de la XVIII 
División aerotran.sporiada estjldouniense, lleva SN nombre. Fsue hábil tác- 

tiico. 
(30) FARRAGUT (<David Glascoe). Nació en 3801 en KnoxvPle (Tennessee). 

Su padre era menorqufn, emigrado a .&m&rica en 1776 ; luohhó por la indepen- 
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Mientras tanto Mac Clellan había propuesto a Lincoln un vasto 
plan para su gran ejército del Potomac (16O;OOO hombres perfecta- 
mente ar’ma’dos y equipados, iincluso con globos para observación). 
tiesembarcarían entre 10,s ríos Yqork y James, qu,e forman una pe. 
nínsu,la, y por ella avanzaría contra Richmond (que está a orillas 
del último) para atacarla -#de acostado, mientras otras fuerzas lo ha- 
cian <de fr’ente. Los confederados disponían #de unos 50.000 hombres 

EI %día 8 de marzo cl buque blindaIdo y con espolón, sndista, ((Vire 
finia» (que era la fragata <de la Unión llama’da tMerrimac», abando- 
ua,da en Norfolk al co<menzar aa guerra y reconstruida por los con- 
federados) atacó ‘decildicdamente ,en Hampton Road a la escuadra Ide 
la Unión, co,mpuesta ade 15 buques y que bloqueaba la desembocadu- 
ra del río James. Echó a pique; incendiasdos, a dos buques, e hizo 
encallar a otro. Cuando al idía siguient,e volvió para continuar SUS 

ataqu.es, hubo ld,e enfrentaase con el pequefío buque blinda,do «Mo- 
nitor» ‘(obra del fa’moso <inventor Ericson), llega’do a tolda prisa des- 
de Nueva York ; el combate quedó indeciso ; pero, al atandecer, el 
«Virginia» marchó a la #dársena y ya no volvió a actuar en to,da la 
guerra. Este suceso fue (de incalcubble trascenldencia en la historia 
taval, pue,s con él comienza la época ,de los buques de hierro. 

Pasa’do Iel miedo (los $de Washington temían que el «‘Merrimac» 
remontase el ‘Potomac y bombar#dease Washington), el 27 de marzo 
co,menzó Mac Clellan a <desembarcar su ejército en Fort Monroe. co- 
n:enzan,do un avance 1entísim.o a causa ‘de las ~dificuhades <deI tiempo 
y ‘el terreno y ade la firme resistencia Ide los confedera,dos, mandaIdos 
por J. E. Johnston, quien libró su última e indecisa batalla en Fair 
Qaks Seven P!ines, ya muy cerca de Richmonld, los Idías 31 lde mayo 
y 1 ,de junio ; en esta lucha resuitó gravemente heri,do, siendo reem- 
plaza,do por Lee, a quien se jle confirió el mando #del Ejército de 
Virginia. 

Entre tanto ,&tonewall», Jackson, ‘destacad.0 en d valle de She 

dencia de las colonias inglesas. Algunos años despu& del mGmiento de su híjo 
ingresó en la Marina de los Estados Unidos. Ea 181o ingresó tamÍ+% David. 
en la >Marina ; fue el guardia marina más joven, con nueve años. Tomó Parte en 
las .batallas navales de 1812 a 1814. Capitán de .na;vfo en 1855. En 1860 Qe la 
consideraba el mejor marino de Esbados Unidos. Almirante en 1866, el finito 
de SU @oca. En ,1&61 fue nombrado jefe de la escuadra nortearn@?-icana en 
Europa. Fall& en 1870. 



nandoah, con 6.000 hombres, había luchado con su pericia y valor 
rsracrterísticos y había derrota,do a fuerzas muy superiores en cinco 
encarnizadas batallas, libradas en menos de tres meses. 

Lee vio en segui,da su oportunidad ; el flanco derecho de Mc Cl,e- 
llan estaba «en el aire». Hizo venir secretamente a &Stonewall» <des- 
de el vaille, sacó tropas lde los defensores de Richmond, envió al 
mtrépbdo Stuart (31) a ef,ectuar un «raid» por la r’etaguar,dia de1 
ejército ‘de Mac Clellan y ---en una semana furiosa (del 25 de junio 
al 1 de julio- batió a Mac Clellan en Oak Grove, MechanicsvZe, 
Gaines Mill, S~avage’s Station, Frayer’s Farm y .MaIvern Hsll. 

Es el episo,dio conocbdo bajo el nombre de «la batalla lde los siete 
días». La primera gran ofensiva ,d- p la Unión habla fracasado con 
pérdida de 20.000 hombres, 35.000 fusiles, 50 caííoaes y abundante 
material. Mac ‘Clelian se acogió a la protección de los buques *de 
la escua,dra en Harrison’s Landing, ,de ‘donde saldrían en agosto 
para Washington. 

Lee, sin consideración al ejército *de Mac CIellan, acudió a batir 
.I otro nuevo <de 70.000 hombres, mandado por el general Pope ,(32), 
el vencedor ,de Island nú,mero 10. Su misión era ‘defender a Washing- 
ton. Maniobró hábilmente Lee, secun,da,do por Stonewall Jackson, 
consiguimendo atrapar a Pope en Manassas, don,de fue completamen- 
te ,derrota.do, en 30 ,de agosto, tenien’do 14.500 bajas y r&irán,dose 
c! 1a.s líneas fortifica,das Ide Washington con 10s restos ‘de su maltre- 
cho Ej&rcito. El atacarle allí ,excedía )de las fuerzas ,de los confedera- 
dos. Esta batalla se c.onoce con el nornbr,e ‘de «Segundo Manassas o 
Bd1 Run». Pope fue destituí$d,o y enviado al Nordeste. 

Mc. Ckllan, que había recuperaáo el favor, fue encargatdo de la 
defensa tde Washington, a,menazarda de nuevo ; si bien Lee no se 

(31) STUART (Jacobo). Nació en Virginia en 1835, muerto el ro de mayo 
de 1.8% en el combate de Arh]lsmd. Alumno de West Point, de donde salió en 
1854 subteniente de Caballeria. Capitán eri 185,~. 

El 29 de junio de 1857 fw <herido grdve en combate con los Indios. Nom- 
brado genera1 de ,brigada en ~3 de septiembre de 1861 por su triunlfo en Le- 
wisville (Virginia). Se hizo famoso por sus ctraid,s)), modelo de audacia y  pe- 
ricia. Se le 14~6 el <tMurat de los confederados)). Murió sia haber wmfilido 
los veintinueve años. 

(32) POPE era hombre violento y  fanfarrón ; decfa, Por ejemplo, que su 
cuartel general estaba en la silla de su caballo, que no cotiwia del enemigo 
más que zas ‘espaldas, etc. Lee le labor.recía de manera espeoiaii por los mIu- 
chos atropellos - expoliaciones que habia cometido en su amada Virginia. 
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IJrigia a la capital, sino a Marylaad, con la esperanza de ganar a 
est,e Estado para la causa del Sur. Había, además, una razón impar- 
tante, externa, para la invasión. Los Gobiernos #de Europa, sobre 
todo los jde Francia e Inglaterra, que estaban perdiendo dmero por 
el bloqueo creciente, y <desfavorablemente impresionados por el po- 
bre poder militar [demostrado por el Norte, ,empezaban a tomar en 
consi,deración el reconocimiento Ide la Confederación. Si Lee conse 
guía ocupar Baltimore, el reconocimiento sería un hecho. Asi, pues, 
aunque fatigaddo y jdesnutri,do, su ejército avanzo a través ,de Poto- 
mac, ,entusiasmado por el eMaryland, my <Maryland» que entonaban 
sus barrdas ,de música, apuntaado hacia el Norte, a la ri,ca ciudad in- 
dnstiial ,de Harrisburg, en Pensilvania. Envió a Jackson-a Harper’s 
‘Ferry y a Longstreet a Hagerstown (Maryland), quedándose tan 
sólo con 19.000 hombres. Lee había planteado muy bien sus mo- 
vimientos, pero tuvo la ‘desgracia ,de que llegara a manos de Mac. 
Clellan una ,copia de sus ór,denes en tres cigarros puros que «casual- 
mentete» se encontró un sargento de ,la Unión. Así, pues, Mac. Gle- 
Ilan conocía perfectamente la situación e intenciones de Lee; pero 
&te 8desconocía dónde andaba Mc. Clellan, por fa?ta de su cal%&- 
ria, que se ,encontraba en un co-ahd». En estas conjdiciones, choca- 
ron ambos ‘ejércitos. Lee ocupó posiciones ,detrás del arroyo de 
.4ntiets,m, sosteniendo contra las tropas ,de Mc. Clellan ., los días.16 
y 17 ,de septi,embre, la más sangr,ienta batalla 4de toda la guerra. El 
infatigable Jackson se había unid.0 a Lee en la tar,de *d-el 16. El com- 
baite quedó indeciso, pues 10,s federales no pudier,on expugnar a Lee 
de sus posici,ones ; pero éste no podía continuar la lucha por falta 
de reservas y sobre to,do ,de municiones. Aquella misma noche re- 
pasj el Potomac sin ser molestado para ,nada por M,c. Clellan. Lee 
había per,dido 14.000 hombres ‘de SUS 39.000 y IMC. C!ellan 13.000 Ide, 
los 46.000 con los que habian luchado. 

Aunque realmente no se tratase de una victoria <de la Hnión,. Lin- 
coln aprovechó la reperc.usión ,de la batalla *de Antiectam para su 
juego político, pues su situación se iba hacien#do ,dificil. Así que el 
22 de septiembre publicó su proclama preliminar ,de emancipación en i 
ía que advertía que si las regi,ones entonces rebela,da,s no volvían 
a la Unión para el 1 de enero .de 1863, publicaría una segunda pro- 
clama cdaedaran8do «libr,es para si,empre» a los esclavos Ide aquellas re- 
giones. 

En octubre realizó Stuart otro de sus famosos «rai,ds)). Esta vez 



166 LUIS RUTZ RERNkNDEZ 

en h-es (días, ldesde el 10 al 13 ,de octubre, ‘dio la vuelta por com- 
pleto a las posiciones ‘de Mc. Clellan, destruyendo caminos y ferro- 
carriles, ocupan8do pue~blo.s, cobrando contribuciones y %dquirien,do 
información sobre el enemigo. Recorrió 241 kilómetros; o sea, 30 
kil&netros <diarios. 

Mc. Clellan fue destituido <del mando ,del ejército #de Potomac a 
prnneros ,de noviembre. Le msuceIdió Burnside (33), que se había (dis- 
tinguido en Antiectam. Su ejérc.ito ascendía a la cifra Ide 140.000 hom- 
bres. Tras un descanso ldeciIdió avanzar hacia Fredericksburg (en 
dirección a Richmond), Idonde Lee ocupaba fuertes posiciones de- 
trás del Rappahannok. Contaba su ejército unos 30.000 hombres. El 
12 de diciembre atacó Burnsi,de repetidas veces, fracasando. Tuvo 
12.500 bajas por 2.000 .de los confederaldos, retirándose. Si Lee en- 
tonces le hubiese perseguíado le habría ,destruí,do completamente. Con. 
secuencia (de este fracaso ,de Burnsfde fue su d,estitución, en enero si- 
guiente y ,el nombramiento ,de Hooker para .sustituirl,e. El ejercito 
permaneció al Norte Ide Fredericksburg. debilitado por las desercio. 
ces ,en masa y las enferme’dades. 

Al Oeslte de los Allenghanies habían pasado los confsdera8dos a 
la ofeasiva en jeste otoño <de 1862. Bragg avanzó con 40.000 hom- 
bres hacia iel Ohio ; pero hubo <de ,ceder en Perryville (8 y 9 #de oc- 
tubre) ante la superioriadad numérica .del <ejército del general unio- 
nista <Carlos Buell (60.660 hombres). Fracasó un intento ,de ,Grant 
de cortar a los confederados, atacando los puntos fortificados *de 
Vicksburg y Port Hu’dson, en el Mississipí (noviembre y dici,embre). 

Tercera fase (186364) 

El #descanso ‘invernal lo emplearon ambos conten,dientes en prepa- 
rativos apresura$dos. Las fuerzas !del Norte llegaron a los 750.000 
hombres y dos #del Sur hasta 250 8 300.000. Sobre to,do esforzóse el 
Norte en aumentar y mej,orar su insuficiente caballería. 

(33) Naoid en ,$&erty ‘(Ind,ia’na) en 1824 y murió en 1881. Procedia de 
West Point, de donde salió oficial de Caballeria. Hizo la gwxra de Méjico. 
Rializó la .n&able hazaña de atxakesar un’? regMn poblada de indios si’n más 
escota que tres hombreS, seoorriendo 1.930 kilhetros en Gxisiete dhs ; 
esto es, ra 1x3 kilómetros diarios. 

-41 hacerse ar@ del mando tenfa, pues, t,rei,nta y ocho afbS. 8% nomha- 
miento he bien recibido, pero 61 mismo no ee consideraba capacitado para 
*mClar :uri ej&citO. 
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Las primeras empresas.bélicas ‘de es.& año fueron realiza&s’en la 
zona del ,.Mississipí, donde a,ctuaban los ejércitos .de Grant (50.066 
homb,res) en Corintix- y Memphis, y lde Banks f(30.000 hombres) en Lui- 
tilana, protegi,do,s ambos por flotillas Ide cañoneros man,da’dos por 
Farragut y Porter, respectivamente. Grant comenzó en’ febrero sus 
ataques a VSksburg, cinda’d situada en una meseta ,escarpadà sobr,e el 
río, muy bien artillaIda y fortifica’da , guarnecbda por 30.000 conf,ede- 
rados al mando ‘de Femberton. Perdi’dos Memphis yeNueva Orleáns, 
era Viksbarg el último punto importante jde tránsito del Sur hacía 
el Oeste ; lo que explica la obstinada tdefensa que ,de 41 hticieron, así 
como la insisbencia ld,e Gra.nt en expugnarlo. Fracasaron dos ataques 
que Ilanzó contra ,Ia plaza, a la que, finalmente, puso sitio. Acudió 
Johnston a levantar el bloqueo, pero fue r,echazado .(Champion Hill, 
1.5 de mayo). . . * 

FaBtos <de municiones y ‘de víveres (el hambre había si,do espan- 
tosa), capitularon los confedferapdos el 1.4 #de julio: Grant se Condujo 
magnánimamente; #dio libertad a los prisionr,os bajo palabra. El.‘.9 
de este ,m.ismo mes se rendía Fort Hudson al 8ejército de Banks. ‘. 

Con estos rudos golpes a la Confederación, habían conseguido 
10s fe’derales el objetivo ‘de la campaña del Mississipí. 

Bragg venció a Rosecrans, co,n la cooperación de Longstreet, on 
la .batalls ‘de Chickamauga, Georgia (19 y 20. de septi.embre) ; pero 
fue. batido. por Granit en C’hattanooga, Tenn,essee (23 al 25 #de no- 
viembre) y tuvo que retirarse a Dalton (Georgia). Kentucky y Ten- 
nessee estaban ‘definitivamente pendildos para el Sur. I 

En ,el teatro oriental d,e operac,iones (Virginia) las hostilildades co- 
menzar0.n a ÚItimos *de abril. Hooker, Jefe .del ejército del Potomac, 
a ,quien llamaban (tfighting Joe)) (Pepe, el batallador), ‘disponía de 
l43.000 hombr,es ‘de Infantería y 1~0.060 IdSe Cabaillería, por dos 53.000 
y 10.000, respectivamente, <de qu’e edisponía su riva1, Lee. 

Hooker quiso copar e,l ej&cito ld,e Le.e;pero éste, maniobrando con 
su ~d,enue~do y pericia caraoterísticos y con la cooperación jde «Sto- 
newall» Jackson, batió por com$eto a 110,s f,ederales’en la sangrien- 
ta batalla (de Chance’llorsville (2 al 4 ‘de ,mayo) ; Hooker tuvo 16.000 
baja’s por unas ‘7.iOOO $de Lee. La victoria se pagó‘ cara por lá muer- 
te de «StonewaIl» Jackson, a consecuencia ‘de haberle herido uno 
de sus pr,opios soldados, que le tomó por enemigo en la oscurXad 
,de.la itarde, ,en medio <del bosque. Hubo de amputársek un brazo y, 
de resultas #de. una p&nonía traumática, falleció ocho. días des&. 
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Fue tal el :sentimiento de Lee, que exclamó : «Vahera más para rules- 
tra causa que hubi,era sido heri,do yo ,en lugar suyo.» Tenía ‘sólo 
treinta y nueve aiíos cuan,do la nmerte cortó su brillante carrera, le- 
gando no sólo al Sur, sino a todo <el pais, una r,eputa,ción Nd,e heroica 
bravura y de genio m.ilitar que ninguno ,otro había alcanza,do. Chan- 
cellorsville es considerada como la obra maestra ‘de Lee. 

Para explotar la superiorida’d moral y táctica de SUS tropas, Lee 
dirigió, a primeros ade junio, un envolvimiento estratégico del ejér- 
cito lde Potomac. Hsooker habia ,enviaado su caballería (10.000 jinetes 
al maado Ide Plea,sonton) a vigilar lo> movimientos d.e Lee, tropezan- 
‘do con la :de este, man,dalda por Stuart (otros 10.000 ,caballos). El 3 ,de 
junio, en Brandy Station, se *libró la mayor batalla zde caballería hasta 
entonces contocida. Tras violentas y ,encarniza,das cargas, durante 
tomdo el ‘día, que’dó el campo por los confedera5dos. El movimiento 
envolvente Ide Lee no se terminó. 

A fines d,e junio atravesó L’ee el Potomac más arriba de Harpers 
Ferry sin ser molestado. Sus vanguardias llegaron a penetrar en 
Pennsylvania, rico‘ Estado industrial Nd,on*de Lee pensaba encontrar 
cuanto precisaba su ejército nec.esitado de toldo, víveres, calza,do, 
caball,os. 

El ,Gobierno de Washington ,destituyó a Hoober el 28 $de junio 
sustituyéndole con Measde, nacido en Pensylvania y resuelto deci- 
didamente a Idefender ‘el suelo de su Estado ma’dre. Desgracia8d%- 
meme para Lee, su caballería se distrajo tanto para capturar un 
convoy fefderal #d,e suministros, que perdió ,el contacto con su ejér- 
cito 9 .no pudo informarle >de que el <del Potomac ,se le venía en- 
cima. 

Así, pues, inespera,damente, ,el #día 1 de julio .de 1863, S,OS ‘dos 
ejércitos ‘chocaron cerca $de Gettysburg, e,n una batalla extremada- 
mente sangrienta ,(28.000 bajas #de Lee y 23.000 de Mea,de) de tres 
días ade ,duración, que quedó indecisa. Pero Lee, escaso de efectivos 
y falto’ ,de‘ municiones, optó por retirarse, repasando el Potomac, 
sin que Meade -le mo18estase. :Con su nobleza y magnanimidad acostum- 
lwadas, Lee se echó tolda la culpa ‘de este fracaso, a pesar de las gra- 
ves faltas cometidas por sus tenientes, sobre todo Irtvin y Longs- 
tneet. 

Al invadir Pennsylvania, el Sur había *contado’ también con ,otros 
factores politioos que sdebían contribuir al kxito de la operación. 
Eran &os el cansancio que la guerra había producido en el Norte, 
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la falta #de vtilubtariòs para sus filas y. los motines que por toldo 

ello se produjeron en varias ciu.dades, sobre todo en Nueva York. 

Al faltarle vo!untarios, el Nort.e dio primas de enganch.e, mas ésto 

no fue suficiente. Hubo que acudir a la conscr.ipción. P,ero el cons- 
.cripto pqdía re,dimirse por 300 ,dólares o poner un sustituto. Esto 

Indignó a ias masas, que ‘decían que era «una guerra Ide ricos hecha 
por los pobres». En este verano fde 1863 hubo tumultos, gritos ,de 

((abajo la guerra y la conspiración)), «a,bajo los ricos». Se incendia- 
ron casas e iglesias, se levantaron barriwdas, se cortó el telégrafo. 

E.1 populacho mató a treinta negros, a cuya raza hizo responsable 
de la guerra ‘declarada para libertarla. Hubo que enviar a Nueva York 

2.000 hombres id.el ejército ‘del Potomac, que llegaron a #disparar con- 

tra da mu!ltitu,d. Pero Gettysbur g dio al traste con las esperanzas 

puestas en estos sticesos. 
Gettysburg señala 61 punto d,e ,inflexió,n de toda la guerra ; 

demostró que no era suficiente !la fuerza .del Sur para una ofensiva 

decisiva en el corazón de la Unión. 

Al terminar el aCo, atibos ejércitos ocuparon casi los mismos 
ruartefles ade i,nvierno (del año anterior, a ambos lados del Rapidan y 

del Rappahannock. 

Licchd final 31 +endic&z (1864.65) 

En febrero de. 1864 Lincoln nombró a Grant beniente general y 
jcfse Ide to,dos 110s ejércitos ‘de la Unión. Grant fue a Washington el 

8 de marzo, por primera vez en su vida, para hacerse cargo de sú 

rjuevo cometi’do. 
Se trazó un plan ,de operaciones conjunto. Se atacarían las dos 

bases ‘principales (de #los confederacdos. Grant iría contra Richmond, y 

Sherman (34), avanzaría por Georgia conta Atlanta, su capital, pro- 

(34) WILLIAM TECUMSEH, SHERMAN nació en Lancaster Qhio) en 18~0 y 
mm-ib en Nllev,a York en r8y. Alumno de West Po.int. Habfa hecho la cam- 
paña de Méjico y se retir6 del servicio. Fue d,irector de una suoursal de Ban- 
co y más tarde director de una Escuela ,mi:litar de Luisiana, cargo que-de-- 
peñaha aI comenzar la guerra. EnBrgico, de ideas claras y vohmtad fir- 
me. @nfa un ~10 ‘rojo que le preocupó mucho en su juventud ;j quiso &ííirselo 
por semtkse con nm complejo de iaferior.i&ad. Activo, no queria d,i&raer tro- 
pas en posiciones. 

En 186g sx&ituyó a Grant en el mando del. ejbrcito. Pu!&5 SUS memo- 
rjas en 1q5, 
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sìguien,do su mar,cha hasta el mar y girando ‘después hacia d Norte 
por ambas Carolinas para enlazar, en Wrginia, c,on las fuerzas de 
Grant, cerrando la (tenaza sobre Lee. 

Al comenzar esta última fase *de la guerra, las fuerzas ‘de la Unión 
sumaban, en conjunto, 683.000 hombres, para un tota,l de 240.000 
confedera,dos: Los principales ejércitos ,eran: los fe’derales del Po- 
tomac, al mando de Meade, con ,efectivos ,de 120.000 hombres, y el 
Oe Sherma,n, en ,el Mississipi, con 99.000 hombres. Frente’ a éstos 
disponían 10,s confederaidos ,del Nej&cicto de Virginia, al man#d,o de 
L:ee, con 64.000 hombres, y, frente a Sherman, J. E. Johneston (que 
había .reIevado a ,Bragg), con 60.000. 

. 

En el 4ranscurso lde la guerra había ocurrido ‘un cambio ,de ar- 
mas que haría mudar ‘de táctica. En ,efecto, Ia intro,duccion ,d.eI ra+ 
vado en los fusil,es, ,daba a éstos un alcance triple y mucha mayor 
precisión; -cuadruplicándo~se’ su poder mortíferò. Así, pues, los ata- 
ques Ide Ia Infantería ,engraades masas, tal como se venía realizan,do, 
resultaron demasiado costosos. Contra esto hubo que defenders&, 
parapetán,dos:e y atrincherándose tin mo,do tal como- no se conocía 
desde Ia época romána y #que hacía pr,esentir Io. que .oCurriria en la pri-. 
mera guerra mundial. Así se explica el car&ter que re&ieron las 
luchas ,de los idtimos #diez meses de la guerra en el frente Ide Virginia. 

Co.menzó el afro con el intento #de los fe,derales ,d.e apoderarse Ide 
Florida. A principios #de febrero, una part,e ‘del Cuerpo de observa- 
ciôn yanqui, estacionafdó en ‘Charleston, apoya,do por la fIÓta; fue 
.batido completamente .en la batalla de Olustee por fuerzas confsdera. 
das al mando ‘de Be’auregard’. ’ 

, 

Con sus casi 100.000 hombres, repartidos en tr’es ejércitos, co- 
mbzó’Sher,man sus opera.cionés de invasión ‘de Georgi$ a cuyo efec- 
‘to ‘salió- ,de ‘Chattanooga a primeros .de mayo. ES viejo y experimen- 
taido general ‘súdista Johnston le’ puso tenaz resistencia e,n varios ld«- 
ros combates defensivos, pero el 9 de julio, acosado por las fuerzas 
prepotentes’ ade Sherman, terminó por encerrarse en At.lanta, capital 
del Estado y base *de operaciones del Ejército conf,edera8do del Sur, 
que había sido fuertemente fontifica,da. Había prestado un excelente 
servicio, contenienbdo y cansan’do a un enemigo que le doblaba en 
nlimero. Pero Richmond estaba ldescontento con su táctica dilatoria 
{escápat& ‘para ,luchar otro día) y le .reemplazó por el general Hood, 
hombre v~e~oso, gran :luchador, herido en un brazo en ‘Gettysburg Y 
$$ habia perdido una pierna en ,Chiskamauga. A pesar de la debi- 

t 
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Escena de la primera batalla de Manassas (21 de julio de 1861) 
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Generales confederados: Lee, Jackson, Stuart y Beauregard. 



LA GUERRA DE SECESIóN DE LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA DEL NORTE 171 

hda’d de sus tropas intento la ofensiva, libra,ndo ados sangrientas bata- 
llas, en las que perdió 15.000 hombres. Resistió en Atlanta, pero, 
ro.deada la plaza por el Sur por fuerzas ,de Sherman, hubo de eva- 
cuarla en 1 <de septimbre, tras ,d,estruir abun,dantes elementos acumu- 
Ia’dos en ella. 

Sherma,n se condujo entonces (como también durante toda la gue- 
rra, con la única excepción ‘de <Ia ren,dición, al final, ide Johcston), con 
su característica y fría cruelldad. En efecto : orldeno al alcalde de A,t- 
,anta que evacuase la ciuda’d toldo el mundo, porque la necesitaba 
para que *descansasen sus hombres y ganado. Así que hombres, mu- 
jeres y niños,’ ancianos y enfermos, hubieron Id,e cobijars3e en unos 
bosques, ,don,de muchos murieron .de pulmonía por ‘no poder soportar 
!a int,emperie. 

Hoocd intentó, con 40.000 hombres, la invasión ,de Tennesse ; em- 
presa, aunque audaz, desproporcionada a sus escasas fuerzas; por 
lo que acabó siendo batido por el general nordista Thomas, el 16 tde 
diciembre, en Nashvi3le. Con los restos ‘de sus fuerzas, Hood se unió 
a las fuerzas confaderadas, que luchaban en las Carolinas. 

Conti,nuó Sherman su campaña, saliendo de Atlanta el día 15 d$e 
noviembre de 1864; con 62.000 hombres y, avanzando. en un frente 
de 80 kilómetros, hizo en 21 jornadas los 49 kilómetros de distan- 
cia hasta Savannah, que ocupó el *día 21 ,de (diciembre, cayen,do en sus 
manos respetable botín de armas y provisiones ; pero sin conseguir 
apresar a la guarnición, que huyó a ,Char&ston Ia noche anterior 

Ocioso es ‘decir que ,esta famosa marcha de Sherman se caracterizó 
por las .despia~daidas ,expoliaciones y desvataciones que llevó a cabo, 
d.estruyendo y quemaado cuanto no aprovechaba a la subsistencja ,de 
sus tropas. Utilizó más ,de 540 .kilómetros de vía férrea y ,devastó 
propieda’des por valor de más Ide 40 millones ‘de dólares. 

Reanudó su marcha Sherman a mediados de ,enero ,de 1865 y, su- 
peran’do las idificudta.des que- le oponían la caballería sudista y el mal 
tiempo, llegó a Durham, en ,Carolina .d,cl Nort,e, ldonld,e el día 18 de 
abril capituló J. G. Johnston. Sherman aceptó la rendición ,en las mis- 
mas honorables condiciones con Sas que había capitulado Lee ante 
Grant nueve días antes. 

En el teatro principal #de operaciones Idel Norte de Virginia, el 
general Grant había reuni,do hasta la primavera jde este ano 1864 una 
fuerza de 165.600 hombres para el ataque contra Rkhmond. Instruí- 
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do con gran cuidado y compuesto en su mayor parte de veteranos, 
era el ejército ,de mayor capaci’dad combativa de que había,11 dispuesto 

10s federales hasta entonces. No tenía que atacar en masa única a 
Richmond (ya que ‘este camino estaba asigna,do al ejército del Pato- 
mac al mando de Meade, al frente de 120.000 hombres estaciona,do 
en Za .Rappahannock), sino que debía r,ealizar también ataques si. 

rnultáneos contra ambos flancos ‘del enemigo, a saber: Sigel, con 
14.000 hombr,es a través #de,1 valle demI Shenandoak, y Bulter, con 30.000, 
en la península #de Xrginia. 

Así, pues, con SUS 64.900 hombres en .la Rapidan podía operar 

Lee por líneas interiores contra sus enemigos divifdidos entre Rich- 
mon.d y Gordonsville. Pero, ,da’da la limitacion ‘de sus elementos, tan- 
2.0 en hombres como en ,material, tenía que administrar cuidadosamen- 
te sus fuerzas. 

Mealde atravesó el Rapi.dan, intentando ro’dear el ala .derecha de 
Lee, quien le batió los ‘días 5 y 6 ,de mayo, en Wilderness. que un 
año antes había sildo teatro ,d,e la batalla ,de Chancellorsville, hacién- 
dole 15.990 bajas (Lee tuvo 8.000) y obligándole a- retirarse (croquis 
nítmero 8). 

Comenzó entonces, el, ejército federal un ‘deslizamiento hacia e: Sur- 
‘oeste, per.0 siempr.e se le anticipaba Lee en movimientos sabiamente 
concebidos y ,diestramente ejecuta,dos 

Así batió sucesivamente a las fuerzas de Grant en Spottsylvania, 
los .días 18 y 19 d,e mayo (17.000 bajas ,de Grant por 9.000 de Lee), 
en -North Anna ,el 23 *del mismo mes fd’e mayo, y en.Colld Harbor eJ 3 
de junio. Batdla esta cltima que fue una terrible miniatura Ide Gettys- 
burg y ,en la que Grant tuvo 7.000 bajas en sólo una hora ade ataque. 
%-as este fracaso, se le ocurrió a Grant alcanzar a Richmond por la ori- 
‘lla Nonte d,el río James, que consiguió pasar, por un gigantesco puente 
flotante el 9 de junio, burlando a Lee, que Ile esperaba para batirle en 
Ma~lvern Hill, y uniéndose a Butler ,en City Point, cerca de Peters- 
burg. 

En ,mes y .medio había perdido Grant 55.000 hombres por 30.000 
d.e Lee.. La moral $del ejército ,del, Potomac se hundió ante pérdi,das 
Tan enormes. Se alzó fuerte griterío contra la sangrienta táctica de 
Grant, que alcanzó induso a Lincoln, quien, el 8 ade junio, había sildo 
Tuelfo’ a elegir candi,dato parâ da Presidencia. ‘A’demás, el partido 

de la paz, contrario ‘a Li.ncoZn, le acusaba dé haber’ábusado Ide SUS PO- 

deres & comatildante -en jefe, de haber suspendido el «hab& corl)us)) 
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sin contar con el Congreso,, y d,e ce.lebración de juicios i.legales por 
tribunales militares. Alguien le llamo César, 

Lee pudo llegar a tiempo para contener a Grant al Este de P.e- 
tersburg, dejandolo inmovilizaido el 23 ,de junio. La guerra ,=,n vir- 
ginia se cal,mó, convirtiérxdose en una nueva manera .de Juchar ex.. 
traiía y estática, en que !los ejércitos vivían separaidos solo unos me- 
tros ,en trincheras fangosas y escr;biendo a sus hogares entre sal- 
picaSduras produci,das por las granadas que estallaban detrás de sus 
líneas. 

Durante el verano hubo ,dos interrupciones .de esta tediosa gue- 
rra <de trincheras. Fue la primera la bri1lant.e expeldición del general 
confederaSdo Early. Este fue ,envia,do con 20.000 hombres por Lee 
e,l 2 %de julio ,de 1864 a limpiar el valle de Sh.enan,doah. .Pero Earlly 
no se contentó con esto, sino que pasó el Fotomac, invadió Mary- 
Iand y venció, el ‘7, al enemigo en Monocacy y el ll Uegó a la vista 
de Washington, sembrando ila alarma y el mie,do en la capital. Los 
fe,derale,s lanzaron en su persecución tres columnas con un total $de 
57.000 hombres, 10 que le obligó a retirarse ei día 12, repasando 
el Potomac con rico botín ,d.e gana.do y pertrechos d,e guerra, logrando 
manten,erse en el Senandoah, hasta que, incapaz ,de resistir más por 
haber tenido que .enviar parte de sus fuerzas en ayuda ,de L,ee, fue 
bati,do en Ce’dar Creek (19 ,de octubre) ; acabó por incorporársele en 
Rich.mo.nd . 

La segunda int.errupción consistió en un fuert,e ataque a la línea 
de ,defensas confsderada y que formó parte ‘de una serir de ellos, 
frust,ragdos, ‘durame tordo ,el verano. El ataque en cuestión comenzó 
al amanecer del 30 de julio por la explosión de una mina cargada 
con 3.600 kilogra.mos .de pólv.ora bajo las fortificaciones confedera- 
das, que produjo en éstas una br,echa (c(,eJ cráter))) ‘de 460 metros. Acu- 
dió rápidamente Beaugar.d (que era el comandante militar de Rich- 
mond) con refuerzos, batiendo enérgicamente a los *desganados fe- 
derales, que tuvieron que retirarse, ‘dejando 4.400 bajas, dentro y 
alrededor 4del agujero. 

Mientras tanto, en la r.eitaguardia polít,ica, Mc. Clellan, el adver- 
sario .democrático .de Lincoln, hacía campaña electoral sobre la pla- 
taforma ‘de que la guerra ‘era un ‘error y había que acabarla. 

El fr,ente que,do inactivo hasta la primavera del año siguiente, 
$365, que había ,de traer el fin (de la lucha. En 9 de febrero había si,do 
nombrado Lee, finalmente, comandante en jefe ,de todos 10s ejércitos 
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del Sur. Demas.ia’do tar.de. La mayor par!te de lo que quedaba de 

aquél1o.s yacía .inmóvil y hambriento en sus trincheras de Peters. 

burg (35). 

Las líneas .de Lee se hacían a la fuerza más ,débiles por las deser- 
ci,ones y por los efectivos sque hubo ‘de ,enviar, en dici,embre de 1864; 

para ,defeader a Wilmington, .uno de los dos únicos puert,os de ma.r 

que le quedaban a la fGonfe.deración. El 22 de febrero llamó a Johus- 

ton y ,le or!deaó conducir contra Sherman #sus fuerzas, forma,das por 
los supervivientes de Hord y los refugiados de Georgia. 

Al final de marzo ,de 1865, ambos bandos tomaron ‘decisiones que 

conducirían al final (de Ila lucha. Para escapar al cerco que le amena- 
zaba por los avances .de Sher.man en Carolina, el animoso Lee quiso 

dejar las largas líneas (de 120 ki,lómetros) que le ataban a Rich- 

mond y, unido con Johuston, Ilevar d grueso ‘de sus fuerzas a un 

ataque *decisivo contra Sh.erman. Para ,ello ,pasó a ila ofensiva, ata- 

cando el 24 jde marzo, por sorpresa, el ,extremo Nonte ‘de la ‘línea 

unionista en Fort Stedman, con .el fin ‘de cortar ,la línea *de abaste- 

cimiento *de Grant ; pero el ataque, admir.ablemente planea.do, fra- 

casó por escasez dde fuerzas. Lee no pudo emplear más que 15.000 

hombres y .eran menester 40.000. 

Grant, que había deci.dido otro fuerte ,movimiento a la izquier- 

da para entretener a Lee, avanzó el 29 de marzo hacia Dincoidie. 

Otra vez Lee había llevado a tiempo fto’das sus fuerzas ‘disponibles 
a ga ‘línea Five F.orks-Petersburg (36). 

El combate comenzó con éxito (31 ‘de marzo) por los confede- 

rados ; pero al adía siguiente (1 de abril), el geaeral sudista Pickett 

fue rechaza,do por Sheridan, reforza.do por tropas Ide refresco. Este 

éxito #movió a Grant a ordenar un ataque general sobre Petersburg 
para e.1 Qa sigui.ente, 2 lde abril. ‘Cayeron ,en su po’der ;las líneas exte- 

riores de defensa ,de 4a plaza y, por la $ar,de, tuvo Lee que or,d-enar 

Ia evacuació,n de Richmond y Petersburg. Ej día siguiente por ‘Ia 

(35) Peterstrurg está sit.uada en la orilla meridional del Appomattox, a 
34 kii&netros ál Sur de Richmond, y es puerto fhvial en el rfo citado. Siu 
ímportancia eEa decisiva por ser el punto de confluenoia de tres lineas fé- 
rmas ; la del Oeste hacia Linohburg y ~Danville ; la del Atlánltico hacia el 
Sur, y, la del Norfolk hacia eI .Este, y  base, .por tanto, de abastecimiento 
de Ri+nond y  de operaciones del ejbrcito confederado. 

(36) Five Forks no dista m& que 22 kil&metros de Petersburg. 
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mañana (3 .de bril), las tropas f,e,derales ocuparon ambas ciu,da,des y 
comenzaron la persecución. 

Toda la energía y habilidad ade Lee y ,la abnegación de suS sol. 
dasdos no pudieron impedir que 10s fe,deraies, ,que le rodeaban con 
su gran superiori,dad numérica y en mejores condici.ones físicas, hi- 
ci’esen priSiOnerOs algunas ,de las fracciones de $las agotadas y ham 
brientas tropa- s sudistas (8.000 hombres) a lo largo )de cinco #días <de 
extenuante retirada. Cambatiendo hzicia el Oeste, único camino de 
posible escape, Lee se ,dirigía hacia Amelia Court H,ouse, en busca 
d,e próvisio,nes para sus famélicas gentes. 

No las *encontró a#llí y siguió a,delante. P.ero aI %egar a Appoma. 

tox Court House halló ‘el camino bloqueado por el flanco, frente y 
retaguar,dia. Los oficiales le <decían : ,«Releemos». Lee se encaro con 
la triste reali*da,d: «Aquí no me queda más que ir a’ ver ail general 
Grant». 

El Domihgo de Ramos, 9 de abril ,de 1865, Lee se <dirigió a taba- ’ 
110 hacia ,Appomatox a ver a Grant. Ambos se estrecharon Ias ma- 
nos y ldiscutieron los términos :de la rendición, que fueron equitzuti- 
vos, dadas las circunstancias. Ambos sufrían, Lee por capitular, 
Grant ante el ,dol,or ,de su contrincante. «Siento cwlquier otra cosa 
menos r,egocijo por cla caí,da <de un adversar.i,o que ha luchado tanto 
y tan valientamente)), dijo Grant. 

FIrmaron 10s documentos y se estrecharon nuevamente las ma- 
nos. Lee salió al porche ,de Mc. Lean House, -donde se había celebra- 
cio la reunidn, y pidió su caballo. Cuando montó Lee, salió Gran! a;l 
porche y se quitó el sombrero. Lee devolvió el saludo. 

:La fuerza que capituló ascen,día tan sólo a unos 25.000 hombr.es. 
L,os ofkiales quedaron en ,libertad, bajo palabra de honor, y ilos 
regimientos fueron Odisueltos, tras <de ~deponer las armas. Grant or- 
deno la distribución ,d,e raciones a los hambrientos soMa,dos sudis- 
tas. También permitió que ke llavasen cierto número de caballos 
y mulas para que reanudasen cuanto antes ‘el cukivo ,de SUS tierras. 

Así termino la guerra ‘de Secesión, aunque, como es IÓgicO, la 
lucha se prolongó por más o menos tiempo en otros kgares El 
ultimo representante #del Gobierno Confederado, Jefferson Davis, 
fue hecho prisionero ,el día 15 de mayo en Irwinòvihe (Georgia), 
cuando se dirigía a Texas para continuar la lucha. 
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La guewa mmitima y flw2al 

Diremo.s ahora breves palabras a.cerca lde ella, ya que tuvo una gran 
importancia en esta Jucha. 

fi estallar eJ conflicto los Estados Uni,dos disponían tan sólo de 
una marina ,débil, que, ,en mayo ‘de 1861, ,contaba con 62 buques #de 
guerra ; a saber, 27 vapores y 35 buques de varios tamanos; de 
ellos, 4.2 en servicio y ,los restantes desmantelados. Casi todos que- 
da.ron en pocler ,de la Unión. Mediante nuevas construcciones y arre- 
glos lde buques ede comercio, los federal- poseían, en diciembre de 
í861, 284; a los :dieciocho meses unos 430 y hacia el fi,nal ‘de aa lu- 
zha 680; entre @ilos unos 70 blin,dados (la mayor parte monitores 
para la costa). y cañoneros y balsas para los ríos. Ea 3.861 la Unión 
gastó en Q Marina 13 mi*llones ide tdólares y, en 1865, 123 millones. 

Como a los conf,ederados les faltaban los elementos para la crea- 
ción rápida ,de una Marina (flota mercante, establecimientos indus- 
triales y dinero), su flota no adquirió importancia alguna. Su fuer- 
za nunca pasó ‘de 16 buques blindados y 50 de maldera; much,os de 
ellos ‘eran sólo guar,dacostas Q remollcadores. Se ,dió textraordinaria 
importancia a la construcción ,de cruceros ligeros para molestar ea 
comercio enemigo. 

Por primera vez len la historia, los sudistas emplear,on los t,orpe- 
dos ; más tarde se sirvieron los Esta,dos del Norte <de este medio 
de lucha. 

Como se .dijo anteriormente, el Nort,e bloqueó casi por comple- 
to al Sur, cuyo comercio siguió realizándose, no obstante, <durante 
to,da ,la guerra por una plkyade ,de vapores ligeros y rápidos cons- 
.truídos «ad hoc» por da Confederación, ‘dentro ,de su territorio y en 
el extranjero : los «blocka4de-runners», que cumplieron su misión 
con íos riesgos y sacrificios que es <de suponer. La historia de sus 
hazañas constituye un capítulo apasionante y novelesco de esta gue- 
rra. ,Muchos de estos fueron buques echa,dos a pique o apresados; 
pero uno que conseguía pasar equi91ibraba da pérdi,da (de cuatro, pues 
el pnecio ,de los productos .de los Esta,dos del Sur en Europa subió 
enormemente. Y a*demás el Go,bierno de la Confederación exigía que 
por EO menos .la cuarta parte de la carga dle todo buque que entrase 
fuese material ,de guerra. Las principales bases <de estos buques eran 
las Bahamas, las Bermudas y La Habana; en estos puertos se car- 
gaban y ldescargaban das mercancías para y de Europa. 
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LOS Estados ‘del Sur hicieron una guerra ‘de corsario contra. .o~ 
extenso comercio de la Unión, no solo en las costas, sino también 
en aguas lejanas, empleaado para esto .í&imo grand.es -y rápidos va- 
pores, sen parte armados en el extranjero, y que iba,n allí continua- 
mente para su preparación. El más famoso d,e ellos es el «Alabama», 
que no fue ‘destruíIdo hasta el 24 fde junio de 1864, delante de Che+- 
~burgo, por el buque ~d,e guerra de Kearsarge. i 

El Ejército ‘de tierra y la Marina cooperaron en esta guerra pie 
m’08do poco común hasta entonces. «Si los Estados del Sur -dice un 
docu!mentado estudioso de esta guerra-, hubieran dispuesto ade fuer- 
zas navales abtmdantes, quizá hoy existieran Idos potencias que se $di- 
vidirían las extensas regiones ,del Sur ,del Cana,dá. Pues a pesar Ide 
las fuerzas supériores del Norte en hombres y #dinero, difícilmente 
hubiese podido superar !a capaci’dzd guerrera de ;ios confederad,os 
‘7 ;de sus magníficos generales, si su flota no hubiese bloquea,do el 2 
$ur y hubEera po’dido situar sus tropas, por mar, .en los flancos y 
retaguardia de los sudistas y si no hubiese ayuda,do a las ,operacio: 
nes terrestres sobre los grandes ríos y en lo profundo ,de las ba- 
hías que penetran en tierra» (37). 

La Marina ‘d,e la Unión lllevó a cabo su com&do con sacrificios 
muy mo,derados. Sus bajas en muertos y heri.dos ascienden tan sólo 
a 4.G47, entre oficiales y marinería. 

111. CONSECUENCIAS Y RESULTADOS DE LA GUERRA 

‘6,s .difícil calcular con exactitud el número ,de encuentros habidos 
entre ambos ban,dos durante tan larga y encarnizada guerra ; pero 
pue,de fijarse, sin exageración, en unos 10.000, incluyendo, natural. 
mente, desde la batalla de graedes proporciones, hasta las escaramu- 
zas Ide las guerrillas, que tuvieron una actuación d.e cierta entidad, 
sobre todo por parte del Sur. 

Las pérdi$das de vbdas (esto es, muertos en el campo !de batalla 
y a consewencia ;de enferme#da.des y heridas) se elevan a 325.000 fe- 
derales y 200.000 confederasdos. En el ,espaci,o de la guerra arr& el 
Norte 2.656.000 solda,dos y el Sur 1.100.000. Se emplearon to.dos Jos 
auxilios ,de la técnica moderna, incluso la aerostación;. La telegra: 

.1 
(37j Georg von Altea Handbuch fiir Heer und Flotte; Berlin, Deutches 

Verlaghaus Ba-g 8¿ C.“, 1912. Tamo IX, pág. 657. 
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fía y Jos ferrocarriles hd,emostraron su gran importancia en las ope. 
raciones. Se usaron por vez primera, como queda ,dicho. los fusi- 
Ses rayados y ‘de repetición. Ambos contendientes utilizaron tam- 
bién artillería monta,da ‘de todos los calibres, principalmente de avan- 
carga. /También se emplearon gran,des atrincheramientos y ,obras ,de 
íortifkación #de campaña, como queda indica,do, lo que se explica 
si se tiene ,en cuenta que la mayor part,e de los generales y oficiali. 
dad procedían $d,e la Escuejla mi,litar ‘de West Point, cuya especiali- 
dad era la formación de oficiales de Ingenieros y que siempre se 
,disponía lde la.mano <de obra ,de 10s negros que ‘se brin’daban a reali- 
zar estos trabajos. 

Fenómeno digno .de atención son las audaces empresas realizadas 
por masas considerables ,de ca,ballería contra los flancos y retaguar- 
dia ‘d-el adversario, o sea los llamados «rai,ds», que, a veces, pene- 
traron prufundamente e,n territorio ,enemigo. Fuer,on posibl’es dado 
lo escasament,e po&do que se encontraba ‘el país en aquella época y 
los largos trayectos <de ferrocarril sin protección. -La au,dacia Ides- 
plega,da en lo 3 «raids» se explica teniendo en cuenta que Ja mayor 
parte ‘de los ,oficiales de Caballería habían hecho la guerra contra los 
Indios, recorriendo distancias enormes a través ,de ter&orios ene- 
migos. Y estas ‘distancias que, ,en Europa resultan tan gran.des, no 
lo son en América, <dada la inmensi,da.d lde su extensión. Los «rai,ds» 
fueron, además, muy favorecidos por la lengua común a los dos a,d- 
versarios, y las ,diversas relaciones con la población, que beneficia- 
ban principalmente a dos su,distas ; quienes, además, tuvieron exce- 
lentes jefes, entre los qu’e sobresale notablemente Stuart. Los jine- 
tes, que a un tiempo eran zapa,dores e infantes, combatían casi siem- 
&e a pie. 

Los c(raibds» no ejercieron, sin embargo, influencia decisiva en 
!as operaciones y, como se ha visto ya, hubo ocasiones en que se 
echó de menos, en los ,días de batalla, a la ,Caballería, ‘enviada lejos: 

Esta guerra .de Secesión ,difier.e mucho (del carácter que tuvieran 
las de Europa .durante siglos. En el. Nuevo Mundo no se conocían 
eI ejército permanente .y ,el servicio militar obligatorio. Hubo de ha- 

cerse la guerra a base .de ‘ejércitos de milicias. No podía conseguir- 
se una <decisión rapi,da con ban.das reunidas apresuradamente. sin 
instrucción, ni disciplina ni equipo. 

Sacrificios, enormem’ente Jdesproporcionados en sangre Y ,dinero, 
causaron profundas heri.das a la economía. LOS 32 milhmes ,de 11 po- 
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blación de aquel tiempo tuvieron que aportar casi cinco míi-mill’& 
nes *de ‘dólares %del coste inmediato ,de la guerra (compárese esta -c& 
con los 450 millones sde *dólares que costó a Alemania la guerra. fian- 
co-prusiana, reñida en aquella época). La ,deuda estatal d’e la Unión 
que ascendía, ames ‘de la guerra, a poco más ,de 50 millones de dó- 
lares, aumentó a 2.400. Quemdaron sin valor los 2.000 millo.nes Id& 
papel moneda emiti,dos por el Sur. Son incalculables las pér,dixdas 
me,diatas que sufrieron la agricultura, la in,dustria y el comercio. El 
crédito del EstaIdo del Nork vaciló fuertemente durante la guerra. 
El agio Idel oro llegó hasta 185 en 1864. En el Sur ,dicho agio, en 
1865, Il,egó a 6.000, signos elocuentes ,de la inflación produci,da. 

En 1910-11 las pensiones a los sql’dados inválidos de la guerra 
de Sección, huérfanos y vindas, ascendían aún a 120 millones tde 
dólares. 

Haslta este año los Estados Uni.dos habíaa pagasdo 3.636 mi’llo- 
nes de dólares de. pensiones resultantes de la guerra. _. 

La recuperación material de tamaños estragos fue relativamente 
corta. Había tierras abundantes, inmensas en el Oeste, libres de. hi+ 
potecas i,deoslógicas y prácticament,e d.espoblaldas. Ya en 1362 había 
hecho votar Lincoln ,el «Homestead bill», ,en virtu,d (del cual -todo 
jefe #de familia que hubiese s,ervid,o ,en las fuerzas armadas, recibís 
:160 acres (38) de tierras de dominio público, con la única obliga- 
ción ‘de cultivarlas, al menos, durante cinco años. Hubo, de consi- 
k%iente, un enorme movimientó migrator.io hacia el Oeste, donde 
se asentaron muchas gentes, sobre todo #deI Sur, arruinadas por 
!a guerra. Por su parte, ,el Norte aumentó sus mdustrias e intensi- 
ficó notabkmente su pro.ducción. 

Con todo esto, la nación norteamericana se #desliga casi com- 
pletamente de Europa y se concentra. en sí misma. lBespués de esta 
guerra ,de Secesión, que eviidenció 110s gran,des recursos militares de 
los Esta,dos Unidos, la .doctrina cde Monroe no era ya solamente un 
dfeseo, era más bien una barrera que ,no se saltaría hasta más de 
treinta años .después, o sea, hasta que terminaran las actividades de 

(38) LEquivaIentes a 64,77 Ha. (un acre<> 4.04~ m*). 
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30s espíritus aventureros en la «nueva frontera» que la guerra había 

+ierto. 

I al Idía 4 Id,e marzo *de 1865 tomó posesión Lincolcn ,de su segunda 

investi~dura presidencial. Con <este motivo pronunció un ,discurso, del 

cual son estas famosas palabras : «Con malicia para nadie ; con ca- 

ridad para Itodos ; con firmeza en el .derecho, tal como Dios rios 
.hace ver el <derecho, ,demos cima al trabajo que nos ocupa para res- 

aaÍiar las heri’das de la nación ; para cuidar <de aquel que haya muerto 
.en la batalla -y por su viuda y sus hkrfanos- para hacér cuanto 

pusda con’ducir a concluir y cuidar de una paz justa y durxdera entre 

nosotros mismos y con to’das las naciones». 

Estos ,eran los plausibles propósitos ,de Lincoln que ni siquiera 

pu,do iniciar, ya que en la noche del 14 de est,e mismo mes \de marzo, 
encontrásndose con su esposa en ‘el teatro presenciando la representa- 

cióa $de una pieza cómica («Our Ameritan cousin» ; Nuestro primo 

americano), le fue #disparasdo un tiro de revólver por un actor faná- 

tico ,(J. Wilkes Booth), quien. una vez cometi’do el atentado, saltó 

21 ,escenario Idiciendo las conocidas palabras que se atribuyen a Ca- 
sío cuando asesinó a César: «Sic semper tyrannis.» (Así suce,de siem- 

pre a los tiranos). 

Las arduas tareas de la pacificación y ,de la reconstrucciÓ:l del 

Sur pasan entonces a otras manos. De momento esas fueron las del 
vicepresi,dente Andrew Johnson (39). La situación era peligrosa, a 

pesar lde la victoria. 

(39) Dwimoséptimo presidente d+e I,OS Estados Unidos ; nació en Ra@$ 
(Cardin@ da1 Norte) el 29 de diciembre cie 1808. Qwdb hukrfano de padre a 
los cuatro años. A los diez comenzó a trabajar como aprendiz de sastre, y  a 
los ‘quince aún no ,sabbba leer ni escribir ; cosas que aprendi6 por d mismo en 
menos de un año, roba,ndo honas al sueño. IEra tan ávido de saber y  tan la- 
borioso qke pag&a para que le leyeran mientras trabajaba. Cas6 en 1827 ‘y 
su mujer fue, ,al propio tiempo, su profesor. Diputado, senador, gobernador 
del Estado de ITennessee en 1853. Sertenecia al partido demócrata, pero 

era anetaiesclavista, aunque tuvo algunos esclav,os, y  enemigo de la secesi&n. 
I+abía sido elegido vicepresidente en 8 de noviembre de IS+ m carácter en&- 
@Co y  sudo, se gan6 da enemiga del Sur por mantener la Unik, y  la de Asta 
por inten’tar la reparación de los males del Sur. 

Rif% ‘con Sherman por haber .pactado éste dkectamente la capitulación 
del general Johnston. {Tuvo continuos choques con las Cámaras; y, por vez 
primera en la historia dte los Estados IUnidos, llevado ante el Senado, cons- 
titztído en tribunal, ,acusado de once infracciones de las leyes. El juicio d,urú 
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2 Qué se iba a hacer con los negros emancipasdos? &uál sería, 14 

nsturaleza de la Unión sobre vence’dores y vencidos? El Sur estaba 

srruinado ; mujeres, ricas antes, mendigaban ahora -ara sus hijos’. 
Los negros creían que se lmes iba a repartir las fincas y ,el ganado. 

Y había entre éstos quienes pensaban que «no podía corkderarse a 

Da’die libre si tenía .que trabajar para mantener su vida)). 

En e,l Norte, radIcales histéricos, enloqueci,dos por ,e*I odio, pedían 

el castigo de los «rebel,des», la confiscación de sus bienes y la peni 
de muerte para sus jefe,s. Entre estos energúmenos republicanos 
destacaba el anciano Tha(deus Stevens, amanceba*do con una lin,di 

joven mulata, que se hacía conducir al Capitolio #de Washington efi 
litera, a hombros *de negros. Pastores presbiterianos, que se decían 
cristianos, mandaban al infierno a todos los confederados. 

Como es lógico, con tal actitu,d, el problema negro no se resol- 
vía, ni mucho menos. En el Sur hafbía más .de cuatro millones, de los 
que tres quedaban aún en las plantaciones y un millón libres. Aqué- 

110s Bo sabían qué hacer con la libertad ; no tenían amo, ‘pero tam- 

poco ocupación ,ni cöbijo. La emancipación los había dejad? a la 
intemperie, desnudos y hambrientos. La mayoría eran dóciles, mge- 

ntios. Al ,decirles el amo que eran libres, ellos habían respondido: 

:&no, queremos quedarnos con vos». 

Si se hubiese dejado .solos a los liberados y a los «pl%nters», .h& 

biesen llegado a un acuerdo, pero los agitadores (40) <decían a los 

negros que ,debían afirmar su in,d,epen.d,encia separándose ‘de sus amos; 
negándose a trabajar, maltratan4do a los blancos y apo.derándo,se ,de 
sus iglesias. Ta’les prédicas hubieron #de pro,ducir SUS amargos fru: 

ios; hubo excesos sangrientos por parte ,de los negros. Los «plan- 

mes y medio, saliendo, por fin, absuelto, aunque tan ~610 por un voto & 
Pr.ayorfa. 

Siendo gebernador de Tennes’see confeccionó un ~magní6ico traje, que .e~- 
vi+ co.mo regalo al gobernador de Kentucky, su vecino. ‘Este, que era fumista, 
correspondib e,nviánddz una estda heoha por él. 
’ En vísperas de una elección le preguntaron : ¿QuC haría usted si, per- 
diese? (CAbriría un taller y  vol&ría a coger Ias tij&as)), fue ‘su contesta&?. 

(w) Estos aventureros agitadores se dividían en dos clases pri~ncipales, 
según proviniesen del Norte o fuee de los ‘propios Estados del Sur. A-;lqs 
primeros se les denominaba &arpet-baggers)) (literalmente, <(los de la maG& 
de ,aIfumbra»), por llevar generalbmente su pobre equipaje en un bolso G mal 
l&a heoho con un trozo de al,fombra. A los segundos cuScalawags) (tuno, Ixi, 
Mn), por proceder, como los anteriores, de las capas abyectas de la sociedad; 



182 LUIS RUIZ HERNÁNDEZ 

@xx)) no negaban la igualdad .de 10s hombres ante Dios ; sin embar- 

go, la primera vez que un negro .de Richmon,d se acercó, en la igle. 
ka, a recibir la Comunión, hubo un movimiento general ,de retroceso 

;de ‘Ios blancos. Entonces ,el general Le,e, con su ‘dignildad y nobleza ca- 

ract,eríslticas, se colocó junto a un negro, dando así .un ejemplo .que 
&-uieron los ,demás. 

Las gentes {del Sur pensaban, muy acerta,damente, que la igual&d 
sólo sería posible gradualment,e, por lenta habituación. 

: En el mes *de mayo ‘de 1865 Johnson promu3gó una amplia am- 

‘?istía que comprendía a todos los sudistas que habían toma,do parte 

w la guerra. 
El ,desorden, corrupción y miseria en ios Estados (del Sur era enor- 

me. #«EI profesor Fleming calcula la mortandafd #de negros en 1865 

en .número igual a las bajas sd,e los su’distas ,en los cuatro años de Ia 
&erra, (41). Fueron co1ocado.s los Estados sudistas a las órdenes 

de cinco mayores generales (uno por cada ‘dos Estados) ; aunque d 
sw se quejabs de los «sátrapas» ,que les envió el Norte, los juzgó 
menos peligrosos que a los políticos ragdical’es. 

‘Bajo la influencia del rencor y de las turbias maniobras de los 

&gita,dores, resultaron e’legi,dos negros ignorantes, juguete do 10s 
politicastros republicanos. En Alabama, por ,ejemplo, tan só4o ‘dos 

biputados negros sabían escribir. Así que se dictaron leyes tan estra- 
falarias como una ,de Carolina Idel Sur, que consi,deraba .delito eI Ila- 

inar a cualquiera «yanqui» 0 «negro». 
(. La -gestión financiera- de los ,desgraciados Esta’dos sudistas; so,. 

-p,cti,dos al régimen ‘de ((reconstrucción)), fue ‘desastrosa. Se dilapi.da- 

ron grandes sumas en -:_.. 
gastos inútiles, 0 en malversaciones ; con 

ello contrajeron deudas enormes. Reinaba la mayor inmoralidad pÚ- 

.blica ; cosa que ocurría también, en grado igual o más bien ma- 

gor, en el Nortee. 
Los ra.dicales del Norte crearon escuelas y colegios para ne- 

gros ; éstos, ávi.dos (de saber, ,en segui,da los llenaron. PIero muchos de 
&ò’s se conviertieron ei nuevos focos .de ,osdio racial. En 1868 los 

efectos ,de la ((reconstrucción)) eran ya tales, qúe los blancos del Sur 
$&ban firmement,e resueltos a suprimir los votos negros, tan pronto 

pudieran. El voto de los negros no era sino una cómoda plataforma 
@ra los sucios ‘manejos del partidó republicano. 
TI* ;, 

ky..(41) Historia Universal, por WALTER GOETZ, traducido.al español, Madrid, 
E+asa ,Calpe, rgzz. Tomo IX, ,pág. 193: : : :.- i 
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De 1868 a 1870 <los Estados ctr,econstruídos» ide, Sur habíån, ratifi- 
cado ‘la XV ,enmienda de la Constitución, que prohibía a *los Esta,dos 

ctncgar refugio a ,un hombre a causa -de SLI raza, ,de su ,color o ,ae su 

.anterior servidumbre». Pu,dieron así’ entrar en la Unión y lde,dicarse 
en segui,da a ,destruis secretamente 10 que aceptaban en público. Como 

legalmente no podían defenderse, 510 hicieron como pudieron. 

De ahí la formación de las sociedades secretas. ‘De ellas, las mas 
.conoci+das son el Ku-K~LIX Klan (.K. K. K.) y los ,Caball,eros ,d,e da ca- 

,melia Blanca. La primera nació sen Pulaski (Tennessee), ‘donde unos 
,jóvenes confederados crearon un círculo (Kuklos, en griego) para ‘di- 

vertirse : se ,disfrazaban (de fantasmas para asustar a los negros, muy 

‘supersticiosos. Se extendió rápidamente a otros Esta,dos, ,dominando 

a 410s negros por el terror. La «Camelia Blanca» (con se,de en Nueva 

‘Orleans) pretendía mantener Ia supremacía de los Qlancos «respetan.do 

sie.mpr,e los legítimos ,derechos ,de los negros)). P’ronto adquirió gran 

-auge .el K. K. K., hasta el punto’de que Ia ~KuRlux-Klant Act. ,de 18’71 

autorizó’ al Gobierno federal a emplear el ejército contra tal asocia- 
ción y su propio jefe (el ((Gran Brujo)?), que era el famoso general 

confeaera,do N. B. Fonest (42), ,disponi&dose’ su ,disolución (43). En 

,I872 una amnistía ,devolvió a los su.distas sus .derechos políticos’. Poco 

a -poco reccmquistaron los ,demócrtas to,dos ,los Esta.dos del .‘$ur. ,‘En 
1877 Ia retira,da de Ias últimas tropas consumó el hundimiento defi- 

, .; 

(42) FORREST (N. Bedford). Nacio en ‘mnnessee. Una de las figuras&& 
,sobresalientes de la guerra civil. Su fortuna personal, considerable, ‘la d&ob 
a la causa .del Sur. Mantuvo a su costa.una ccwnlxuíía de cabalkt$a. N&m- 
brado coronel en enero be 18162. Siempre a caballo, bravo sin temeridad, dota- 
do de ~maravillóso golpe de vista, supo inspirar a sus soldados una con,fianqa 

‘sin Niimites. Se escapo, al rendirse el fuerte Doneldson, con sus ji.netes. Acom- 
.pañl> a B’ragg en Kentucky. 81 25 -de marzo de 1863 se &deró de Brentovo- 
val (Tennessee) y  de su guarnicion, y  en abril hizo prisionero, cerca de Roma 
(Georgia), ,a toda la colmnna del coronel Streght. Ganó diversos combates; 

‘cl 4 de noviembre de 1864 capt~uró y  destruyó cuatro canones, dos tranqor- 
rtes y  20 bolsas con abastecimientos para Sherman. Al rendirse Lee y  John- 
‘$on, intentó seguir la lucha, pero n.o pudo y  hubo de ca,pi,tular. Se le llamo 
(te1 águila de la guerra)), el ((mago de la silla)) y  <<cabailo marino>), desp&s 

.del famoso golpe de mano en el :Tennessee. 

r (43) El K. K. K. voivió :a renacer en 19'5 como entidad cor,porativa y  de 
ayuda mutua, interviniendo de manera especial en las elecciones; distingui&- 
dose tambiCn ,por su enemiga al catolicismo. IEn 1925 contaba con más de dos 

‘millones de afïliados. 
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,nitivo ,de ,los ((Carpet baggers» y afirmó el restablecimiento cde la 

dominación blanca. 

Fue un ,error insigne del ICongreso el de,dicarse a resolver ade ma- 
nera apresurada .el problema político,. posponiend,o el económico, que 

‘era el más acucinante. 

,Con los ,ducños ,de las plantaciones arruinados 2 cómo iban a vi- 
-vir los negros emancipados ?, zy cómo se iban a cultivar 10s cam- 
pos?. El méto.d.0 que generalmente se a$doptó fue el ,de la aparcería. 
Se ,dividieron las plantaciones en pequeñ0.s lotes, uno por familia. 

El propietario adelantaba al apa$rcero casa y aperos, -abonoc 

y simientes, a cambio *de los ,dos tercios .de !a cosecha. Los propie- 
tarios tuvieron que tomar numerosos préstamos con hipoteca ; los 

banqueros, para su mejor garantía, imponían al monocultiv.0, fue- 

se tabaco o algo,dón, más aA Sur arroz y caña de azúcar. Con ello 
,se creó un proletaria,do rural, en el que los blancos eran tan des- 

graciaidos como los negros. Los único.s que se aprovecharon, y 

bien- ‘de est,e estado de cosas, fueron los mercaderes y, sobre todo, 

.los, banquero,s. 
Fue ésta su época jde fáciles y sucios negocios ; un .dipIomáti- 

,CO ‘aleman, Kurt von Schilzer, ldefinió exactamente esta situación 

en ,e.sta corta frase ,de un informe remiti,do a su Gobierno : «L’Union 

ce’est la republique tempereé par la corruptiom. 
#COn el triunfo Ide los ,unionistas yanquis fenecía el estado arista- 

crátko que hasta entonces fueran Estados Unidos. El tk& aris- 
Wcrático, fuertemente convencido de su mision de conducir a !a so- 

cie&d hacia formas más elevadas de cultura, fue suplantado por eI 

f%dJer capitalista, por el capitán ade industria, que estaba conven- 
ci:do de que su misión consistía en producir la mayor ,cantidagd po- 

sible .d,e bienes materiales y en repartirles entre todo el mundo por 

~lgm?l (441, surgien,do el Estado capitalista que, aun conservando 
.la forma republicana y Ja mecánica minoritaria del aristocrático, 

tenía un conteddo fuertemente materialista ; estado que ha durado 
básta la gran crisis económica .del año 1929, en que surgió el actual, 

,caraderizado por su mec&aica mayoritaria, aunque conserve las ,otras 

características del esta,do capitalista anterior. 
En esta v+ia.da atmósfera ‘de la inmediata postguerra, la Conven- 

Z.&n republicana eligió por aclamación Presidente sde 10s Estados 
- 

(N) RODRIGO HOYO, JJ. S. A.. : EE paraíso del proletariado. Mad,rid, 1959, 
páginas 183-Q y 275. 
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.Unidos al general Grant, en 1868, en que acabo Johnson su man- 

áato presi,dencial. Grant tenía una buena historia militar, como he- 

illOS visto, pero tan poca experi.encia política, que no estaba seguro 
#de ser republicano; pues ,las pocas veces que hubo de votar lo hizo 

por los demócratas. Consideró la presi,dencia no como un cargo, 

sino como una recompensa. En 1868 los electores votaron, no, par 
un programa, sino por una leyenda, por un héroe nacional.‘, Pronto 

se manifestó la incompetencia de Grant. Aunque personalmeme hones- 
to, :los qu,e de ro.deaban no gozaban de una pureza a toda prueba. Se 

vio #envuelto en escándalos. Fue reelegido en el año .X372. Durante 

este su segund,o penodo presidencial, continuaron los escáadalós. Por 

otra parte, los abusos cde Ia gente ,de color quedaban sin castigo. 
Todo ello produjo fuert,e animosidad contra el «grantismo», hasta el 
.punto #de que en las elecciones siguientes (1874) la ‘atmósfera ei-a 

muy poco favorable a los republicanos. 

Grant llegó a inaugurar Ia famosa Exposición #de Filadelfia y a 

dirigir el centenario ,de. la Unión (4 tde julio ,de 1876) ; ,pero hubo 
(de renunciar a Ila reellección, por la que tanto había suspira:do. se 

retiró a Ila vida priva,da e hizo un viaje alrede,dor (del mundo, reci- 

bi,enjdo por doquier honores y con~sid~eraciones. Regresó a ~Estad’os 
Unido,s en 1879, ,dedicándose a empresas comerciales, que le ilevaron 

a una completa ruina. Apenas se *declaró en quiebra se le echaron 
encima los acree,dores y hasta el ministro ,de la Guerra ordénó, en 

junio .de 1855, el embargo de sus trofeos militares, objetos ‘recibidos 

como regalos (que fueron muchos) y hasta el uniforme; sin ‘respetar 

su desgracia, ya que se encontraba en casa retenido por gravé ‘en- 

ferme,dad, ,de la que murió el 22 ,d.e julio de 1885. iSic transit ‘gloria 
mundi! Pero su entierro constituyó una gran manifestaci¿ni de dúe- 

lo y más tard P se le erigió un hermoso sepulcro, en Nueva ‘York, 

donde ‘yacen sus restos jumamente ’ con los #de su esposa. ,.De este 
modo creyeron los yanquis reparar SU’ conductá anterior. 

**si 

La derrota no ‘destruyó el espíritu regionalista en la población 

del Sur, sino que ,Io amplió y reforzó. Antes de la guerra se <decía 
ciu’da,dano ,de Virginia o ,de Tennes.see. La guerra ,dio una significP- 

ción más precisa a! adjetivo «southern» (,del Sur). Se acentuó el es- 
.píritu #de raza y los negros, entr.e 1880 y 1900; fueron peor tratacdos 

que antes de ia guerra. Durante ,eJ siglo xx se ha aplaca,do la vio- 
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.lencia ‘de las pasiones. Pero ha seguido y continúa aún la discrimi. 
.nación racial, sobre todo aen escuelas y universi,dades ; toldavía en 
muchos puntos las hay para gentes ede uno u otro color, exclusivamen- 

- -te. No ocurre así en 1a.s fuerzas armadas, don,de el negro se encuen- 
tra en las mismas condiciones que el blanco. Hay no sólo subofkia-. 

.ies y oficiales *de color. sino hasta algún general. El problema e,s 
complejo y sin completa solución, y los cambios radicales de men- 
.tali,da#d necesitan tkmpo y paciencia. 

Por eso los mejores elementos negros #del Sur emigraron al Nor- 
.te donde, por otra parte, fueron tan desgracia,dos ,como en el. Sur, 
.dejaado un prolekariado negro sin ldirigent,es, lo que agravo el pro- 

.blema. 

. Otro ,efecto Idel patrmiotismo su,dista ,de la postguerra fue la crea- 
rción ,de una induskia, la industrialización, como ahora se dice. del 
país. Para luchar contra .el Norte era necesario servirs,e *de las armas 
del Norte. Al proplo tiempo se daba colocación a los «blancos po- 
-bres», salvándoles .de la m.iseria. Además de los recursos agrícolas, 
<el Sur poseía abundante riqueza min,era, que comenzó a explotarse 
en serio. Surgieron manufacturas de algodón y tabaco ; se creó una 
industria siderúrgica, que compitió con las tarifas aduaneras y de 
transporte, hechas por el Nor,te y para el Norte, por el precio más 
bajo ‘de la mano ‘de obra y ‘el régimen paternalista de trabajo, super- 

.vivencia del de plantación. En nuestros días prosigue la in,dustriali- 
zación del Sur, como m-edio i’dóneo para r,esolver el problema *de ia 

discriminación, por el aumento ldel niv.el ,de vida que tal polítics en- 
. traña. 
,- KA este Sur industrial y aotivo han llamado con frecuencia los 
-hi&oriador,es norteamericanos ,el nuevo Sur. En reali,dad el nuevo 
,Sur fue concebi,do y’ creado para preservar lo ,esencial *del antiguo 
‘Sur; de este Sur que ,durante dos treinta ‘últimos años .del siglo pa- 
saldo fue .a modo <de «un ejército sde veteranos fielmente agrupados 
en torno a sus jefes, y que aún se esfuerza por salvar lo que tan- 
to amó» (45). 

: ‘. (Las &.rtraciones que aconzpañain a este traba.jo Izan sido toma- 

=das det libro «Great battlks of tt%e Civil U’ar»,’ Time Ilncorporate’d, 

-Ne-ti York? 1961). 

: (45) ANDRÉ ~LUJROIS : Hidoria de los Estados Unidos de Anakrica, Bue- 
.nos ~&res!. Tofm 2.0; pág. 141, ’ 
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OCTAVE AUBRY (de la Academia Francesa) : NapoZéom.-Flamma- 
rion, París, 1961.-Un lujoso volumen, 22 x 28 cm., enkuaderna- 
do en tela con vistosa sobrecubierta en color ; 372 páginas de tex- 
to, profusamente ilustra’das con numerosos graba,dos y l2 láminas 
a todo color. 

No hay quizá pers0naj.e histórico ,del que tanto se haya escrito 
como $de Napoleon. Uno de sus más perseverantes biógrafos, el ale* 
mán Kircheisen, apenas pud,o iniciar la publicación de un fichero en 
el que se hallaban consigna’dos más ,de cien m,il títulos. Y otro ,de los 
más famosos, J,acques Bainville, opina que una biblioteca napoleó- 
nka un tanto completa habría ,de constar por lo menos de mil vo- 
lnmenes. 

Así lo reconoce también el autor de la obra que resefíamos, que 
en su prólogo nos advierte: 

,ci’Todo parece haberse dkho, tosdo se n,os antoja ya sabido, cuan- 
do se trata ,d,e Napoleón. Un siglo de historiadores, Ide filósofos y Sitie 
poetas .se ha ocupado lde él, ha querido comprenderlo” y explicarlo. 
Ninguna figura del pasado nos es más próxima y familiar. Se nos pre- 
senta a todos como un ejemplo, como un remordi9miento ; a menu,du; 
como un re,proche. Sin embarg-o, sobre tal hombre nos queda mucho 
por analizar y por expresar, Ndebi,do a que cada Iépoca lo percibe bajo 
una nueva luz y busca en él lo que más le aproxima al presente. A 
iravés de las eda’des, la .figura de Napoleon se acrecienta así y se 
completa, nutsriéndose ,de lo que ca’da generación le aporta cde SU pro- 
pia vida, en rejcompensa !de lo- que aquklla le ofre,ce de ejemplar y, 
en su carrera sobrehumana, lde tsdo lo que ,en él se ,descubre ,d,e hu- 
mano.» 

«Nuestro designio -sigue %dicien,do #dicho autos- no es volver a 
describir aquí, con todo $detalle, la historia militar, política, diplomá- 
tica y socia! del Primer Imperio, sino, ateniéndonos a las principa- 
les etapas #de la vi,da $de Napoleón , mostrarle como Soldado, Cónsul 
y Emperaldor ; en la guerra y en el gobkrno ; en su grandeza y en 
sus ,errores ; tal como los ,do,cumentos más auténticos y más r.ecien- 
tes no.s lo hacen c,onocer en ia actualida,d, con la imparcialidad abso- 
luta, la fran,queza y la lealta’d que la moderna Historia reclama.» 



194% REVISTA DE HISTORIA MILITAR 

De acuer.do con fd propásito, Aubry ,divi,de su exposición en ,doce 
extensos capítulos, titulados ‘del siguiente modo : 

1. El primer vuelo ‘del águila. 
II. De las Pirámides a Brumario. 

III. Primer Cónsul. 
IV. El Empera,dor. 
V. El apogeo del I.mperio. 

VI. Napoleón y-la sociedad imperial. 
VII. Los errores de Napoleón. 

VIII. El emperador e¿;ropeo. 
IX. La victor-la *del frío. 
X. La caí,da ,del Imperio. 

XI. La isla de Elba y los Cien Días. 
ì XII. La muerte ,del águila. 

El principal mér,ito ‘de la obra reside, no obstante, en el numero 
y .cahda,d de las ilustraciones : más ,de setecientos graba,dos, inclu- 
yendo viñetas alegóricas, caricaturas y dibujos ,de la época, retratos 
pi,ctoric.os y escultoricos, representaciones ,de batallas y grantdes ce- 
re’tionias,~ mapas, paisajes, fotocopias ‘de ,documentos, modas, obje- 
tos. fde arte y recuerdos <de todo orden ; seleccionaido todo ello con 
èxcellente criterio y exquisito gusto y reprodu,ci.do con una perfec- 
ción técnica impecable. 

La obra, en su conjunto, constituye así una completísima recopi- 
lación iconográfica sobre Napoleón y su época, que renueva con la 
mayor riqueza ,de ,me~dios ede que hoy disponen las Artes Gráficas el 
intento ya realiza.do en 1888 por Roger Peyre en su obra Napo- 
Lyon .1”’ et son tewsps (editada por Lz’brairz’e de Fivmin-Didot et Cie, 
París). No por ello desmerece, en modo alguno, el texto con que 
Octavio Aubry -historiador y académico ventajosamente conocido 
tanto dentro como fuera de Francia- acompaña, comenta y expli- 
ca- tan abundantes y magníficas ilustraciones. Pues, aunque en for- 
ma resumi.da, nos ofrece un estudio acabado, concieazudo, sugesti-. 
vo y ameno de la vida y obra del gran caudillo corso. 

De este niodo, tanto por su presentación como por su contenido, 
ia, obra que reseñamos merece destacarse entre la copiosa biblio- 
$$afiâ ‘napoleónica, y su consulta resulta indispensable para todos 
cuantos hoy deseen formarse una cabal idea de lo que fue y represen- 
tó, en SU tiempo aquella excepcional figura de la historia.--1. P. L. 

HER.NÁNDEZ S~NCIIEZ-BARBA, Mario : Historia Uniuersul de Amévica, 
‘* : .To-mos ,I- y II ;. Madri,d, 1963, E,dicion,es «Guadarrama, S. L.». 

Tomo 1: Amewca Indigena, el Proceso Primitivo de.l Poblamien- 
,- : to.: Las A.ltas Culturas A,mericams, 593 páginas ; 161 ilustracio- 
*. nes en negro y 8 en color; 12 mapas ; índices onomásticos y geo- 

gráficos. .lTomo II : Aniéhca Europea -continuación-, Los sis- 
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temas Colonkles en Amética. El Desarrollo de las Sociiedades 
Americanas. La Sociedad Colonial Hispánica en el siglo XVIII. 
La Sociedad Colonial Portuguesa en el Brasil. Amética Ame& 
cana: La emancipación de I-IZspanoamérica. Los Estados Ibero- 
americanos durante los siglos XIX y XX. Los Estados Unidos 
en el siglo XIX. Canadá en la «Comonwealtlz», Británica. Las 
Tensiones C&icas AmerZcanas en el Siglo XX, 689 páginas ; 
l’í3 ilustraciones en negro y 8 en color ; índices onomásticos y 
geográficos. Indice general de la obra. 

De enorme trascendencia y Ide meritísimo valor para la Historia 
de América, resulta esta nueva aportación del profesor Hernández 
Sánchez-Barba. El amplio panorama que ofrece un estudio general, 
desde los intricados tiempos del poblamiento gdel Nuevo Mundo, has- 
ta el último momento de profundas crisis político-sociales y eco- 
nómicas, que ‘denomina «tensiones críticas americanas)), es descrito 
por tan eotable historiador .con la maestría ,de su vasto y profundo 
conocimiento. Su formación analista, estrechamente liga,da al rigor; 
v profun,damente enraizada con los mejores métoldos ,de investiga’dor 
P historiógrafo, forzosamente habrían lde repercutir en semejante 
producción histórica. Formado en las nuevas técnicas geohistóricas 
e histórico-sociales, el profesor Hernández Sánchez-Barba redacta 
una Historia Universal de América, que lo consagra como uno de los 
más firmes historiadores de,1 ((universal» ámbito del Hispan,oameri- 
canismo. 

A sus trabajos ‘de especiali,dad históricoLsocia1, que conocemos den- 
tro de la obra Historia Social y Económica de España y América 
-Barcelona, 1958; Editorial Teide-, que dirigiera J. Vicens Vives, 
y los condensados en su anterior trabajo Las Tensiones Históricas 
Hispanoamericanas en el siglo XX -Madrid, 1961; Ediciones Gua- 
darrama, S. L. Colección f«Crítica y Ensayo»-, prosigue el de la His- 
feria Ukversal de América. 

En el ,Tomo 1, ,de,dica,do a la América Indígena y a los grandes 
problemas que plantea su población y las culturas, el profesor Her- 
nández Sánchez-Barba hace gala de su pr,ofundo conocimiento de 
aquellas «civilizaciones» y nos refleja el ámbito geográfko para lo- 
calizar el indigenismo, sobre el que ensayará con acierto innegable la 
ascendente marcha ,de las diferentes culturas, hasta alcanzar la etapa 
superior, cortada violentamente por la entra’da hispana, portadora 
de la civilizaoión ,cristiano-europea. Su condición ‘de ‘hist,oriador eco- 
nómico-social, permitirá al profesor Hernán,dez Sánchez-Barba ana- 
alizar el armazón constructivo ‘de las formas sociales, de su desenvol- 
vimiento económico, que se acusará de manera segura en las organi- 
za’ciones jerarquizadas y militares, .de qu.e son ejempl,o los pueblos 
del Anahua,c y los ,de la :Cor:dillera Interandina. Estos puebl,os, son 
en el concepto ,deI admkable historiafdor el «Re-Imperio Universal 
Indigenista», roto precisamente por el mismo hombre hispano, que 
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cust,odió sus razas y las confundió ‘con el milagro ‘de la mezcla de su 
sangre. El. pueblo hispano. conquistador ,del «Pre-Imperio Univer- 
sal Indigenista», guardó sus culturas y conservó las reliquias sobre 
las que hoy puede seguirs,e o componer la noticia ,de absoluto carác- 
ies y rigor histórico. En este tomo 1, hállase el Proceso Primitivo de 
Pob.l(trrjziento, a trav& ‘de las esencias humanas, avistando el problc- 
ma .del germen u origen del poblamiento mediante un completísimo 
estudi.o, basado\ en sus sólidos conocimient.os históricos sobre la ma- 
teriá, y en la técnica críti,ca ‘de exhaustiva fuente bibliográfilca, incluí- 
da la bde recientísimos estudios. Revisa los estudios sobre la antro- 
pología indígena de Hrdlicka y explica el aspecto y problemas de las 
glaciaciones, como base ‘cle la inmigración norasiáti,ca por el Valle del 
Anadir y la cuenca del Yukón, en Alaska. Analiza, en fin, cuantas 
hipbtesis se han expuesto sobre el arduo problema ‘de origen de la 
población indígenista. Así,. a través de 105 factores (cglaciarismoa y 
Mdatación», relata el proceso humano de poblamíento en el Nuevo 
Mundo, para seguidament.e ,desarrollar un interesantlsimo estudio ‘del 
«Hombre Re‘colector ‘y Cazador» -dueño lde técnicas, de lascas y 
nádulo.s-, cosmo funda,mento #de las cu1tura.s indíg-enas, argumenta*do 
Insistimos, con un acopio documental, bibliográfico e ilustrativo, 
con ,el que atina,dam:ente cierra ca’da uno ,de los capítulos .de la ob’ra. 

En el tomo II, ‘da ,ent,rada a las civilizaciones europeas : la caste- 
Ilana~,o espaíiola, cuyas esenciales características fueron la formación 
&e la sociedad mestiza, base (de futuras nacionalidades ; estudia los 
objetivos sociales y económbcos que se perfilaron en ,el horizonte de 
la evolwión histórica, para alcanzar las verdaderas raíces Idel tras- 
cendental perío<do de la .emancipación. Compara la sociedald castella- 
na v cri,olla, con los sistemas coloniales portugueses, ingleses, holan- 
Ceses y fwrceses, arran’can,do desde los iniciales momentos jurídico- 
geográficos de Portugal en América -Tratado $de Tor.desillas, 1494- ; 
para tratar con fírmeza el de las C:olonias Inglesas, ‘de conciencia lenta 
y fría en pr.incipio, y ,despu& violenta y ambiciosa, ‘de cuya misma 
«configuración» surgirán los ctHome Fleet», precursores de las pode- 
rosas ,Armadas ,del siglo XVIII. Observa el profesor Hernán’dez Sán- 
.chez-Barba, cómo la ,preocupación económica declarada en el «Acta 
ñfe Navegación» -de 1651. hará surgir los trata,dos mercantilistas de 
Temple, Locke, etc., y ,de sus teorías nacerán las Compañías <de 
Negocios en las Indias, capaces ,d.e mover los capitales br,itánicos 
y al propio pueblo ,inglés hacia Am&ica. ‘Pal fue el origen de Vir- 
;rinia y ‘Maryland. 

. El ,largo desenvolvimiento espariol, a través <de las (tcorr.ientes 
demográficas» y las ccgénesis lde las (castas», provocarán «actitudesu 
y (tmentall:dades sociales)), Identro d,e las tendencias económicas que 
se. plantearon : (&presión», «reg-ionalización)) y ((contrab,ando)). Así 
nace da «Sociedad Colonial Hispánica en el siglo XVIII», que el ilus- 
trc profes.or’ no.5 muestra con *clara visión. 

En $l~capítuló «América-Americana», rompe valientemente con’los 
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viejos métoldos, propios ‘del sentido ((regionalista», para llegar a, tra- 
tar la emancipación americana en sus ver,daderos fundamentos histo- 
ricos, es decir, las estructuras culturales, sociales, políticas, ideolo- 
gicas y económicas, que obrarán a manera #de tamiz por los que se 
filtrará la ,deter,minsnte tendencia .de la emancipación criolla. La eta- 
pa lde las batallas y ,de la violencia, sólo será en verdad la manifes- 
ta,ción lde la evolución ‘de los !dominios e.spaño1e.s en An&rica, cuyo 
espíritu se había formado en el largo pro.ces.0 de la misma civiliza. 
ción. ,Muéstrase ,con ello la profunda evolución ade c’onceptos que 
está na,ciendo en la mo,derna historiografía lde Amkrica, como atina- 
damente se 8obsserva en el juicio comparativo ‘del Congreso de Historia 
de América, celebrado ,en Madrid .en 1949, con el últimamente cele- 
brado ,en Buenos Aires, con motivo del ((Sesquicentenario #de la In- 
dependencia)). 

Resalta en la a’dmirable obra que *e nos acaba de ofrecer, ese 
«complejo h,istórico», que ,constituye los extractos sde la emancipa- 
ción, formado por el «revisionismo» y el «misoneísmo», innatos en 
la sociedad criolla, y camino conducente al desgaje del Imperio Es- 
pañol Americano. 

Peor último, en ei ,capítulo *deidicado a los «Estados Iberoamerica- 
nos ,durante los sigl.os XIX y xx», hará #desfilar ios nuev0.s esta.dos 
del variado mosaico americano, los que no obstante la peculiaridad 
de sus caracteres, constituyen un bloque hispanoamericano ,de recia 
raigambre histórica. Curioso fenómeno <d,e como la ct~dísgregacióm) 
,d,e la uni,dad <de los Dominios de España, cristalizó en la «integra- 
ción» <de veinte repúblicas, cuyas -crisis habrán forzosamente ,de en- 
trar en planos de estabilidad política y económica que superados, 
darán prepotente posición en el concierto mundial ‘de las Naciones. 
Este análisis y estas ,deeducciones, confirman y reiteran el’ alto valor 
que ,para el mejor conocimiento de la Historia, tienen las obras que, 
como la Hhtoria Lhiversal dle Amética, nos proporciona tan ilustre 
historiador español-J. M. 2. 

JUAN JosÉ CALLEJA: Yagtie. Prólogo de Fray Justo Pérez de Urbel. 
Editorial Juventutd, ,Barcelona, 1963; 239 páginas + 8 ~láminas ; 
22 cm. ; rústica. 

El IConsejo *de Burgos, preocupado por la memoria de sus hijos, 
decidió que se es,cribiese una biografía (del general Yagiie, que aun- 
que administrativamente soriano, era burgalés de corazón. Al fin y al 
cabo, el pueblecito de San Leonardo perteneció unas veces a la «Ca- 
pital ,de Castilla» y otras a Soria, aunque en la actualidad sea ‘de esta 
última provincia. EncargaIdo de Ja atarea #don Juan José ‘Calleja, ha 
realizado un trabajo propiamente periodktico y narrativo, pensando 
que ello quizá estará más en consonancia con la vehemencia que ca- 
racterizó siem,pre la vi,da del biógrafiado. Una sola frase, estampada 
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en la introdwcion, resume ,muy bien el espíritu y el propósito inspira- 
,dor dd.el libro. «Esta es, lector, lisa y llanamente expuesta, la biogra- 
fía -de un gran español ; la historia particular .de un bravo general y 
de un hi,dalgo lde Castilla ; la historia fde un gran hombre y de un, 
gran soldado, que abarca el relato de sus acciones, la recopilación de 
su palabra y la reseña fde su ‘obra.» 

Burgos le reclama como suyo, y no le faltan, sin duda, razones 
de peso. Porque Yagüe, que vive en muchas partes, que pisa varias 
guarniciones peninsulares e innumerables campamentos africanos, 
que (durante nuestra guerra ‘de Liberación salta de Ceuta a Sevilla, 
para-llegar al frente ‘de Ma,drid,- y reaparecer por Tole’do, por el Al- 
fambra, por ‘el Ebro y por Cataluña, y. terminar fen las llanuras de 
La Mancha; Yagüe, *digo, parece que nunca se escapa ,del to’do de 
su ciu.dad. Cuan’do menos se espera vuelve a ella. 

La primera vez que pisa la capital del Arlazón es en 1901. Allí, 
&mrenza su bachillerato, y de allí saldría para ingresar en el Alcá- 
zar toledano, seis aííos después. En 1910 recibiría su despacho de se- 
gundo, Teniente, y ,con él vo#lvería a Burgos. 

Luego buscaría la gloria y ,la aventura en Marruecos. En 1919 
recibiría su bautismo ede sangre, y su nombre se uniría aquí a los 
más populares de las campañas marroquíes: Xauen, Fondak de Ain 
Y,ed.ida, Beni-Arós. 

Pero tanto co,mo en las operaciones de guerra, ,destacaría por su 
acción organizadora, su aire renovador de vie)os hábitos, sus me- 
joras en los acuartelamientos de las tropas. («Allá, en el horno incan- 
descente <de lla coci,da tierra alcazareña, donde se ,dan temperaturas 
de cuarenta grados, malvivían los soldados en ,deplorables c)ondicio- 
nes, por la insaSubrildatid $de sus alojamientos y la falta !de medios pro- 
filácticos con ‘que podelr librarse de los mosquito.s y lde 10s agen- 

. tes generales ,del paludism,o y la ,disentería. El nuevo jefe se d,io 
cuenta :de la gravedad de los informes médicos y empren’dió tenaces 
campañas de sanidad e higiene, y una repoblación de eucaliptus y 
pIantas forestalea de crecimiento rápido, ,con lo cual, sobre ahuyentar 
,!as infecciosas plagas, mejoró la infernal climatología. Además cons- 
truyó ,pabellones y edifi’cios moSdernos, reserva,dos a jefes, oficialles, 
suboficiales y tropa, con todos los servicios regimentales ,del Grupo, 
sin &descuidar obras compleamentarias #de urbanización y ornato al es- 
tilo árabe.. . En menos jde cuatro añ’o.s, Yagüe hizo adel grupo de Re- 
gt.&res ,de Larache una unidad inigualable.))) 

En 19.26 contraería matrimonio, y aunque pronto reinaría la paz 
en Marruecos; el oleaje ,de las revueltas políticas acabaría llevándole 
otra .vez a las luchas armadas. Estamos así en 1931. Un doloroso su- 
ceso -la muerte de su msdre- le halla, en octubre de 1934, deste- 
,rra,do voluntariament6 ‘en su pueblo natal, desde ,doade se ofre,ce vo- 
1utSio al ministro -.del Ejército. Pero el General Franco, su’ ase- 
‘sór :directo, sabe calár en su valía âquel ,ofrecimiento, hasta entre- 
garle el, mando ‘de las tropas ‘desembarca,das en Gijón, cuyo papel 



BIBLIOGRAFfA 195 

sería decisivo en el rescate de Oviedo y en el aplastamiento de la re- 
volución. 

Ya en aquella ocasión Supo c,omprender seguramente co,mo eran 
de hondas la,s raíces que esa ,revollución había echado en su patria. 
El enfrentamiento ,con su superior, ‘el General López Ochoa, ie di- 
ría lo (difícil que resultaba separar con una raya los cagmpos en los 
que Espafia se td,ebatía. Y esta idea se reforzaría luego, cuand.0 des- 
de Ceuta y el Cuartel .General de la 11. Legión, a cuyo frente estaba, 
d,esarroSlaría una ingent.e a.ctivi1da.d para la preparación del Alzamien- 
t,o en todo Marrue,cos. («Aquellos legionarios #ll,evaban en sus venas 
e! f,iero instinto de la guerra, pero con tanta aofkma política tenían 
descuiodada su puesta a punto. El n.uevo jefe les Idespertó del letargo.») 
Desde Dar Riffien rechazó peligros y, también, cantos d,e sirena de 
los gobernantes ¡del Frente P,opular. 

Aunque el autor no lo cdiga, muchos ,de 10s ,detall.es que figuran 
en su libro, con relación a ,la preparación $del Alzamiento y luego a 
las *operaciones ,de guerra, d,eben apoyarse en algunos documentos de 
primera mano, quizá notas o 8memorias ,del pr,opio General. El texto, 
d*e esta forma, cobra gran interés para nosotros, mas no le priva de 
errores concretos, ni #d,e juic,ios no siempre certeros. La prosa, por 
otra parte, está a muy inferior altura de lo que narra. Ello no quita 
para que el ,escritor, por todos los síntomas, haya realizado su traba- 
jo con sumo am’or, resultando así aureoleada una figura de las 
mejores cualidades castrenses y humanas. («Todas las armas juntas 
no tenían para Yagüe la suprema virtud ni la :dimensión que uno 
soTo de sus solidadost am1 que consi,deraba en esencia y potencia el alama 
y la vida Ide dos encuentros. Del hombre ,to,do lo esperaba c,on su com- 
batividad, su valor, su aadacia, .su ,disciplina, su sangre. Amaba al 
,soldado con una pas,ión tan Ilena *de humana patekdad, que nada 
que no fuera su munodo íntimo ae interesaba, excepto el encomiar sus 
fulgurantes hazañas, que, al cantarlas, le hacían sentirse, sin énfasis 
ni bravatas, capitán del ,rnej’or ,ejército de la tierra. 2Y las tropas? 
Fascinadas por la hidalguía y prestancia de su general, rivalizaban en 
comba.tir a sus ór#den,es, sin que pudiera explicar nadie qué <es lo que, 
realmente, las incitaba a servirle, si el s,eñorío y la .seguridald que ins- 
piraba su arrogante y desenvuelta figura o la atracción de su enérgico 
mando, que, ya atacando o defendiendo, re,cocdaba al fulminante 
trueno ; entusiasmo individual y colectivo que era, antes que nada, 
hijo )de la confianza y $d.e la f,ortaleza que el general Yagiie despertaba 
en torno suyo con el entero entendimiento y la madura experiencia de 
su oficio, ,el innato coraje, la sereni,dad, el optimismo, la cordura y 
un ~m.elifluo corazón, articula.do a una mente diáfana y sin nieblas. 
Sus hsombres dejábhnse guiar al .combate inflamados #de fe, conscien- 
tes de que no buscaba el africanista su gloria personal a costa de 
suicidas carnicerías, sino ,que procuraba la palma ,de la victoria con 
pérdidas mínimas ; que .en vez &de atacar con la ceguera del n-racional 
instinto, entraba en liza con la ‘sabia reflexión ,del cauto.))) 
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En el recuerdo de un magnífico ayer coinci,dimos plenamente con 
el señor Caileja cuando clke : «Pensamos que mal po:drían las nue- 
vas generaciones mej,orar la Historia y superarla si, por autosuficien- 
cia .o petalaate orgullo, <desprecian o no rimlen el respeto ,debi,do al 
subiime holocausto de aquellos combat.ientes por una Espafía eterna- 
mente venturosa.» 

El final, con ,la cristiana muertte :dd ,gen.eral Yagüe y su entierro 
dentro .de la más pura emoción popular, apoya ese juicio. Eran mu- 
chas las leyendas de las innumerables coronas fúnebres y entre ellas 
destacaba aquella que decía: «El Ejército, al más bueno de los sol- 
dados.» La más monumental procedió de los obreros del poblado 
«Juan Yagüe», que aportaron cada uno un crisantemo de su jar- 
dín.-J. M. M. Bi 

MAN& DE LECEA Y CALDERÓN : La Orden Militar de San Fewaan- 
do.-Separata de la revista «Hidalguía». Madrid, 1962; 24 pági- 
nas ; 21 centímetros, rústica. 

El comandante don Manuel de Lecea, al realizar un nuevo ,estu- 
dio de la Orden de San Fernando, ha partido muy acertadamente 
de las Ordenes militares, y aún de las religiosas, como origen inme- 
diato de las primeras. 

La evolución apsr,ece clara a lo largo ,de los siglos : en ‘el XII los 
monjes, que hacen vida retirada, salen al mundo y se establecen en las 
poblaciones, con misión evangelizadora. En E.spafía se forman así 
vár.ia,s Ordenes o Institutos, religiosos y militares a la vez, que unen 
su profesión devota al voto ‘de ,defender la religión ‘de Cristo por las 
armas. Nuestro país se encuentra -no lo ,olvi&mos- al menos en 
parte, en manos extranjeras. 

Las Or,dénes tilitares ,españodas -de Santiago, ,Calatrava, Alcán- 
tara y Montesa- .son también llama’das cde Caballería. Pero caba- 
llero es entonces no ~610 el jinete, sino todo aquel individuo adornado 
de cuaiijdsdes físicas y espirituales ‘de destacamda virtud. S,egún el Rey 
Sabio, Caballería es una selección ‘de hombres duros, fuertes y esco- 
@dos, capaces de sufrir trabajo,s y peligros, en pro de la comuni~dald. 
En .esencia, éste es el soldado. 

Las Ordenes Militares peridi.eron c.on el tiempo su razón sde eer. 
,Ya no había en Espafía invasores. Pero si nacieron en una éipoca tan 
duracomo la d% la Reconquista, en tiempos no menos azarosos y he- 
,roicos aparecerá la Real y Militar Orden de San Fernando, cuando 
se,lucha frente a los Ejércitos franceses. Estamos ya en 1811; 

En el Decreto tde creación ,de la Or,den se decía textualmente: 
&Tonvencidas las Cortes generales y extraordinarias de cuán coadu- 
6ent: sea para excitar el nobl,e ardor militar que producen las ac- 
ciones distinguidas de guerra, establecer en los premios una orden 
regular con el que se consigan dos saludables fines, .a saber I que 
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sólo el distinguido mérito sea convenientemente premiado, y nunca 
pue,da #el favor ocupar el ‘lugar ,de la justicia; y consi,derando al mis- 
mo tiempo que para conseguirlo ,es necesario hacer que ,desaparezca 
Ia concesión ‘de grados militares que no sean empleos efectivos...)) 
Esta,s fueron las razones primeras que sirvieron gde cimientos a la 
nueva institución. La base de la condecora,ción, la realización ide ac- 
ciones «distinguidas» ; pero a:l ,detallars,e la naturaleza de las mis- 
mas se incluirá, taxativamente, en su mayor parte, la necesi,dad de 
que sean heroicas. 

Por lo demás la Or’d,en admitirá gran varieda,d ,de distinciones, 
siendo los premios unas veces en metálico, otras títulos honoríficos 
y en ocasiones la rendición de honores. Luego, ya en 1815, se dará 
un Reglamento, y en él se hablará de «Servicios Militares arries- 
gados)), ,estab!eciéadose la cruz laureada para premiar «las acciones 
distingui,das en gra,do heroico». 

No es posible detallar, paso a paso, las vicisitudes que seguiría 
la Real y Militar Orden ,de San Fernando. En ‘ocasiones su presti- 
gio ce,de, pero luego vuelve aquél aumentado. La polit.ica en sus lu- 
chas y las guerras civiles afectan al brillo de la institución. Mas a 
partir ,de los esfuerzos ade O’Donell, en 1.856, la Orden recupera su 
esplendor primero, al estabilizarse las reglas que la presiden. Basta 
decir ,que (el Reglamento ,de 1862 permane.ce vigente hasta 1920. Lo 
más interesante de 41 es la prescrrpción rigur’osa ldel juicio contra- 
,di,ctorio para la concesión lde la mayoría <de las recompensas, lo que 
ocasionó que en 1908, por ejemplo, ,el número $e Caballeros laurea- 
do’s fuese sólo ide 65. En la primera guerra civil habían sido con- 
cedi’das más de 4.000 recompensas. 

;Tgo’do lo ld,emás pertenece a la historia que todos conocemos y 
to,dos hemos vivido. Y ,es así como hoy la vieja creación ,d,e las Cor- 
tes de Cá.diz, aparece revestida ,de todo el prestigio posible en la vida 
castrense. 

El comandante ,don Manuel Lecea y Cal,derón ha glosado en este 
interesante trabajo el nacimiento, tdesarrollo y estado presente de la 
Orden Militar d,e San IFernanNdo, constituyendo dentro de su breve- 
dad un fun,damental texto, ‘de alcance superior a la estricta esfera 
,de la vida ,de las armas.-J. M. M. B. 
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Tomo II : Crktianos y m.uwhanes de .Occidente. Páginas, 295. 
Precio, 27 pesetas. 

Tomo III: fil reparto polko de Africa. Páginas, 162. Pre- 
cio, 20,35 pesetas. 

Ilustrados todos con grabados, fotografías, mapas y planos. 
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Un volumen ilustrado con grabados y fotografías, 56 páginas, 
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Boletin. de la Biblioteca Central Militar. 
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Campañas e,n los P&$neos, a finales del sigEo XVIII (í793-95). 

Tomo 1: Antecedentes. Ilustrado con grabados y fotografías, 
341 páginas, 66 pesetas. 
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Tomo II: Campaña del Rosellón y la Cerdaña, ídem, íd., 682 
páginas, 109 pesetas. 

Tomo III: La campaña de Cata~lufía, ídem, í,d., en dos volúme- 
nes, 384 y 380 páginas, 172 pesetas. 

Tomo IV: Campaña en los Pirineos Occidentales y Centrales, 
í,dem, íd., 752 páginas, 300 pesetas. 

Cartografia y Relaciones Históricas de Ultramar. 

Tomo 1 y Carpeta de mapas : América en general. 
El tomo, #de 495 páginas, tamafio folio mayor, 427,öO pesetas. 
(Agotado.) 

Tomo II y Carpeta de mapas :. Estados [/nidos y Canadá. 
El tomo, ‘de 598 páginas, en folio mayor, 64X,33 pesetas. (Ago- 

tado .) 
Tomo III y Carpeta de mapas: Méjz’co. 

El tomo, ,de 399 páginas, en folio mayor, 747,4ñ pesetas. 
Tomo IV y Carpeta de mapas : América Central. 

El tomo, de 236 páginas, en folio mayor, ô56,35 pesetas. 

Colección histórica documental del Fraile. (Guerra de la Indepen- 
dencia.) 

Tomo 1:. Letras A a la C, 253 páginas, 26 pesetas, 
Tomo II: Letras CH a la K, 226 páginas, 20 pesetas. 
Tomo III : Letras L a la Q, 215 páginas, 20 pesetas. 
Tomo IV: Letras R a la Z, 228 pág-inas, 29 pesetas. 

CronologZa ep&ó&ca de la Segunda Guerra Mundial. 

Tomo 1: Primer período. 310 páginas, 34,50 pesetas. 
Tomo II: Segundo y último período. 349 páginas, 64 pesetas. 
Ilustrados los dos con mapas y planos. 

Czqso de confemzcias sobre Historia, Geografia y I-UosoQa de la 
guerra, en el Servicio Histórico Militar. 

Un volumen. 343 páginas, ilustrado con grabados, fotografías, 
mapas y planos. No está a la venta. 

Cursos de Metodologia y Crz’tica Históricas, para formación técnica 
del moaerno historiador, en el Servicio Histórico Militar. : I .,. 1 
Tomo 1: Curso. Elefnental (194’7-48). 200 páginas, 
Tomo II 1 &&sa Sztper$or (1949). 359 g&$nas; 

’ No están a la venta, 
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Diccionario Biblioghfico de la Guewa de la Independencia EspaZ&- 
In @SOS-1814). 

Tomo 1: Letras A a 1; H, 345 páginas, 20 pesetas. 
Tomo II : Letras 1 a la 0, 270 páginas, 20 pesetas.. 
Tomo III : Letras P a la 2,.341 páginas, 20 pesetas. 
Ilustrados los tres con grabados y fotografías, en color y en 

negro. 

Qos expediciones españolas contra Argel (.1541-1775). 

Un volumen, 151 páginas, con ilustraciones, 18 pesetas. 

Europa y Afka entre las dos grandes guerras. 

Un tomo, 317 páginas, con mapas y fotografías, 14,85 pesetas. 

Sólo se vende en el Servicio Geográfico del Ejército, calle Frim, núm. 2l. 

Galeria militar contemp&ánea. 

Tomo 1: La Real y Militar Orden de Sin Fernando. Con foto- 
graka de los condecorados. 387 páginas, 85 .pesetas. 

GeografZa de Marruecos, Protectorado y Posesioies de EspaGa en 
Africa. 

Tomo III : La vida social y polhica, 659 páginas, con grabados, 
fotografías, mapas y planos, 75 pesetas. 

Los tomos 1 y  II de esta obra, titulados, respectivamente, Mo.rrzcecos en ge- 
neral y Zona de nuestro Protectorado epb Marruecos y Estudio particular de las 

regiones nutwates de la zona, plazas de soberania espacola y  vida econhica. 
fueron publicadas, en 1936 y  1936, por la suprimida Comisión Histórica de las 
Campañas de Marruecos. El primero se agotó, y  el segundo, únicamente está 
a la venta en el citado Servicio Geográfico, al precio de 24,3Q pesetas. 

Historia de las awnas de fuego y su USO en Esparia. 

Un tomo ilustrado, con grabados en color y en sepia, 332 pági- 
nas, 85 pesetas. 
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Historia de las Camitañas de Marruecos. 

Tomo 1: (Comprende hasta el año 1900), 608 páginas, con gra- 
bados, f,otografías, mapas y planos, 59,75 pesetas. 

Tomo II : f1900 a 1918), 944 páginas, con ídem, íd., íd., 138 pe- 
setas . 

La guerra de minas en España. 

Un volumen de 134 páginas, con fotografías y planos, 50 pesetas. 

Nomenclátor htitórico militar.. 

Tomo único : Diccionario de voces antiguas de carácter militar, 
372 páginas. No está a la venta. 

Tratado de Heráldica Militar. 

Tomo I: 288 páginas, en papel registro, con grabados y foto- 
grafías, algunos en color, enwadernado en imitación perga- 
mino, 225 pesetas. 

Tomo II: 390.páginas, i,dem, íd.; í,d., í96 pesetas (120 pesetas 
para los miembros y organismos del Ejkcito). (Agotado.) 

Tomo III: 374 páginas, idem, íd., íd., 400 (320 pesetas para los 
miembros y organismos del Ejército). 

- 

NQTAALOS miembros y  organjsmos del Ejército y  los centros civiles gozan, 
eti casi todas estas obras, de una rebaja del 10 al 25 por 100. 
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Relación de las obras ingresadas en. la citada Biblioteca, durante 
los meses de marzo, abril y muyo de 1963: 
$.g+ 

WILLIAM L. MITCHELL: Los seguros sociales en los Estados Unidos. 
R. F. WOODWARD: El negro americano hoy. 
JOSÉ ALMIRANTE: Diccionario militar, etimológico, histófi’co, te&- 

ldgico, con vocabularios francés y alemán. 
MAURICE GARCÓN: El proceso del General Salan. 
REVISTA HIDALGUÍA : Expedientes Arc?zivo Gelzeral de Segovia (t. IX). 
PRESIDENCIA DEL GOBIERNO : Salvamento SV-I. Princijios generales 

para la actuación de los servicios de s’alvamento. 
ANTONIO DEL ROSAL: La organización militar de España. 
SAM OSBORN : Premiers Secours. 
J. OLMEDILLA Y PUIG: La industria de los gases. 
VON ARNIM: Deberes del jefe del batallón. 
MONTEL : Fisiolog%a. 
JOSÉ M.” MENDIOLA: Muerte por fusilamiento. 
JONH TOLAND: La batalla de los samurais. 
VARIOS: Gran Enciclopedia del Mundo. Tomos IX y X. 
DIRECCIÓN GENERAL DE PROTECCIÓN CIVIL: Sanidad y defensa bioló- 

gica SB-& 
UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA: Defensa nacional. Tomo III. 
HENRI BERR: Al margen :de la Historia Universal. 
P. CORREA DE OLICEIRA : Revolución y contrarrevohción. 
R. BRETÓN PERA: <(Aprende a ser soldado». 
JUAN REY S. J. : Por qué luchó un millón de muertos. 
ESTADO MAYOR CENTRAL: Reglamento para la instmccidn y seticio 

en fuego wterial antiaéreo de JO/70 mm. Bofors. 
ESTADO MAYOR CENTRAL: Orientaciones para el desarrollo de los ser- 

vicios de intendencia en, la división de Infanteha. 
M. LUENGO MUÑOZ: Génesis de las expedz’cz’ones milz’tares al Darien 

en 17851786. 
CORONEL N~TÑEz y  CORONEL MARTINHO: Tiro de Infalzteiia. Tekto, 

tablas y problemas. 
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J. DÍAZ DE VILLEGAS: EstzLdio militar sobre el terreno. La geografia 
y la guerra. 

A. VALLECILLO: Ordenanzas de Ingenieros de 1855 y 1803. 
C. BANPUS: Estudio e Historia del Arte Militar (dos tomos). 
E. DE TAMARIT: Vocabula& técnico del material de Artilleria. 

(tres tomos). 
J. MuÑrz Y TERRONES: Ordenanaas de S. M. (cuatro tomos). 
R. FERNÁNDEZ DE LA REGUERA: Héroes de Cuba. 
KIRCHIE CALDER: La herencia del hombre. 
ToMAs AGUILERA: La resurrección de Babel. 
CH. PEPÍN: Prkcticas de Telemando. 
M. BALL: La OTAN. 
SANCHE DE GRAMONT: La guerra secreta. 
ISA~AH' FRANK: Ei Mercado Comba Europeo. 
C. MARTÍNEZ CAMPOS (Duque dt2 la Torre) :’ Ensayos y comcfltarbs: 
FEDOR DOSTOIEWSKI: Crimen y castigo. 
EDUTARD L. ~EACH.: El arma submarina norteamericana. 
L. MARISCAL: .Geografia mi1ita.r de España y Portugal. 
C. XIMENEZ -DE SANDOBAL :’ Memorias sobre ,Avgelz’a. 
LEÓN TOLSTOI: ~e?norias. , 
FEDOR DOSTOIEWSKI: El jecgador. 
SERVICIO GEOGRÁFICO DEL EJ&KITO: Albwm de la XXXII promoción 

de Itifa&eria. 

P. LERSCH : La estrzlctura de ki perstinalidad. 
VARIOS: Los grandes trabajas de la Humanidad. 
ENRIQUE ARQUES: Los Mogataces. 
MINISTERIO DE TRABAJO: Lkyes de Indias (tres tomos). 
IGNACIO BAUER: Relaciones de Africa (cinco tomos). 
IGNACIO BAIJER: Consectiencias de Za Campaña de &%‘O ‘(Marruecos). 
IGNACIO BAUER: Relaciones y manuscritos sobre Africa y los ‘moris- 

cos (dos tomos). 
VÍCTOR Ruiz: Tánger y la colaboración frawo-española. 
MANUEL G. LLANA: El imperio de Marruecos. 
F. VILLANUEVA: La Djctdura m&2ar. 

,. 

F. HERNÁNDEZ MIR: Del desastre al fracaso. 
CONDE DE ROMANONES : El Ejército y Za Polz’tica. 
ALFONSO PARDO: El Conde de Lemos. 
R. FUERTES ARIAS: Monografia kistórica~de Ea Academia de Inten- 

dencia del Ejércz’tq (Avila 1875-1936). 
HARRY SODERMAN: JO años de Policia Internacional. 
G. TOUCHARD-LAFOSSE: Crdnicas.deZ 0.30 de Buey. Yolumen 9.” 
IkuÑ~z Y TERRONES: Cartas a Alfonso XIIl cdos tomos). 
,XAVT$R Z~BIRI : Sobre la ese?&. I 
V. DE CADENAS: Diccionario Heráldico. _. * 

??,.D-íAz PUJA; La gueW6 (1936-X3.939). 
‘R. AGU~¿A DELGADO : Ingenieria de los p7ásticos, 
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JUAN JOSÉ CALLEJA: Yagiie (lln cora.2ó.n al rojo). 
R. MENÉNDEZ PIDAL: El Padre Las Casas (SN doble personalidad). 
M. HERNÁNDEZ SÁNCHEZ-BARBA : Historia Universal de América 

(,dos tomos). 
DuuxcróN GENERAL DE PRoTEccIóN CIVIL : Evacuación. Uispersión 

y albergue EV-l. 
A. DÍAZ CARMONA : La informaión y la. seguridad del Estado. 
VARIOS: Gran Enciclopedia del Mundo. Tomos XI y XII. 
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